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ASAMBLEA PLENARIA

1
DISCURSO INAUGURAL DE LA LXXXI ASAMBLEA PLENARIA 

DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA
DEL EMMO. Y RVDMO. SR. D. ANTONIO-MARÍA ROUCO VARELA, 

CARDENAL ARZOBISPO DE MADRID Y PRESIDENTE DE LA CONFERENCIA
EPISCOPAL ESPAÑOLA

Madrid
17-21 de noviembre de 2003

Eminentísimos señores Cardenales,
Excelentísimo Sr. Nuncio de Su Santidad, 
Excelentísimos señores Arzobispos y Obispos, 
Queridos hermanos y hermanas todos:

Mi saludo más cordial a todos los que toman 
parte en la LXXXI Asamblea Plenaria de la Confe­
rencia Episcopal Española: a los hermanos obis­
pos y a los sacerdotes, religiosos, religiosas y lai­
cos que, diariamente, colaboran en los distintas 
Comisiones y Secretariados de esta Casa al servi­
cio de las Iglesias particulares. El recuerdo agrade­
cido y nuestra oración al Señor de la Vida por el 
eterno descanso de Mons. Antonio Deig Clotet, 
obispo emérito de Solsona (q.e.p.d.). Nuestra cer­
canía a Mons. D. Ramón Búa Otero, obispo eméri­
to de Calahorra-La Calzada-Logroño. Recibimos 
con los brazos abiertos a los nuevos hermanos 
obispos de las diócesis de Plasencia, Mons. D. 
Amadeo Rodríguez Magro, y de Vic, Mons. D. 
Román Casanova Casanova, al mismo tiempo que 
nos congratulamos con el nombramiento del Señor 
Arzobispo de Sevilla, Mons. D. Carlos Amigo Valle- 
jo, como Cardenal de la Iglesia Romana, con 
Mons. Francisco Pérez González como nuevo 
Arzobispo Castrense y con Mons. D. Juan José

Asenjo Pelegrina, obispo de Córdoba. Finalmente, 
mi bienvenida afectuosa a los amigos representan­
tes de los medios de comunicación social.

I. EN EL XXV ANIVERSARIO DE LA ELECCIÓN
DEL PAPA JUAN PABLO II

Nuestras Asambleas Plenarias son inseparables 
del contexto en el que se encuentran enmarcadas 
por la actualidad de la Iglesia y de la sociedad. No 
puedo, pues, menos de comenzar evocando los 
acontecimientos de la celebración de los veinticin­
co años del Pontificado de Juan Pablo II, una efe­
mérides excepcional en la vida de la Iglesia.

A la misma hora vespertina en la que el Carde­
nal Arzobispo de Cracovia había sido elegido para 
la Sede Romana un cuarto de siglo antes, se cele­
braba el pasado día 16 de octubre en la Plaza de 
San Pedro una solemne y multitudinaria Eucaristía 
presidida por el Papa. En la mañana de aquel 
mismo día el Santo Padre había firmado la Exhor­
tación Apostólica Postsinodal Pastores gregis, 
sobre el ministerio del Obispo en nuestro tiempo. 
El domingo, día 19, la columnata de Bernini se veía 
desbordada amplísimamente por la magna asam­
blea eucarística durante la cual tuvo lugar la beati­
ficación de la Madre Teresa de Calcuta. Estos tres 
actos centrales con los que el Papa ha querido
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celebrar un aniversario tan señalado, nos permiten 
orientar algunas breves reflexiones acerca del 
carácter fundamental de su Pontificado y de los 
impulsos que de él se derivan para nuestro minis­
terio episcopal, tanto doctrinal como espiritual­
mente.

1. Un pontificado misionero sin parangones

En la homilía de la Misa del día 16, el Santo 
Padre nos abrió su corazón para confiarnos el diá­
logo íntimo que había sostenido veinticinco años 
atrás con Jesucristo cuando se le preguntó si 
aceptaba el cargo para el que acababa de ser ele­
gido por el colegio cardenalicio. Sólo ante «la mira­
da benévola de Cristo resucitado» (nos revelaba el 
Papa) se había sentido capaz de responder «acep­
to». Era la misma experiencia de Pedro cuando 
Jesús le preguntó un día por su amor. «Una expe­
riencia que se prolonga ya desde hace un cuarto 
de siglo»1, afirmaba Juan Pablo II, compartiendo 
con nosotros, sin duda ninguna, el secreto más 
profundo de su pontificado. La experiencia perso­
nal de la misericordia de Dios, manifestada en 
Cristo, es la que ha sostenido el ministerio del 
Papa en medio de las gravísimas dificultades que 
ha tenido que arrostrar y la que le ha otorgado una 
fecundidad verdaderamente asombrosa.

En efecto, nadie puede dudar hoy de la absolu­
ta dedicación de Juan Pablo II, en alma y cuerpo, a 
la misión a la que un día dio su «sí». Su testimonio 
de la fe en Jesucristo como Redentor del hombre 
se ha expresado en incontables palabras, proferi­
das en muchos idiomas, pronunciadas en tantísi­
mos lugares de todo el mundo y escuchadas y 
repetidas por toda la Tierra. Palabras que han ido 
acompañadas desde el principio hasta hoy por el 
sello de una vida gastada y desgastada heroica y 
casi martirialmente por el Evangelio. En definitiva, 
un estilo misionero del que bien podemos decir 
que apenas cuenta con parangones en la historia.

El ministerio misionero del Papa ha encontrado 
su guía y su meta en el Concilio Vaticano II. Juan 
Pablo II ha llevado a la práctica canónico-pastoral 
las grandes directrices conciliares casi de un modo 
exhaustivo. El Código de Derecho Canónico de 
1983, el Código de las Iglesias Orientales y el 
Catecismo de la Iglesia Católica, así como la con­
solidación y desarrollo de la institución sinodal, 
son otros tantos hitos de este pontificado, que han 
permitido encauzar de modo práctico las orienta­
ciones fundamentales del Concilio. Todo este

ingente trabajo hará posible, sin duda, como el 
Papa desea, que el Concilio siga siendo «una ver­
dadera profecía para la vida de la Iglesia, por 
muchos años, del tercer milenio recién comenza­
do»2.

La recepción y aplicación equilibrada y fructífe­
ra del Concilio ha venido apoyada en el admirable 
discernimiento doctrinal y espiritual que ha jalona­
do el discurrir de estos veinticinco años. Las gra­
ves malformaciones de pensamiento y de vida que 
han desorientado y debilitado la vida cristiana en 
este tiempo exigían un magisterio y un gobierno 
pastoral centrado firmemente en el Misterio del 
Dios Creador y Salvador, revelado en Jesucristo. A 
partir de esa fuente de aguas limpias, Juan Pablo II 
ha desplegado una enseñanza capaz de iluminar el 
camino de la Iglesia y del hombre en estos tiem­
pos. Porque, como no se cansa de repetir con el 
Concilio, «el misterio del hombre sólo se esclarece 
en el misterio del Verbo encarnado»3.

2. Impulsos para el ministerio episcopal

El Papa ha escogido el mismo día del vigésimo 
quinto aniversario de su elección para estampar su 
firma en la Exhortación Apostólica Postsinodal 
Pastores gregis. No hacía mucho tiempo, el 28 de 
junio de este mismo año, me había cabido el privi­
legio de asistirle  en la Basílica de San Pedro 
durante las solemnes Vísperas en las que firmó 
otra exhortación, también postsinodal, la Ecclesia 
¡n Europa. Como es sabido, estos dos documentos 
pontificios son el fruto más visible de dos asamble­
as del Sínodo de los Obispos con las que se coro­
nó todo un programa de ejercicio de la colegialidad 
que Juan Pablo II ha llevado adelante con gran 
decisión e implicación personal. Ecclesia in Europa 
corresponde a la última de las cinco Asambleas 
especiales que se dedicaron a cada uno de los 
Continentes como preparación al Jubileo del año 
2000. Pastores gregis, por su parte, recoge el fruto 
de la Asamblea ordinaria, que, tras las que versa­
ron sobre los fieles laicos, los sacerdotes y los 
consagrados, se reunió en Roma en el otoño del 
año 2001 para tratar del ministerio del obispo. Al 
publicar estas dos exhortaciones en el año jubilar 
de su pontificado, Juan Pablo II ha querido, sin 
duda, poner de relieve su aprecio y su valoración 
del trabajo realizado en comunión afectiva y efecti­
va con sus hermanos en el episcopado. Es eviden­
te por lo que toca a la Pastores gregis, dedicada 
precisamente al ministerio episcopal.
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Acogemos con gratitud esta Exhortación; grati­
tud que desearíamos verificar haciendo nuestras 
sus enseñanzas y sus directrices. Sus enseñanzas 
no son otras que las del Concilio Vaticano II, en 
especial las de la Constitución Lumen gentium y el 
Decreto Christus Dominus. La rica y viva teología 
conciliar del episcopado es presentada de nuevo a 
nuestra consideración y a la de toda la Iglesia de 
un modo actualizado teológica y pastoralmente.

La actualización viene sobre todo pedida por la 
necesidad de ofrecer al mundo «globalizado» de 
nuestros días la esperanza del Evangelio. «Ante el 
fracaso de las esperanzas humanas que, basándo­
se en ideologías materialistas, inmanentistas y 
economicistas, pretenden medir todo en términos 
de eficiencia y relaciones de fuerza o de mercado, 
los Padres sinodales reafirmaron la convicción de 
que sólo la luz del Resucitado y el impulso del 
Espíritu Santo ayudan al hombre a poner sus pro­
pias expectativas en la esperanza que no defrau­
da»4. En esta perspectiva, la Exhortación presenta 
el ministerio del obispo como el del servidor de la 
esperanza para un mundo dramáticamente com­
plejo y sometido a los nuevos flagelos de la mise­
ria, de la explotación y de la cultura de la muerte.

No es, pues, difícil de comprender que, dada la 
situación aludida, la Pastores gregis actualice la 
doctrina conciliar subrayando la dimensión univer­
sal del «misterio y m inisterio del Obispo»5, así 
como la espiritualidad cristocéntrica y de comu­
nión, tanto en el interior de la Iglesia Particular 
como en la Iglesia Universal: «En los Apóstoles, 
como Colegio y no individualmente considerados, 
estaba contenida tanto la estructura de la Iglesia 
que, en ellos, fue constituida en su universalidad y 
unidad, como del Colegio de los Obispos suceso­
res suyos, signo de dicha universalidad y unidad»6-

El Papa recuerda que nuestro cometido de 
obispos no es otro que el de «ser para cada perso­
na, de manera eminente y visible, un signo vivo de 
Jesucristo, Maestro, Sacerdote y Pastor»7. De ahí 
que dedique todo el capítulo segundo de la Exhor­
tación a «La vida espiritual del Obispo», estimulan­
do la experiencia personal de la esperanza vivida 
en el ejercicio de nuestro ministerio, en particular, 
por la vía de los consejos evangélicos y de las bie­
naventuranzas.

La beatificación de la Madre Teresa de Calcuta 
adquiere, en este marco, un significado especial 
para nosotros. Los obispos estamos llamados a 
vivir la caridad de Cristo en nuestro ministerio episcopal

 según el modelo de la nueva Beata. Su pre­
sencia junto a los más necesitados de los cuida­
dos más elementales y, sobre todo, de reconoci­
miento humano, tomó siempre su fuerza de la ora­
ción, de la contemplación del rostro Cristo y de su 
Corazón. Y ello, tanto en tiempos de bonanza espi­
ritual como de desolación interior. Fue siempre la 
contemplación la que le permitió «alcanzar amor»8 
a Dios y a los hermanos. La perenne frescura del 
carisma teresiano ha encontrado en la Beata Tere­
sa de Calcuta una nueva expresión, en la estela de 
su patrona Santa Teresa de Lisieux, cuyas reliquias 
continúan su fructífera peregrinación por nuestras 
Iglesias, y bajo la inspiración común de la Santa 
Fundadora de Ávila, Teresa de Jesús.

3. La gratitud de los Obispos españoles a Juan
Pablo II

Sólo puedo evocar aquí algunos de los motivos 
particulares por los que los Obispos españoles le 
estamos agradecidos al Santo Padre. Él ha dado 
muestras de predilección por nuestras Iglesias acu­
diendo por cinco veces a nosotros en visita apostóli­
ca. La última de ellas, en mayo pasado, aún no se ha 
podido borrar de nuestras retinas y de nuestra alma 
y seguirá inspirándonos durante mucho tiempo. 
Siempre nos ha recibido en Roma con afecto de 
padre y de hermano en nuestras visita «ad limina 
apostolorum». Nunca hemos dejado de experimentar 
su ayuda y su estímulo en las más graves coyuntu­
ras de nuestra historia: ante el grave desafío del 
terrorismo; en la iluminación de las relaciones con las 
instituciones públicas y de la nueva ordenación de la 
convivencia en el marco constitucional. En otro 
orden de cosas, la renovación espiritual y pastoral de 
las personas y de las estructuras en la Iglesia ha 
recibido de Juan Pablo II un impulso decisivo.

En el marco de esta Asamblea Plenaria, vamos 
a concelebrar todos los obispos una solemne 
Eucaristía de acción de gracias a Dios por el minis­
terio de Juan Pablo II. Será mañana, martes, en la 
Catedral de Santa María la Real de la Almudena, a 
las siete de la tarde. Hemos invitado a unirse a 
nosotros a los representantes de las más altas ins­
tituciones del Estado. Que todo el Pueblo de Dios 
se sienta convocado a dar gracias a Dios con 
nosotros por el Papa.

Más adelante, el sábado día 20 de diciembre, 
en el Palacio de Congresos de la Castellana, de

4 Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Postslnodal Pastores gregis, 4.
5 Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Postsinodal Pastores gregis, cap. I, título.
6 Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Postsinodal Pastores gregis, 8.
7 Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Postsinodal Pastores gregis, 74.
8 Cf. San Ignacio de Loyoia, Ejercicios Espirituales [230].
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Madrid, celebraremos también un acto de home­
naje al Santo Padre, del que se dará noticia y al 
que se convocará dentro de poco.

Con la ayuda de Dios, esperamos que todo 
contribuya a que Jesucristo sea mejor servido y 
nuestras Iglesias puedan difundir con mayor fruto 
la esperanza que brota de conocerle y de amarle 
más a Él, nuestro único Salvador.

II. 25 AÑOS DE CONSTITUCIÓN

No deja de ser digno de mención el hecho de la 
coincidencia del tiempo histórico de la Constitu­
ción Española con los 25 años de Pontificado de 
Juan Pablo II.

1. Una mirada a la historia

Ya en el año 1972, antes de que se iniciaran los 
trabajos de los legisladores en orden a la redac­
ción de la vigente Constitución, el Episcopado 
español hizo pública su posición sobre la libertad 
religiosa y la no confesionalidad del Estado, dejan­
do la decisión a la sociedad civil y al Estado que la 
encarna, y manifestando así de forma anticipada 
su firme voluntad de colaboración con la sociedad 
española en las necesarias transformaciones que 
entonces estaba experimentando9. Desde antes 
incluso de que fuera presentada a referéndum, los 
pronunciamientos de la Conferencia Episcopal 
Española han sido, en general, favorables y positi­
vos; más aún, los obispos españoles propiciaron la 
aceptación de un texto constitucional «que fuera 
una gran plataforma de convivencia, superadora 
de tantos enfrentamientos históricos»10, «reflejo del 
más amplio consenso comunitario sobre el cuadro 
de valores que ha de sustentar y dar sentido al edi­
ficio legislativo del país, y que establezca también 
con honestidad las reglas del juego para el plura­
lismo político y social»11.

¿Cómo no recordar en este contexto las pala­
bras con que los obispos nos dirigimos a todos los

españoles en la mañana del 24 de febrero de 1981, 
durante los graves acontecimientos que amenaza­
ron perturbar la normalidad democrática de la 
nación? Teniendo presentes los beneficios de una 
Constitución que aún no había cumplido tres años 
de existencia, afirmamos entonces, sin ambages, 
«nuestro firme propósito de contribuir, como pas­
tores de la Iglesia, a la serenidad y a la responsabi­
lidad de todas las instituciones y personas del país 
dentro del respeto a la Constitución y con voluntad 
de concordia por parte de todos»12; propósito que 
reiteramos días después afirmando la necesidad 
de «recuperar la conciencia ciudadana y la con­
fianza en las instituciones, todo ello en el respeto 
de los cauces y principios que el pueblo ha sancio­
nado en la Constitución»13.

Con motivo del Gran Jubileo del Año 2000 diri­
gíamos los obispos nuestra mirada de fe al último 
siglo de historia de nuestro pueblo, y reparába­
mos, de nuevo en la Carta Magna: «La Constitu­
ción de 1978 «decíamos entonces» no es perfecta, 
como toda obra humana, pero la vemos como 
fruto maduro de una voluntad sincera de entendi­
miento y como instrumento y primicia de un futuro 
de convivencia armónica entre todos» 14. Más 
recientemente, cuando hace un año los obispos 
españoles aprobamos de forma tan mayoritaria la 
Instrucción Pastoral Valoración moral del terroris­
mo en España, de sus causas y de sus consecuen­
cias, en la que abordamos con sentido pastoral el 
gravísimo problema del terrorismo de ETA, seña­
lando en su origen el nacionalismo totalitario, volvi­
mos a recordar con vigor que «la Constitución es 
hoy el marco jurídico ineludible de referencia para 
la convivencia»15.

2. Momento actual

A la distancia de un año, en la coyuntura de las 
celebraciones del 25 Aniversario de la Constitución 
Española, ensombrecidas por graves cuestiona- 
mientos que nos preocupan extraordinariamente a 
todos, y por todos conocidos, recobran máxima

9 Cf. XVII Asamblea Plenarla de la Conferencia Episcopal Española, Sobre la Iglesia y la comunidad política (23.1.1973), 52-56.
10 XXVII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Los valores morales y religiosos ante la Constitución 

(26.11.1977), 1.
11 Ibidem 2.
12 XXXIV Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Comunicado sobre el intento de golpe militar y telegrama al 

Rey (24.2.1981).
13 XXXIV Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Amenaza a la normalidad constitucional. Llamada a la esperan­

za (28.2.1981), 2.
14 LXXIII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, La fidelidad de Dios dura siempre. Mirada de fe al siglo XX 

(26.11.1999), 7. Cf. también Antonio María Rouco Varela, Discurso inaugural de la LXXVAsamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal 
Española (20.11.2000), Edice, Madrid 2000, p. 13.

15 LXXIX Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Instrucción Pastoral Valoración moral del terrorismo en España, 
de sus causas y de sus consecuencias (22.11.2002), 35.
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actualidad las palabras de la citada Instrucción 
Pastoral: «Pretender unilateralmente alterar este 
ordenamiento jurídico en función de una determi­
nada voluntad de poder, local o de cualquier otro 
tipo, es inadmisible. Es necesario respetar y tutelar 
el bien común de una sociedad pluricentenaria»16.

En esta singular etapa de nuestra historia más 
reciente, las enseñanzas del Episcopado Español 
han querido ser siempre iluminadoras para la con­
ciencia de los fieles y orientadoras para toda la 
sociedad. Y desean seguir siéndolo, también, en el 
futuro más inmediato que se abre a los aconteci­
mientos de los que es protagonista principalísima 
la Casa Real.

La postura de la Conferencia Episcopal Espa­
ñola se ha guiado siempre estos 25 años por el 
servicio a la reconciliación y a la paz entre los 
españoles; afirmando y promoviendo el principio 
de la dignidad de la persona humana y de sus 
derechos fundamentales; haciendo opción por la 
suerte de los más pobres y desfavorecidos, y pro­
moviendo la solidaridad y la unidad entre todos. 
Todo ello en el recuerdo agradecido por la heren­
cia del Evangelio y de la Comunión con la Iglesia 
Católica, guardada fielmente por el pueblo a lo 
largo de toda su historia bimilenaria, y que los 
Obispos españoles queremos renovar para el bien 
de toda la sociedad española.

El Evangelio de Jesucristo, viviente en su Igle­
sia, es fuente de esperanza para España, como lo 
es para Europa. El Santo Padre no nos dejaba nin­
guna duda respecto a las responsabilidades euro­
peas de los católicos españoles en sus interven­
ciones del 3 y 4 de mayo pasado17 y, posterior­
mente, en la Exhortación Apostólica postsinodal 
Ecclesia in Europa18, en la que nos vuelve a indicar 
que: «mirando a Cristo, los pueblos europeos 
podrán hallar la única esperanza que puede dar 
plenitud de sentido a la vida. También hoy lo pue­
den encontrar, porque Jesús está presente, vive y

actúa en su Iglesia: Él está en la Iglesia y la Iglesia 
está en Él. En ella por el don del Espíritu Santo, 
continúa sin cesar su obra salvadora»19. Éste es el 
único Evangelio de la esperanza para la construc­
ción de la nueva Europa a la que nosotros debe­
mos colaborar desde nuestra propia historia, 
cimentada en principios cristianos que han alimen­
tado valores humanizadores20. La Exhortación 
Ecclesia in Europa es una nueva llamada del Santo 
Padre a la evangelización, a que redescubramos la 
urgente necesidad de convertirnos a Cristo21, a ser 
«contempladores de su rostro»22.

3. Aniversario de la «Pacem in terris»

Resulta providencial que dentro del programa 
de esta Asamblea Plenaria se haya previsto la 
celebración del Simposio con motivo del 40 Ani­
versario de la Encíclica Pacem in Terris del Beato 
Juan XXIII23, hecha pública entre la primera y 
segunda sesión del Concilio  Vaticano II. Nos 
refrescará los «leit-motiv» que han vertebrado la 
Doctrina Social de la Iglesia contemporánea antes 
y después del último Concilio ecuménico y nos 
facilitará abordar sus retos y tareas pastorales para 
el presente, especialmente en España24.

La Encíclica Pacem in Terris colocó la tarea de la 
paz en torno al cuádruple eje de «la verdad, la justi­
cia, la libertad y el amor»25 y situó su campo irrenun- 
ciable de aplicación en la doctrina sobre la dignidad 
de la persona humana y de sus derechos funda­
mentales, como anterior al Estado y a cualquier 
forma de institucionalización política, a las que 
transciende y confiere legitimidad. No es concebible 
ningún tipo de realización ética y jurídica del «Bien 
Común» que no respete, garantice y promueva los 
valores supremos de la persona humana, y de sus 
derechos, así como la institución primaria del matri­
monio y de la familia que los ampara, con espíritu y

16 Ibidem
17 Cf. Seréis mis testigos. V Visita Apostólica de Juan Pablo II a España, Madrid, (3-4 de mayo de 2003), Edice, Madrid 2003.
18 Cf. Antonio-María Rouco Varela, El Evangelio de la esperanza, en Ecclesia 3161 (12 de julio de 2003) 1046-1049.
19 Cf. Juan Pablo II, Exhortación Apostólica postsinodal Ecclesia in Europa (28 de junio 2003), 22.
20 Cf. Conferencia Episcopal Española, La construcción de Europa. Un quehacer de todos, Edice, Madrid 1993, 24; LXXII Asam­

blea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, La fidelidad de Dios dura siempre. Mirada de fe al siglo XX (26.11.1999), 10; Anto- 
nlo-María Rouco Varela, Discurso Inaugural de la LXXVIII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Madrid 25 febrero/1 
de marzo de 2002, pp. 15ss.; Carta de Mons. Díaz Merchán al presidente de la Comisión de Episcopados de la Comunidad Europea, 
en: BOCEE 2 (1985) 6,81-83.

21 Cf. Antonio-María Rouco Varela, Discurso Inaugural de la LXXV Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, 
(Madrid, 20-24 de noviembre de 2000), Edice, Madrid 2000, p. 14

22 Cf. Juan Pablo II, Carta Apostólica Novo millennio ineunte (6 de enero 2001), 16.
23 Juan XXIII, Pacem in terris. Carta encíclica a los venerables hermanos patriarcas, primados, arzobispos, obispos y otros ordina­

rios en paz y comunión con la Sede Apostólica, al clero y fieles de todo el mundo y a todos los hombres de buena voluntad. Sobre la 
paz entre todos los pueblos que ha de fundarse en la verdad, la justicia, el amor y la libertad. AAS 55 (1963) 257-304.

24 Cf. Antonio-María Rouco Varela, Carta Pastoral La Iglesia en España ante el siglo XXI. Retos y tareas, Madrid 2001.
25 Juan XXIII, Carta Encíclica Pacem in terris (11.4.1963), 1; cf. Juan Pablo II, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 2003 

(8.12.2002), 3.
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estilo de solidaridad y de subsidiaridad26. En eso 
consisten los imperativos éticos imprescindibles 
para la constitución de un verdadero Estado demo­
crático de Derecho, garante y servidor de la libertad, 
de la justicia solidaria y de la paz.

III. ALGUNOS TEMAS QUE ABORDAREMOS EN
ESTA ASAMBLEA

Los elementos de actualidad eclesial y social a 
los que he hecho referencia estarán en el horizonte 
de nuestras deliberaciones de estos días, que, 
siguiendo el Orden del día encaminado a la puesta 
en práctica de nuestro Plan Pastoral, abordarán 
asuntos de indudable trascendencia para la vida 
de la Iglesia.

La Subcomisión Episcopal para la Familia y la 
Defensa de la Vida presenta para su estudio y apro­
bación un Directorio para la Pastoral Familiar de la 
Iglesia en España. Se trata de un complemento pas­
toral de la Instrucción aprobada por esta Asamblea 
en la primavera de 2001 bajo el título de La familia, 
santuario de la vida y esperanza de la sociedad. Si 
entonces proponíamos los principios básicos del 
Evangelio del matrimonio y de la vida, el Directorio 
que ahora se elabora pretende facilitar la puesta en 
práctica de aquellos principios. Pero no se trata tanto 
de un mero elenco de actividades para realizar con 
las familias y con quienes se preparan al sacramento 
del matrimonio, como de plantear una pastoral fami­
liar concebida como una dimensión esencial de toda 
evangelización. Dicho de otro modo: se trata de 
cómo la Iglesia es fuente de vida para las familias 
cristianas y de cómo éstas, por su parte, son prota­
gonistas de la obra evangelizadora de la Iglesia. 
Salta, pues, a la vista la importancia de este asunto 
en un momento en el que la institución familiar y la 
Iglesia se necesitan mutuamente de modo apremian­
te. ¿Dónde va a encontrar apoyos sólidos la familia 
en nuestra sociedad si no es en la Iglesia, en su fe, en 
su moral y en sus sacramentos, cuando tanto se 
habla de «diversos modelos de familia» y tan poco se 
apoya a la verdadera familia, para que pueda realizar 
su función de hogar de la vida y de la educación? ¿A 
dónde va a acudir la Iglesia para transmitir la antor­
cha de la fe y de la esperanza cristiana a las nuevas 
generaciones y para regenerar la sociedad desde la 
raíces mismas de la existencia y de acuerdo con el 
Evangelio de Jesucristo, si no es a esa «iglesia 
doméstica» que constituye la familia cristiana?

El Plan Pastoral de la Conferencia confía a la 
Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis el 
estudio de la situación de la Escuela Católica y de 
los retos a los que debe dar respuesta en el 
momento actual. Estudiaremos el documento que 
la citada Comisión presenta sobre esta temática. 
La escuela, como la familia, siempre ha sido, y 
seguirá siendo, una de las preocupaciones funda­
mentales de la Iglesia. Cuando el Estado ha asumi­
do su responsabilidad en este campo, en el senti­
do de asegurar a todos una instrucción fundamen­
tal, la Escuela Católica se siente más que nunca en 
la obligación de ofrecer una educación de calidad 
inspirada sin vacilaciones en la antropología que 
se deriva de la revelación de Cristo.

Abordaremos también asuntos referentes a dos 
dimensiones constitutivas de la vida de la Iglesia, 
como son la Liturgia y la Caridad. Estudiaremos la 
posible publicación de una Nota con motivo del 
Centenario del Motu Proprio Tra le sollecitudine, de 
San Pió X. Esta conmemoración nos ofrece la oca­
sión de profundizar en el verdadero espíritu que guió 
la reforma de la Liturgia que culminó en el Concilio 
Vaticano II. Se somete a la aprobación de la Asam­
blea la traducción castellana de la Institutio Generalis 
Missalls Romani y de la tercera edición típica del 
Misal Romano, así como de otros libros litúrgicos. La 
Caridad en la vida de la Iglesia es el título de una 
reflexión propuesta por la Comisión Episcopal de 
Pastoral Social para revisar un asunto de tanto cala­
do como el significado del ejercicio de la caridad 
para la vida de la Iglesia y, a la inversa, del sentido 
necesariamente eclesial de la actividad caritativa.

Otras cuestiones de orden práctico, especial­
mente relevantes, a las que dedicaremos nuestra 
atención son: algunas propuestas para ayudar a 
los cristianos de Tierra Santa, los Monasterios de 
Clausura y su mejor regulación canónica, y algunas 
orientaciones para la atención pastoral de los cató­
licos de rito oriental, tan presentes entre nosotros 
en virtud del fenómeno de la inmigración.

IV. CONCLUSIÓN

Con nuestra mirada puesta en las prioridades 
pastorales y para la necesaria renovación de la vida 
cristiana27 de nuestro pueblo trataremos de llevar a 
cumplimiento las acciones que hemos señalado en 
el Plan Pastoral Una Iglesia esperanzada. «¡Mar 
adentro!»28. Algunas ya se han llevado a cabo, otras

26 Cf. Antonio-María Rouco Varela, Los fundamentos de los derechos humanos: una cuestión urgente, Discurso de recepción 
como académico de número de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, Madrid 2001.

27 Cf. Juan Pablo II, Carta Apostólica Novo millennio ineunte, (6 de enero 2001), 29.
28 Conferencia Episcopal Española, Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Española 2002-2005. Una Iglesia esperanzada. «¡Mar 

adentro!» (Lc 5,4), Edice, Madrid 2001.
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están en marcha con miras a la acción misionera en 
un mundo nuevo que presenta nuevos retos y recla­
ma nuevas tareas, sobre todo cuando vivimos inser­
tos en una sociedad amenazada y afectada por un 
oscurecimiento de la esperanza. Una sociedad que 
sufre la pérdida de la memoria y de la herencia cris­
tiana, deja que arraigue en su alma un agnosticismo 
que da su mano a una cultura laicista, que despre­
cia la vida y pone en crisis instituciones tan sagra­
das como son la familia, que propicia irremisible­
mente un inusitado incremento del nihilismo, del 
relativismo y del pragmatismo inmanentista; postu­
ras que matan siempre la esperanza al cerrarse a la 
visión transcendente de la existencia• 29.

Entre las acciones realizadas recordamos la 
reflexión sobre el problema del terrorismo y la 
aportación de la Iglesia a su solución30  con la Ins­
trucción Pastoral Valoración moral del terrorismo 
en España31 y la celebración del Congreso Nacio­
nal de Misiones32, que supuso la apertura de nue­
vos horizontes a la misión ad gentes y el impulso a 
la animación misionera. En muchos lugares de 
España, durante estos meses, se han acogido con 
gozo las reliquias de Santa Teresa de Lisieux, 
Santa Teresa del Niño Jesús y de la Santa Faz, uno 
de los ejemplos misioneros más señeros en nues­
tros días, la evocación más patente de que la san­
tidad -«el Señor solo la condujo»33» es la esencia

de la misión. Hemos aludido también a que se ha 
ultimado un Directorio de Pastoral familiar34, y se 
encuentra en avanzado estado de preparación la 
Exposición «2.000 años de Cristianismo en Espa­
ña»35 de cuya realización se ha responsabilizado la 
Comisión Episcopal de Patrimonio Cultural. El año 
2004 será, como es sabido, Año Santo jacobeo. En 
el Año Santo de 1999 la Conferencia Episcopal 
Española peregrinó a la Tumba del Patrón de 
España, Santiago el Mayor, y celebró la LXXII 
Asamblea Plenaria, Asamblea Extraordinaria con­
vocada en Compostela con ocasión del Congreso 
Eucarística Nacional36. La Conferencia Episcopal 
colaborará en la organización y desarrollo del pró­
ximo Año Santo37 para que el Camino de Santiago 
y la peregrinación sean un camino de conversión, 
perdón y gracia y no se reduzca a una propuesta 
meramente cultural que pueda oscurecer la dimen­
sión cristiana y espiritual de la peregrinación38.

Encomendamos nuestros trabajos a Santa 
María, Madre de la Iglesia y Reina de los Apósto­
les, y a la intercesión de los beatos Juan Nepomu­
ceno Cegrí y Moreno, fundador de las Hermanas 
Mercedarias de la Caridad, y de la beata Bonifacia 
Rodríguez Castro, fundadora de las Siervas de San 
José. A la Reina de los santos imploramos la gra­
cia para que en nuestras tareas y en nuestros des­
velos se refleje la gloria de Dios.

2

ADSCRIPCIÓN DE SEÑORES OBISPOS 
A COMISIONES EPISCOPALES

• S. E. Mons. Juan-José Asenjo Pelegrina, 
Obispo de Córdoba, a la Comisión Episcopal 
para el Patrimonio Cultural.

• S. E. Mons. Amadeo Rodríguez Magro, Obis­
po de Plasencia, a la Comisión Episcopal de 
Enseñanza y Catequesis.

• S. E. Mons. Román Casanova Casanova, 
Obispo de Vic, a la Comisión Episcopal de 
Seminarios y Universidades.

29 Cf. Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Postsinodal Ecclesia in Europa, 7-11.
30 Cf. Conferencia Episcopal Española, Plan Pastoral..., o.c., 78.
31 Cf. Conferencia Episcopal Española, Valoración moral de terrorismo en España, de sus causas y de sus consecuencias, Edice, 

Madrid 2002.
32 Cf. Conferencia Episcopal Española, Plan Pastoral..., o.c., 74.
33 Antífona de entrada de la misa de Santa Teresa del Niño Jesús.
34 Ibldem, 66.
35 Ibidem, 71.
36 Cf. Antonio-María Rouco Varela, Palabras de Saludo a la LXXII Asamblea Plenaria Extraordinaria de la Conferencia Episcopal 

Española, Santiago de Compostela, 29 de mayo de 1999, Edice, Madrid 1999.
37 Ibidem, 65.
38 Cf. Carta Pastoral de los obispos del «Camino de Santiago» en España, «El Camino de Santiago». Un Camino para la peregrina­

ción cristiana, Santiago de Compostela 1988.
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ASOCIACIONES DE ÁMBITO NACIONAL

3

La Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal 
Española erigió el Movimiento de Acción Católica 
«Profesionales Cristianos» como asociación pública 
de fieles de ámbito nacional, y aprobó sus Estatutos. 

Aprobó también unas modificaciones en los

Estatutos de «Manos Unidas», al cumplirse el trie­
nio para el que fueron aprobados, y concedió al 
Movimiento «Hermandad Obrera de Acción Católi­
ca» (HOAC) la dispensa, hasta el año 2009, del 
párrafo primero del artículo 12 de sus Estatutos.

4

ORIENTACIONES PARA LA ATENCIÓN PASTORAL DE LOS 
CATÓLICOS ORIENTALES EN ESPAÑA

INTRODUCCIÓN*

La semilla evangélica fue sembrada en España 
hace dos mil años. Esta semilla creció en el campo 
abonado de la cultura romana, que se vio así enri­
quecida por la revelación divina, y se desarrolló en 
el surco de nuestra historia particular, dando frutos 
de santidad y evangelización.

Desde hace algunos años, la Iglesia católica en 
España viene acogiendo a otros muchos hermanos 
católicos, que también recibieron la semilla evan­
gélica, desarrollada en el campo de otras culturas 
o tradiciones asentadas en Europa oriental y Orien­
te medio fundamentalmente. La misma semilla ha 
generado una sorprendente variedad: la Iglesia 
católica proclama al mismo tiempo la unidad en la 
fe, celebrada sacramentalmente y vivida en comu­
nión eclesial, junto con la legítima diversidad en 
sus diferentes formas celebrativas y organizativas.

Dentro de la comunión eclesiástica, existen legí­
timamente Iglesias particulares, que gozan de tradi­
ciones propias, permaneciendo inmutable el prima­
do de la Sede de Pedro, que preside la asamblea 
universal de la caridad, defiende las diferencias 
legítimas y al mismo tiempo se preocupa de que 
las particularidades no sólo no perjudiquen a la uni­
dad, sino que más bien la favorezcan (LG 13). 
Estas Iglesias particulares que poseen tradiciones

propias son las Iglesias católicas orientales, con 
una estructura patriarcal como forma de gobierno 
colegial.

La impugnación de las fórmulas dogmáticas de 
los Concilios de Éfeso y Calcedonia, así como la 
ruptura de la comunión eclesiástica entre los 
Patriarcados orientales y la Sede Romana a partir 
del siglo xi, motiva que la cristiandad oriental se 
presente en su doble vertiente eclesial, ortodoxa y 
católica. Esta grave anomalía eclesial, amparada 
por cuestiones políticas, geográficas y culturales, 
quiso ser resuelta por el Concilio de Florencia, 
pero resultó ineficaz. Desde entonces, grupos de 
jerarcas y fieles orientales no dejarán de pedir la 
comunión con la Iglesia de Roma y con quien la 
preside, sin renunciar a su patrimonio litúrgico, 
espiritual, teológico y canónico.

Así pues, las Iglesias católicas orientales siem­
pre han estado unidas a la Iglesia de Roma por los 
vínculos de la caridad y de la comunión. Aunque 
entre las Iglesias ortodoxas orientales y la Iglesia 
de Roma no se haya alcanzado la plena unidad 
católica, algunas Iglesias orientales siempre han 
permanecido en la unidad, otras tuvieron necesi­
dad de firmar la unión a partir del siglo xv, y otras 
finalmente han sido aceptadas como católicas de 
forma expresa o tácita. Todas las Iglesias católicas 
orientales tienen especialmente encomendada la

' Las presentes Orientaciones han sido aprobadas el día 21 de noviembre de 2003 por la Asamblea Plenaria de la Conferencia 
Episcopal Española. Tienen presentes particularmente el Decreto Orientalium ecclesiarum del Concilio Vaticano II (=OE), el Código de 
Cánones de las Iglesias Orientales (=CCEO) y el Magisterio Pontificio: Cf J uan Pablo II, Carta Encíclica Slavorum apostoli (2 de julio de 
1985), 14 y 21 especialmente; Carta Encíclica Ut unum sint (25 de mayo de 1995), 60; Carta Apostólica Oriéntale lumen (2 de mayo de 
1995), 26 (=OL); Exhortación Apostólica Postsinodal Ecclesia in Europa (28 de junio de 2003), 32; Exhortación Apostólica Postsinodal 
Pastores gregis (16 de octubre de 2003), 60-61 y 72.

56



misión de actuar como «puente» que une dos ori­
llas, y de ser «pulmón» para que todo el cuerpo 
eclesial pueda respirar plenamente.

Los católicos orientales, al pertenecer a estas 
venerables Iglesias, también están unidos plena­
mente a la Sede Apostólica de Roma. Han llegado 
a nuestro país buscando unas condiciones labora­
les y económicas que les permita salir de su penu­
ria, y alcanzar una mejor situación de vida. Por su 
parte, nos ofrecen otro estilo de vivir nuestra 
misma fe católica, su testimonio frecuentemente 
silencioso y sacrificado en medio de regímenes 
totalitarios, así como su deseo de colaborar con la 
Iglesia católica en España desde su dimensión 
oriental. Por nuestra parte, los católicos latinos 
hemos de mostrarnos plenamente como herma­
nos, respetando las tradiciones eclesiales.

Todas las Iglesias católicas orientales gozan de 
los mismos derechos y obligaciones, porque no se 
apoyan en el número de sus fieles ni en los sacrifi­
cios padecidos, sino en la común dignidad. Y así 
como en España existe, además de la liturgia 
romana, la liturgia hispano-mozárabe que tratamos 
de conservar y fomentar como patrimonio propio, 
hemos de respetar las liturgias orientales, manifes­
tando de esta forma el aprecio por los distintos 
ritos y liturgias.

Sin embargo, los católicos orientales, al estar 
desprovistos muchas veces de sus propios pas­
tores así como de instituciones apropiadas para 
vivir conforme a su propio rito o tradición, espe­
ran disponer de los adecuados cauces que les 
permitan vivir su pertenencia católica. Por ello, la 
Iglesia católica en España quiere ejercer la hospi­
talidad cristiana y procurar su atención pastoral, 
esperando que todos los católicos promuevan la 
unidad en la diversidad. Con las presentes orien­
taciones, cuyos primeros destinatarios son los 
fieles y pastores cató licos latinos, se ofrecen 
algunas pautas para la atención pastoral de los 
católicos orientales, teniendo en cuenta el Decre­
to sobre las Iglesias católicas orientales del Con­
cilio Vaticano II, así como otras disposiciones 
pontificias posteriores, en particular el Código de 
Derecho Canónico y el Código de Cánones de las 
Iglesias Orientales.

LA PRESENCIA DE CATÓLICOS ORIENTALES

1. La tarea de detectar la presencia de católi­
cos orientales en cada diócesis correspon­
de al párroco latino, quien debe mantener 
los oportunos contactos con estos fieles y 
preocuparse por su vida cristiana.

2. Cada párroco latino podrá encomendar la 
recogida de datos a un católico oriental o a 
varios, cuando se trata de fieles de una o 
de varias Iglesias sui iuris1, e informará por 
escrito a su Obispo diocesano y al Director 
del Departamento para la atención pastoral 
de los católicos orientales.

3. Cuando la población de fieles católicos 
orientales no pudiera constituirse en una 
diócesis como comunidad estable por su 
número exiguo, su dispersión o su condición 
laboral, el Obispo diocesano podrá designar 
un sacerdote latino para su atención pasto­
ral. Si se trata de una Provincia eclesiástica, 
el Arzobispo metropolitano y los Obispos 
sufragáneos podrán designar un sacerdote 
latino para su atención pastoral.

LA PARROQUIA ORIENTAL Y SU PÁRROCO

4. Si la población de fieles católicos orientales 
en una diócesis constituye una comunidad 
estable, el Director del Departamento para 
la atención pastoral de los católicos orien­
tales sugerirá al Obispo diocesano la con­
veniencia de erig ir una parroquia para 
todos los fieles católicos orientales o una 
parroquia para fie les ca tó licos de una 
determinada Iglesia sui iuris2.

5. La parroquia oriental, canónicamente erigi­
da, tendrá su propio párroco, latino u orien­
tal, nombrado por el Obispo diocesano, 
quien podrá designar, además, un teniplo 
de forma exclusiva, si es posible. El despa­
cho parroquial habrá de contar con los 
libros parroquiales de bautismos, matrimo­
nios y otros sacramentos, para su prepara­
ción, celebración y posterior inscripción3.

1 Los elementos constitutivos de una Iglesia sui iuris son: un grupo de fieles y pastores, reconocido expresa o tácitamente por la 
suprema autoridad de la Iglesia, y que tiene su origen en cualquiera de las cinco tradiciones eclesiales orientales (Cf. CCEO 27 y 28.2). 
Las Iglesias sui iuris son la copta y la etíope (tradición alejandrina); la malankar, la maronita y la siria (tradición antioquena); la armenia 
(tradición armenia); la caldea y la malabar (tradición caldea); y la albanesa, la bielorrusa, la croata, la búlgara, la griega, la greco-melki- 
ta, la ¡talo-albanesa, la macedonia, la rumana, la rusa, la rutena, la eslovaca, la ucraniana y la húngara (tradición constantinopolitana o 
bizantina).

2 La parroquia oriental o ratione ritus entra dentro de la función pastoral del Obispo diocesano cuando existen fieles de otro rito 
(Cf. CIC 383.2 y 518; OL 26). El CCEO no menciona la figura del capellán.

3 Se anotará la pertenencia del bautizado a una determinada Iglesia sui iuris... la administración de la crismación del santo myron... 
(CCEO 296.2). El cambio de rito también ha de ser anotado (CIC 535.2).
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6. Para facilitar la identificación de una parro­
quia oriental es conveniente que figure la 
inscripción Parroquia católica oriental (para 
todos los fie les ca tó licos orientales) o 
Parroquia católica de rito... (para todos los 
fieles católicos orientales de una determi­
nada Iglesia sui iuris) en el rótulo de entra­
da, membretes, sello y direcciones. Asimis­
mo, es conveniente que se facilite informa­
ción sobre las parroquias orientales más 
cercanas y su teléfono de contacto, si es 
posible.

7. Si en una diócesis existieran varias parro­
quias para los fieles católicos orientales 
desprovistos de Ordinario propio, el Obispo 
diocesano puede, además, nombrar un 
Vicario episcopal «por razón del rito»4.

8. Cuando los fieles católicos orientales sean 
numerosos y convenga desmembrar la 
parroquia para todos los fieles católicos 
orientales desprovistos de Ordinario pro­
pio, el Obispo diocesano habrá de ponde­
rar si existen fie les sufic ientes de una 
determinada Iglesia sui iuris, en cuyo caso 
podrá erigir una parroquia de esa Iglesia 
católica oriental (greco-melkita, ucraniana, 
rumana, u otra). En este caso, el párroco 
deberá pertenecer a la propia Iglesia sui 
iuris y continuará bajo la única autoridad 
del Obispo diocesano.

9. Cuando en una determinada diócesis el 
Obispo juzgue que conviene la presencia 
de un sacerdote católico oriental5, podrá 
pedir el parecer del Director del Departa­
mento para la atención pastora l de los 
católicos orientales; sin embargo, corres­
ponde al Obispo diocesano dirigir la peti­
ción al Sínodo de Obispos de la Iglesia 
patriarcal o arzobispal mayor, o al Consejo 
de Jerarcas de la Iglesia metropolitana sui 
iuris de que se trate.

10. El Obispo diocesano otorgará la missio 
canónica al sacerdote cató lico oriental 
designado por su propio Jerarca para aten­
der en España una parroquia oriental o una 
comunidad de católicos orientales, y podrá

establecer un convenio regulador sobre 
materias de retribución económica y segu­
ridad social6, residencia7, y otras actuacio­
nes u oficios.

11. Cuando el párroco latino de una parroquia 
oriental, debidamente preparado, convenga 
que celebre una liturgia no latina, la peti­
ción deberá hacerla el propio Obispo dio­
cesano a la Congregación para las Iglesias 
Orientales, única competente para conce­
der las oportunas licencias8.

LA LENGUA Y LA LITURGIA 
EN LAS CELEBRACIONES

12. Para procurar la atención pastoral de todos 
los ca tó licos orienta les en una lengua 
común, es deseable que en la Divina Liturgia 
de la Eucaristía y en las celebraciones 
sacramentales se use la lengua española, de 
acuerdo con el derecho común9 y particular.

13. El ministro ha de celebrar los sacramentos 
según las prescripciones litúrgicas de la 
propia Iglesia sui iuris, a no ser que el dere­
cho establezca otra cosa o él mismo haya 
obtenido especia l facu ltad  de la Sede 
Apostólica10.

EL BAUTISMO

14. La administración del bautismo correspon­
de al párroco latino u oriental del que se va 
a bautizar o a otro sacerdote con licencia 
del mismo párroco o del Jerarca del lugar, 
que, con causa grave, se presume legítima­
mente11.

15. El que pide el bautismo a un ministro cató­
lico de otra Iglesia sui iuris no tiene derecho 
a exigirle la celebración del bautismo en su 
liturgia o conforme a su rito. Es el ya bauti­
zado quien está obligado a observarlo en 
todas partes12.

16. El párroco del lugar donde se celebra el 
bautismo debe anotar cuidadosamente y

4 Cf. CIC 476.
5 Cf. CCEO 393.
6 Cf. CIC 281.1 -2; 1274.1 -2; CCEO 390.1 -2; 1021.1 -2.
7Cf. CIC 533.1 y CCEO 292.1.
8 Cf. Juan Pablo II, Constitución apostólica Pastor bonus (28 de junio de 1988) 58.1.
9 Cf. OE 23.

10 CCEO 674.2 y CIC 846.2.
11 CCEO 677.1. En territorio ajeno, a nadie es licito administrar el bautismo sin la debida licencia; pero esta licencia no puede ser 

denegada por el párroco de otra Iglesia sui iuris a un sacerdote de la Iglesia sui iuris a la que el que se va a bautizar quedará adscrito 
(CCEO 678.1).

12 CCEO 40; OE 4.
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sin demora en el libro de bautismos el nom­
bre de los bautizados, haciendo mención 
del ministro, padres y  padrinos, así como 
de los testigos, si los hay, y del lugar [y día 
del bautismo, indicando al mismo tiempo el 
lugar] de nacimiento y de la Iglesia sui iuris 
a la que los bautizados quedan adscritos13.

17. Como la inscripción del bautismo recibido 
produce ipso iure la adscripción a la Iglesia 
sui iuris de que se trate, se ha de anotar en 
el libro de bautismos toda adscripción a una 
Iglesia sui iuris y  todo paso a otra Iglesia sui 
iuris, incluso, si es el caso, de la Iglesia latina 
donde se ha celebrado el bautismo14.

18. El bautizando menor de catorce años queda 
adscrito a la Iglesia sui iuris a que está adscri­
to su padre católico; pero si sólo la madre es 
católica o si ambos padres lo piden con 
voluntad concorde, queda adscrito a la Igle­
sia sui iuris a que pertenece la madre15.

19. El niño de padres cristianos acatólicos puede 
ser bautizado lícitamente en la Iglesia católica 
si ambos o uno de ellos o aquel que legítima­
mente ocupa su lugar lo piden y les es física o 
moralmente imposible acceder al ministro 
propio16. Este bautismo no se inscribirá en el 
libro de bautismos de la parroquia católica, 
sino que el ministro entregará la correspon­
diente certificación a los padres.

20. Si los padres cristianos acatólicos piden el 
bautismo de su hijo en la Iglesia católica 
para que sea católico y reciba educación 
católica, la petición deberán hacerla por 
escrito, presentando los padres certifica­
ción de su propio bautismo; así se determi­
nará posteriorm ente la adscripción del 
recién bautizado a la Iglesia sui iuris. El 
bautismo administrado se inscribirá en el 
libro de bautismos de la parroquia católica, 
anotando también la pertenencia del bauti­
zado a la Iglesia sui iuris o rito17. Si es posi­
ble, el ministro de este bautismo deberá

ser un sacerdote cató lico oriental, y lo 
administrará junto con la crismación (con­
firmación) y la eucaristía, según la praxis 
común de todas las Iglesias orientales.

21. Cuando un niño ha sido bautizado en una 
Iglesia oriental no católica antes de los 
catorce años y es adoptado después del 
bautismo por padres católicos, queda ads­
crito en principio a la Iglesia sui iuris del 
padre católico18.

22. El bautizando mayor de catorce años puede 
elegir libremente cualquier Iglesia sui iuris a 
que se adscribe por el bautismo recibido en 
ella19.

LA CONFIRMACIÓN

23. La confirmación o la crismación con el 
santo myron debe administrarse conjunta­
mente con el bautismo, y los fieles cristia­
nos de las Iglesias orientales pueden reci­
birla incluso de los presbíteros de la Iglesia 
latina, según las facultades de las que dis­
pongan20, especialmente si carecen de 
sacerdote católico oriental.

LA EUCARISTÍA

24. Los fieles (católicos latinos u orientales) 
pueden participar en el Sacrificio Eucarísti- 
co y  recibir la sagrada comunión en cual­
quier rito católico21.

25. Los sacerdotes de diversas Iglesias sui iuris 
pueden concelebrar la Eucaristía con causa 
justa y con licencia del obispo, siguiendo 
todas las prescripciones de los libros litúr­
gicos del primer celebrante, lejos de todo 
sincretismo litúrgico y conservando, en lo 
posible, los ornamentos litúrgicos e insig­
nias de la propia Iglesia sui iuris22.

13 CCEO 689.1. El paréntesis indica que el texto latino no se contempla en la traducción española.
14 CCEO 37 y 296.2. Al inscribir la partida de bautismo, hágase constar la adscripción al rito con esta frase: «Adscrito al rito de la 

Iglesia.... por el bautismo recibido». Si se ha producido cambio de rito, hágase constar con esta frase: «Ha pasado del rito de la Igle­
sia... al rito de la Iglesia... por la celebración del matrimonio /  por la disolución del matrimonio / por rescripto de la Sede Apostólica».

15 CCEO 29.1. Cf. CIC 111.1.
16 CCEO 681.5.
17 CCEO 37 y 296.2.
18 Cf. CCEO 29.1-2, 2°. La adopción ha de ser también anotada en el libro de bautismos de la correspondiente parroquia católica 

(Cf CIC 535.2 y CCEO 296.2).
19 CCEO 30 y CIC 111.2.
20 CCEO 695.1. y 696.2.
21 CIC 923.
22 CCEO 701.
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LA PENITENCIA

26. Todo fiel (católico latino u oriental) tiene 
derecho a confesarse con el confesor legíti­
mamente aprobado que prefiera, aunque 
sea de otro rito23.

LA UNCIÓN DE ENFERMOS

27. El sacramento de la unción de los enfermos 
puede ser administrado por aquellos sacer­
dotes que tienen fieles encomendados a su 
tarea pastoral, independientemente del rito 
al que pertenezcan, y con licencia presunta 
por cualquier sacerdote24.

EL MATRIMONIO

28. El expediente matrimonial de dos católicos 
orientales podrá ser instruido en las dióce­
sis de su residencia, recabando especial­
mente la certificación de estado libre en su 
parroquia de origen.

29. Para asistir y bendecir el matrimonio canó­
nico de dos católicos orientales, el Ordina­
rio del lugar y el párroco latinos son, de 
suyo, incompetentes, aunque los contra­
yentes sean súbditos25. Si no hay un sacer­
dote que sea com petente conform e al 
derecho para celebrar el matrimonio, o no 
se puede acudir a él sin grave dificultad... y 
hay otro sacerdote (latino) que puede estar 
presente, ha de ser llamado, si se puede, 
para que bendiga el matrimonio, salvada la 
validez del matrimonio ante sólo los testi­

gos; en las mismas condiciones también 
puede llamarse a un sacerdote acatólico 
(ortodoxo)26.

30. Para asistir y bendecir el matrimonio canó­
nico de un católico oriental y de un católico 
latino son competentes el Ordinario de 
lugar y el párroco latinos27.

31. En el matrimonio contraído con un católico 
latino la mujer tiene pleno derecho a pasar 
a la Iglesia sui iuris del marido al contraer 
matrimonio o durante el mismo; y una vez 
disuelto el matrimonio, puede libremente 
volver a la anterior Iglesia sui iuris28. El mari­
do no tiene el derecho de pasar a la Iglesia 
sui iuris de la mujer.

32. Para asistir y bendecir el matrimonio canó­
nico de un católico oriental y un acatólico, 
sígase la normativa sobre los matrimonios 
mixtos29.

33. Para que los fieles católicos orientales no 
contraigan matrimonio en forma civil o en 
celebración «ortodoxa»30, como también 
para que puedan celebrar su matrimonio 
ante la carencia de sacerdote propio, es 
muy conveniente que conozcan dónde se 
encuentran las parroquias católicas orien­
tales más cercanas.

LA RECEPCIÓN EN LA PLENA COMUNIÓN 
CATÓLICA

34. Todo cristiano tiene derecho, por razones 
de conciencia, a decidir libremente entrar 
en la plena comunión cató lica31. El fiel 
oriental no católico que, de acuerdo con su 
conciencia, desee ser recibido en la Iglesia

23 CIC 991.
24 Cf. CIC 1003.2 y CCEO 739.2.
25 El fundamento de la incompetencia radica en la cláusula dummodo eorum alteruter sit ritus latini (CIC 1109). Al Jerarca del lugar 

y al párroco oriental también les afecta la incompetencia para asistir y bendecir el matrimonio de dos católicos latinos, o de dos católi­
cos orientales si al menos uno no está adscrito a su propia Iglesia sui iuris, en virtud de la cláusula dummodo aiterutra saltem pars sit 
ascripta propriae Ecclesiae sui iuris (CCEO 829.1). Hay que tener en cuenta que los cánones del CIC son sólo para la Iglesia latina (CIC 
1), y los cánones del CCEO son para todas y solas las Iglesias orientales, a no ser que, en lo referente a las relaciones con la Iglesia lati­
na, se establezca expresamente otra cosa (CCEO 1). No cabe, pues, aplicar la legislación latina a fieles católicos orientales, ni la legis­
lación oriental a los fieles católicos latinos.

26 CCEO 832.1-2; Cf. CIC 1116.1-2. El diácono no asiste ni bendice ningún matrimonio, a tenor del CCEO, ni se le puede delegar.
27 Cf. CIC 1109.
28 CCEO 33. Todos estos pasos de una Iglesia sui iuris a otra han de ser anotados en el libro de bautismos.
29 Cf. CCEO 813-816. Téngase en cuenta que si la parte católica adscrita a alguna Iglesia oriental sui iuris celebra el matrimonio 

con otra parte que pertenece a la Iglesia oriental acatólica, la forma de celebración del matrimonio establecida por el derecho se 
requiere únicamente para la licitud; pero se requiere para la validez la bendición de un sacerdote, observadas las demás prescripciones 
del derecho (CCEO 834.2; CIC 1127.1). Hay que recordar que el CCEO no contempla la posibilidad de la dispensa de la forma canóni­
ca por el Jerarca del lugar (Cf. CCEO 835). Al matrimonio mixto también le reconoce el derecho algunas cuestiones relativas a la ads­
cripción del rito (Cf. CCEO 34).

30 No se olvide que los fieles católicos orientales, cuando carecen de sacerdote competente para bendecir su matrimonio, pueden 
llamar a un sacerdote ortodoxo (cf. CCEO 832.2).

31 Pontificio Consejo para la Promoción de la Unidad de los C ristianos, Directorio para la aplicación de los principios y normas 
sobre el ecumenismo (25 de marzo de 1993), 99 (=DE).
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católica deberá hacer la petición por escri­
to, presentando certificación del bautismo 
recibido para ser adscrito a la Iglesia sui 
iuris del mismo rito.

35. No se debe recibir en la plena comunión 
católica al fiel oriental no católico que no 
haya cumplido catorce años32. La Iglesia 
católica preparará personalmente a quien 
desea ser recibido, asumiendo el interesa­
do lo que significa ser católico.

36. Los bautizados acatólicos (procedentes 
de las Antiguas Iglesias Orientales o de 
las Iglesias Ortodoxas bizantinas) que vie­
nen a la plena comunión con la Iglesia 
católica mantienen el rito y  lo cultivan y 
observan según sus fuerzas; quedan por 
tanto adscritos a la Iglesia sui iuris del 
mismo rito33.

37. Quienes son recibidos en la Iglesia católica 
están equiparados en derecho a los bauti­
zados en la misma Iglesia católica34.

38. Para la celebración de la recepción en la 
Iglesia católica de un laico oriental no cató­
lico, obsérvese el Rito de admisión a la 
plena comunión con la Iglesia católica de 
los ya bautizados válidamente, y sus opor­
tunas orientaciones previas35. El ministro 
competente es el Ordinario/Jerarca del 
lugar, y también el párroco de la parroquia 
oriental católica, si el derecho no se lo pro­
híbe36.

LA FUNCIÓN DE LA SEDE APOSTÓLICA

39. Los fieles católicos orientales pueden recu­
rrir a la Sede Apostólica, como árbitro  
supremo de las relaciones intereclesiales37, 
en aquellas cuestiones previstas por el 
Código de Cánones de las Iglesias Orienta­
les, especialmente las que se refieren a la 
adscripción a una Iglesia sui iuris38.

40. Corresponderá a la Sede Apostó lica la 
oportunidad de nombrar un Jerarca o erigir 
una circunscripción oriental39 40 41.

LA FUNCIÓN DEL DIRECTOR 
DEL DEPARTAMENTO

41. El Director del Departamento para la aten­
ción pastoral de los católicos orientales 
está al servicio de todas las diócesis y de 
sus obispos, orientando cualquier consulta 
pastoral, canónica o ecuménica, y coordi­
nando la atención pastoral en relación con 
los fieles católicos orientales.

DEBERES DE LOS CATÓLICOS LATINOS Y 
ORIENTALES

42. Los fieles católicos tanto orientales como 
latinos están llamados a manifestar la uni­
dad eclesial y la diversidad en sus diferen­
tes ritos y tradiciones.

43. Los fieles católicos orientales tienen el dere­
cho de vivir y celebrar la fe en su rito. El rito 
expresa el modo de vivir la fe en una Iglesia 
sui iuris, y lo constituye el patrimonio litúrgi­
co, teológico, espiritual y  disciplinar40.

44. Los fieles católicos latinos debemos procu­
rar, como hermanos que somos por estar 
confiados por igual al gobierno pastoral del 
Romano Pontífice41, el respeto y el conoci­
miento de la tradición oriental como la 
mejor forma de vivir la unidad en la fe en la 
legítima diversidad eclesial.

ALGUNAS INICIATIVAS PASTORALES

45. Como iniciativas y formas de colaboración 
sugeridas por el Romano Pontífice convie­
ne destacar: el hermanamiento de parro­
quias (sacerdotes y fieles) latinas y orien­
tales para apoyarse y enriquecerse mutua­
mente, las experiencias monásticas com­
partiendo la vida religiosa o los contactos 
por internet, la formación de seminaristas 
orientales en España facilitando becas, 
especialmente cuando se requiere la pre­
sencia de sacerdotes orientales en Espa-

32 Cf. CCEO 900.1.
33 CCEO 35.
34 Cf. CIC 11; CCEO 1490.
35 Cf. Ritual de la Iniciación cristiana de adultos (Madrid 1976), Apéndice, nn. 223-225.
36 Cf. CCEO 898.2-3; OE 25.
37 OE 4.
38 Cf. CCEO 29.1; 30; 32.1; 35 y 36.
39 Cf. Juan Pablo II, Constitución apostólica Pastor bonus, 58.1.
40 CCEO 28.1 ;OE1 y 3.
41 OE 3.
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ña, el intercam bio de profesores o las 
peregrinaciones a través de viajes organi­
zados42.

46. Periódicamente el Director del Departa­
mento para la atención pastora l de los 
católicos orientales convocará a todos los 
sacerdotes católicos orientales residentes 
en España, así como a los sacerdotes lati­
nos con facultades otorgadas por la Con­
gregación para las Iglesias Orientales, e 
Incluso a los sacerdotes latinos designados 
por el Obispo diocesano para atender a los 
fieles católicos orientales, para programar y 
revisar la atención pastoral de los fieles 
católicos orientales. A la Secretaría de la 
Conferencia Episcopal Española se enviará 
una memoria o informe anual.

*  *  ★

Con las presentes orientaciones pastorales, la 
Iglesia católica en España desea que los fieles cris­
tianos de toda Iglesia sui iuris, y también de la Igle­
sia latina que por razón de oficio, de ministerio o de 
función tienen relaciones frecuentes con fieles cris­
tianos de otra Iglesia sui iuris, sean formados cui­
dadosamente en el conocimiento y cultivo del rito 
de la misma Iglesia según la gravedad del oficio, 
ministerio o función que cumplen43.

ANEXO: DEPARTAMENTO PARA LA ATENCIÓN 
PASTORAL DE LOS CATÓLICOS ORIENTALES

La presencia en España de fieles cristianos 
orientales, sean ortodoxos o católicos, se debe 
fundamentalmente a la fuerte corriente migratoria 
procedente de países del este de Europa y en 
menor medida de Oriente medio. Los fieles católi­
cos orientales pertenecen a distintas Iglesias sui 
iuris: las de tradición bizantina han sido persegui­
das durante décadas por regímenes comunistas, y 
las de tradición alejandrina, antioquena, armenia o 
caldea han convivido secularmente en medio de 
una sociedad islámica que a veces dificulta su 
vida.

Todos los fieles católicos orientales residentes 
en España, algunos todavía sin regularizar su situa­
ción laboral, tratan de permanecer en nuestro país 
buscando mejores condiciones de vida, seguridad 
económica, reagrupamiento de su familia y desean­
do vivir la fe cristiana en la comunión católica.

Algunas familias ya gozan de una estabilidad labo­
ral y económica, y sus hijos, nacidos en España o 
en sus países de origen, acuden a centros docen­
tes. Comienza a emerger en España una joven 
comunidad católica oriental que necesita vivir con­
forme a su propio rito.

La Conferencia Episcopal Española, de acuerdo 
con las indicaciones del Magisterio pontificio y 
ante la realidad de la situación antes descrita, es 
especialmente sensible a este hecho. Desea viva­
mente que todos los católicos orientales puedan 
vivir su condición católica, según lo establecido 
por el Decreto Orientalium Ecclesiarum del Conci­
lio Vaticano II y el Código de Cánones de las Igle­
sias Orientales de forma especial.

Teniendo en cuenta que la atención pastoral de 
los católicos orientales en España afecta a todas 
las diócesis españolas, la Secretaría General de la 
Conferencia Episcopal Española (art. 44,1° de sus 
Estatutos) puede proponer a la Comisión Perma­
nente la creación del Departamento para la aten­
ción pastoral de los católicos orientales:

CONSTITUCIÓN

1. El Departamento para la atención pastoral de 
los ca tó licos orientales  lo constituye la 
Comisión Permanente de la Conferencia 
Episcopal Española, a propuesta de la 
Secretaría General.

2. La Comisión Permanente nombrará para 
desempeñarlo, por el tiempo que considere 
oportuno, al obispo o presbítero sensible al 
mundo católico oriental, con conocimientos 
canónicos y ecuménicos, y notificará el 
nombramiento a la Congregación para las 
Iglesias Orientales.

3. El Director del Departamento para la aten­
ción pastoral de los cató licos orientales 
dependerá de la Secretaría General de la 
Conferencia Episcopal Española, y deberá 
proceder de acuerdo con las Orientaciones 
para la atención pastoral de los católicos 
orientales en España.

FUNCIONES

4. El Director del Departamento para la aten­
ción pastoral de los católicos orientales ha 
de cumplir las siguientes funciones:

42 Cf. OL 24-25; Juan Pablo II, Exhortaciones apostólicas Vita consecrata (25 de marzo de 1996) 101, y Ecclesia in America (22 de 
enero de 1999) 38; DE 85 y 195.

43 CCEO 41. Cf OE 6.
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• Estar al servicio de la Conferencia Episco­
pal Española, y particularmente de cada 
Ordinario diocesano, en todas aquellas 
cuestiones relacionadas con el servicio 
encomendado.

• Mantener contactos periódicos con la 
Congregación para las Iglesias Orientales, 
recibiendo informaciones y documenta­
ción.

• Estar en contacto con el Secretariado de 
la Comisión Episcopal de Relaciones 
Interconfesionales, dada la afinidad de los 
católicos orientales con los ortodoxos.

• Conocer el número aproximado de católi­
cos orientales en España, su distribución 
por diócesis o provincias eclesiásticas 
españolas, así como la pertenencia a las 
distintas Iglesias sui iuris de que se trate, 
e informar a cada diócesis o provincia 
eclesiástica.

• Prever el número de sacerdotes necesa­
rios para esta atención pastoral, su distri­
bución o ubicación según la población de 
orientales y la pertenencia porcentual 
según cada Iglesia sui iuris.

• Servir de enlace y comunicación entre la 
Conferencia Episcopal Española y los res­

pectivos Sínodos de las Iglesias orientales 
católicas, especialmente cuando haya de 
solicitarse algún sacerdote para la aten­
ción pastoral de los católicos orientales.

• Convocar periódicamente a los sacerdo­
tes católicos orientales, así como a los 
sacerdotes latinos que están al servicio 
de los fieles católicos orientales, para 
intercambiar experiencias pastorales.

• Presentar una memoria anual del Departa­
mento en la Secretaría General de la Con­
ferencia Episcopal Española.

SUPRESIÓN

5. El Departamento para la atención pastoral de
los católicos orientales quedará suprimido:

• Por la Comisión Permanente de la Confe­
rencia Episcopal Española que lo erigió, 
informando a la Congregación para las 
Iglesias Orientales.

• Cuando la atención pastoral de los católi­
cos orientales en España fuera encomen­
dada por la Sede Apostólica a un Ordina­
rio latino o Jerarca oriental.

5

DIRECTORIO DE PASTORAL FAMILIAR

SIGLAS

AH C ongregación  para la Educación  C ató lic a , 
Instrucción Orientaciones educativas sobre 
el amor humano (1 .XI. 1983)

CA J uan Pab lo  II, Carta encíclica Centesimus 
annus, (1.V.1991)

CCE C athechism us C atho licae Ecclessiae  
(15.VIII.1997)

CDF S a n ta  S ed e , Carta de los Derechos de la 
Familia (22.X.1983)

CEE C onferencia Episcopal Española

ChL J uan Pablo  II, Exhortación Apostólica Chris- 
tifideles laici sobre la vocación y misión de 
los fieles laicos en la Iglesia y en el mundo 
(30.XII.1988)

CIC Codex Iuris Canonicii (25.1.1983)
CVII C oncilio  Vaticano  II
DpE Pontificio C onsejo  para la promoción de la 

U nidad de los C ristianos, Directorio para la

aplicación de los principios y  normas sobre 
el ecumenismo (25.111.1993)

DVi C ongregación para la Doctrina de la fe, Ins­
trucción Donum vitae sobre la vida humana 
naciente y la dignidad de la procreación 
(22.11.1987)

EE J uan Pablo  II, Exhortación Apostólica Eccle- 
sia in Europa (28.VI.2003)

EV J uan Pa b lo  II, Carta Encíclica Evangelium 
vitae sobre el valor inviolable de la vida 
humana (25.111.1995)

FC J uan Pablo  II, Exhortación Apostólica Fami- 
liaris consortio sobre la misión de la familia 
c ris tiana  en el m undo contem poráneo 
(22.XI.1981)

FR J uan Pablo  II, Carta encíclica Fides et ratio, 
14.IX.1998.

FSV CEE, Asamblea plenaria LXXVI, Instrucción 
Pastoral La familia, santuario de la vida y 
esperanza de la sociedad (27.IV.2001)
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FSVMT Instrucción Pastoral La familia, santuario 
de la vida y esperanza de la sociedad. Mate­
riales de trabajo, Edice, Madrid 2002.

GE CVII, Declaración Gravissimum educationem 
(28.X. 1965)

GrS J uan Pablo  II, Carta a las Familias Gratissi- 
mam sane (2.11.1994)

GS CVII, Constitución Pastoral Gaudium et spes 
sobre la Iglesia en el mundo actual (7.XII.1965)

HV P a b l o  VI, Carta Encíclica Humane vitae 
sobre la recta regulación de la natalidad 
(25.VII.1968)

IC CEE, LXX Asamblea plenaria, La iniciación 
cris tiana. R eflexiones y o rien tac iones  
(27.XI.1998)

LG CVII, Constitución Lumen gentium sobre la 
Iglesia (21 .XI.1964)

MD J uan Pablo  II, Carta Apostólica Mulieris dig- 
nitaem sobre la dignidad y vocación de la 
mujer (15.VIII.1988)

NMI J uan Pablo  II, Carta Apostólica Novo millenio 
ineunte (6.1.2001)

OcM C ongregación para el C ulto divino y la disci­
plina de los sacramentos, Ordinis celebrandi 
Matrimonium (19.111.1990). Versión castellana 
aprobada por la Asamblea plenaria de la 
CEE (14-18.XI.1994)

PH C o n g r eg ac ió n  para  la D o c tr in a  de la  Fe , 
Declaración Persona humana sobre algunas 
cuestiones de ética sexual (29.XII.1975)

PSM  C onsejo  Pontificio para la Fam ilia , Prepara­
ción para el Sacramento del Matrimonio  
(13.V.1996)

RCEDIv C ongregación para la Doctrina de la Fe , 
Carta sobre la Recepción de la comunión 
eucarística por parte de los divorciados vuel­
tos a casar (14.IX. 1994)

RH J uan Pab lo  II, Carta Encíclica Redemptor 
hominis (4.IV. 1979)

RMi J uan Pablo  II, Carta Encíclica Redemptoris 
missio, (7.XII.1990)

SC CVII, Constitución Sacrosanctum Concilium 
sobre la Sagrada Liturgia (4.XII.1963)

SH C onsejo  Pontificio  para la Fam ilia , Sexuali­
dad humana: verdad y significado. Orienta­
ciones educativas en la familia (8.XII.1995)

V dM  C onsejo Pontificio para la Fam ilia , Vademé­
cum para los confesores sobre algunos 
temas de moral conyugal (12.11.1997)

VS J uan Pablo  II, Carta Encíclica Veritatis splen- 
dor sobre algunas cuestiones esenciales de 
la enseñanza moral de la Iglesia (6.VIII.1993)

PRESENTACIÓN

La familia y  la misión de la Iglesia.
El Directorio, petición de «Familiaris consortio»
y necesidad ampliamente sentida

1. «La Iglesia considera el servicio a la familia 
como una de sus tareas esenciales» 1. Esta convic­
ción, manifestada por el Papa Juan Pablo II, afecta 
al modo como la Iglesia organiza y dirige su propia 
misión en medio del mundo. Debe ser, en efecto, 
un principio inspirador y director de toda la pasto­
ral de la Iglesia. Conscientes de esta responsabili­
dad los Obispos españoles hemos publicado 
diversos documentos y comunicados sobre la 
importancia del matrimonio y la familia en la Evan- 
gelización y su conexión con los problemas actua­
les de nuestra sociedad; asimismo, hemos reflexio­
nado sobre el necesario replanteamiento que esto 
supone en la planificación y realización de las 
acciones eclesiales.

Desde la Exhortación apostólica Familiaris Con­
sortio, que pide explícitamente un Directorio para 
la pastoral de la familia 2 , se ha trabajado para 
poder ofrecer a la Iglesia en España un cauce uni­
tario de directrices para la configuración de la pas­
toral familiar. En la espera de este documento, 
diversas diócesis -como respuesta a las necesida­
des de coordinación en su territorio- han promul­
gado algunos directorios sobre pastoral familiar. 
En este tiempo se sucedían peticiones cada vez 
más urgentes para la confección y promulgación 
de un Directorio, elaborado por la propia Conferen­
cia Episcopal Española.

El directorio, instrumento de evangelización

2. Con la aprobación en la LXXVI asamblea ple­
naria de la Instrucción Pastoral La familia, santuario 
de la vida y  esperanza de la sociedad (27.IV.2001) 
los Obispos hemos querido anunciar en nuestra 
sociedad los principios fundamentales del Evange­
lio del matrimonio y la familia, con el fin de «ser 
una llamada a renovar la vida de los matrimonios y 
las familias cristianas reafirmando su vocación 
eclesial y social»3. En la misma redacción de este 
documento se tuvo en cuenta la dimensión pasto­
ral de esta realidad (FSV, nn. 165-178), que ha 
tenido su complemento en la edición por parte de 
la Subcomisión para la Familia y defensa de la Vida 
de unos «materiales de trabajo» (FSVMT) que sir­
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ven de modelo para la adecuada transmisión cate- 
quética de la doctrina contenida en el documento 4. 
En esta misma línea y en profunda conexión con 
sus principios la Conferencia Episcopal Española, 
realizadas las consultas pertinentes y tras una larga 
preparación, saca a luz este Directorio de la Pastoral 
Familiar de la Iglesia en España como el comple­
mento pastoral que permita una articulación concre­
ta y operativa de dicha evangelización5 6.

Guía para una pastoral familiar orgánica 
y sistemática

3. En consecuencia, este Directorio plantea una 
pastoral familiar concebida como una dimensión 
esencial de toda evangelización 6: se trata del 
modo cómo la Iglesia es fuente de vida para las 
familias cristianas y, a su vez, cómo las familias 
cristianas son protagonistas de la evangelización 
de la Iglesia. No se reduce, por tanto, a una serie 
de actividades a realizar con los matrimonios y la 
familia. Su fin es «ayudar a la familia a alcanzar su 
plenitud de vida humana y cristiana»7.

Como complemento pastoral de la Instrucción 
La familia, santuario de la vida y esperanza de la 
sociedad, este Directorio no pretende una exposi­
ción sistemática y amplia de la doctrina de la Igle­
sia sobre la verdad del matrimonio y la familia con 
sus contenidos teológico-filosóficos. No obstante, 
se hace referencia a los documentos que la ense­
ñan y que son su fundamento imprescindible, sin el 
cual se perdería la visión unitaria y la luz que per­
mite comprenderlo. Por otra parte, no se ha pre­
tendido realizar una normativa directamente aplica­
ble a las distintas diócesis de España. La intención 
que anima y estructura este Directorio es apuntar 
las líneas que deben presidir la acción de la pasto­
ral familiar en sus diversas etapas, a fin de que res­
ponda a las exigencias de la Evangelización que ha 
de hacer la Iglesia en España teniendo en cuenta 
las circunstancias actuales.

A partir del «evangelio del matrimonio y la fami­
lia» -que se toma como el marco de referencia que 
da la luz a las distintas acciones para anunciar, 
promover y celebrar dicho Evangelio- se dan indi­
caciones, se presentan directivas de acción y se 
alientan las iniciativas que desde los diferentes 
ámbitos puedan y deban favorecer la acción de la 
familia en su doble condición de «sujeto» y «obje­
to» de la acción pastoral. Es, por tanto, un instru­

mento que ofrece, de modo sistemático y orgáni­
co, orientaciones de todo aquello que comprende 
una acción pastoral en el ámbito familiar. Este con­
junto de indicaciones está dirigido de modo directo 
a ayudar a las distintas diócesis para que lleven a 
cabo esa misión en favor de la familia. Correspon­
de a Iglesia particular y a su Obispo la concreción 
de las normas y directrices que se han de seguir 
en su propio territorio.

Para facilitar una comunión efectiva

4. Por todo ello, el Directorio se ha de conside­
rar como un modo de favorecer la misión del Obis­
po en favor de las familias que conforman su dió­
cesis, fac ilitando  una comunión efectiva con 
medios de formación y de acción comunes para 
una mejor extensión e implicación de la pastoral 
familiar en toda España. Uno de los principios ins­
piradores de este Directorio es la puesta en prácti­
ca de una eclesiología de comunión que permita 
traslucir más nítidamente la verdad de la Iglesia y 
su misión en medio de nuestra sociedad. Dentro 
de la pluralidad y diversidad de situaciones, la uni­
dad de criterios, la coincidencia en las disposicio­
nes básicas y la ayuda mutua en las tareas de for­
mación y de acción son elementos de gran eficacia 
en la misión, y signos de unidad eclesial esencial 
«para que el mundo crea» (Jn 17,21).

Responsables de la pastoral familiar, 
destinatarios del Directorio

5. Los primeros responsables de la pastoral 
familiar en las diócesis somos los Obispos. Junto 
a nosotros, los diversos agentes de pastoral 
familiar de las diócesis. Este Directorio se nutre 
de las experiencias de las parroquias, y de las 
asociaciones y movimientos que encuentran una 
misión específica en las pastorales concernientes 
al matrimonio y la familia, y quiere ayudarles en 
sus empeños. Aunque sus indicaciones se han 
de mover necesariamente en un ámbito general 
propio de un documento nacional, está pensado 
para que sean principios iluminadores, de discer­
nimiento y operativos que fácilmente puedan ser 
puestos en práctica por las personas implicadas 
en esta tarea y que tan generosamente realizan 
su función.

4 En estos materiales se encuentran también unas indicaciones genéricas sobre la concepción de una pastoral familiar: cfr. 
FSVMT, pp. 225-240.

5 Cfr. FSV, n. 177.
6 Cfr. FSV, n. 165.
7 FSVMT, p. 229.
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Estructura del Directorio

6. Con estas perspectivas el Directorio se orga­
niza según los siguientes apartados: Después de 
situar la urgencia de la pastoral familiar en nuestro 
contexto socio-cultural (Introducción), se presenta 
el matrimonio y la familia a la luz del plan de Dios 
(capítulo I), se analizan las etapas y el sentido de la 
preparación al matrimonio (capítulo II), que finali­
zan en la celebración del sacramento (capítulo III). 
Es entonces cuando se ha constituido una nueva 
familia y se considera el modo de vida cristiana 
que esto supone (capítulo IV), teniendo en cuenta 
los problemas planteados por algunas situaciones 
especiales (capítulo V). A continuación se presenta 
la participación y la misión de la familia en la socie­
dad y en la Iglesia (capítulo VI); y, por último, se 
trata de las estructuras y responsables de la pasto­
ral matrimonial y familiar (capítulo Vil).

INTRODUCCIÓN. URGENCIA DE LA PASTORAL 
FAMILIAR EN LA SITUACIÓN ACTUAL

Evangelizar con audacia

7. «/Vo me avergüenzo del Evangelio, que es 
poder de Dios para la salvación de todo el que cree» 
(Rom 1,16). Así se expresa el Apóstol de las gentes 
al comprobar la incomprensión con la que se recibí­
an sus palabras en un mundo alejado del mensaje 
de Dios. Los obispos nos vemos en la necesidad de 
repetir con firmeza esta afirmación de San Pablo al 
plantearnos en la actualidad la misión de anunciar a 
todos el Evangelio sobre el matrimonio y la familia. 
Se requiere la valentía propia de la vocación apostó­
lica para anunciar una verdad del hombre que 
muchos no quieren escuchar. Es necesario vencer 
la dificultad de un temor al rechazo para responder 
con una convicción profunda a los que se erigen a sí 
mismos como los «poderosos» de un mundo al cual 
quieren dirigir según su propia voluntad e intereses. 
El amor a los hombres nos impele a acercarles a 
Jesucristo, el único Salvador.

Dar razón de nuestra esperanza desde 
la libertad de los hijos de Dios

8. Se trata de vivir el arrojo de no adaptarse a 
unas convenciones externas de lo que se viene a lla­
mar «políticamente correcto»; de que todo cristiano 
sea capaz de poder hablar como un ciudadano libre

al que todos deben escuchar con respeto. Sólo así, 
en este ámbito específico de la relación hombre- 
mujer, podremos «dar razón de nuestra esperanza a 
todo el que nos la pidiere» (1 Pe 3,15). Esto supone 
vivir con radicalidad la libertad profunda de los hijos 
de Dios, buscar la verdad más allá de las redes que 
tienden los sofistas de cada época que se adaptan 
exclusivamente al aplauso social.

El Apóstol siente en su propia carne la fuerza 
de la acusación de «necedad» con la que la cultura 
de su época calificaba su mensaje (Cfr. 1Cor 1,23), 
pero gusta en cambio la «fuerza de Dios» conteni­
da en su predicación (Cfr. 1 Cor 1,24). Vive así en 
toda su intensidad la contradicción entre la Palabra 
de Dios y cierta sabiduría de su tiempo, y atribuye 
con certeza el motivo de tal desencuentro a un 
radical «desconocimiento de Dios» (Rom 1,19-23) 
propio de un mundo pagano que ignora lo más 
fundamental de la vida y el destino de los hom­
bres. Con una aguda comprensión de la interiori­
dad humana, San Pablo no describe esta ignoran­
cia como un problema meramente intelectual, sino 
ante todo como una auténtica herida en el centro 
del hombre, como «un oscurecimiento del cora­
zón» (Rom 1,21)8. El hombre, cuando se separa de 
Dios, se desconoce a sí mismo9 10.

El Apóstol responde así con la luz del Evangelio 
ante un ambiente cultural que ignora la verdad de 
Dios y que, en consecuencia, busca justificar las 
obras que proceden de sus desviados deseos. Con 
ello advierte también a las comunidades cristianas 
para que no sucumban a las seducciones de un esti­
lo de vida que les apartaría de la vocación a la que 
han sido llamados por Dios (Cfr. 1Cor 7,17). Es una 
constante en sus escritos, donde exhorta a los cris­
tianos a no dejarse engañar ante determinadas fasci­
naciones ofrecidas con todo su atractivo por una 
cultura pagana dominante <Cfr. 1 Cor 6,9-10.15-20)1°.

Todo ello lo realiza desde la visión profunda del 
«poder de Dios» que es «salvación para los que 
creen»; desde un plan de salvación que obra en este 
mundo y que cambia la vida de las personas y que 
alcanza de distinto modo a todos los hombres cuan­
do se acepta en la «obediencia de la fe» (Rom 1,5)11.

Superar el desafío de la cultura dominante, que 
ignora el valor trascendente de la persona

9. La Iglesia en España ha de saber vivir esa 
realidad en nuestros días, en el momento en el que 
el anuncio del Evangelio sufre un formidable desa­

b ita d o  en FSV, n. 16.
9 Por que «sin el Creador la criatura se diluye.» (GS, n. 36)

10 San Pablo comienza con la advertencia: «¡No os engañéis!»
"  La parte introductoria de esta epístola está dividida según las admoniciones dirigidas a los paganos (1,18-32), judíos (2,1-3,20) y 

cristianos (3,21-30).
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fío por parte de la cultura dominante. Una cultura 
surgida de un planteamiento que ignora el valor 
trascendente de la persona humana y exalta una 
libertad falsa y sin límites que se vuelve siempre 
contra el hombre.

Se trata de una sociedad que se declara a sí 
misma como postcristiana, y que va adquiriendo 
progresivamente unas características del todo 
paganas. Esto es, una sociedad en la que la sola 
mención al cristianismo se valora negativamente 
como algo sin vigencia que recordaría tiempos 
felizmente superados.

El problema de fondo es, una vez más, el olvido 
de Dios en una cultura en la que la simple referencia 
a lo divino deja de ser un elemento significativo para 
la vida cotidiana de los hombres y queda simple­
mente como una posibilidad dejada a la opción sub­
jetiva de cada hombre. Esto construye una conviven­
cia social privada de valores trascendentes y que, 
por consiguiente, reduce su horizonte a la mera dis­
tribución de los bienes materiales, dentro de un sis­
tema de relaciones cerrado al misterio y a las pre­
guntas últimas. En este sentido, el Magisterio de la 
Iglesia ha manifestado repetidas veces los peligros 
que emanan de este modo de ordenar la sociedad 
que, tras un relativismo en lo moral, esconde el totali­
tarismo de determinadas ideologías propugnado por 
aquellos que dominan los poderes tácticos12.

Por eso, las realidades humanas más elementa­
les que están vinculadas a la conformación de una 
vida y al sentido de la misma quedan en muchos 
casos vacías de contenido. Así se aboca al hombre 
al nihilismo y la desesperanza ante el futuro que se 
extienden como fantasmas en todos los ambientes 
de la sociedad. Son un auténtico cáncer que «aun 
antes de estar en contraste con las exigencias y 
los contenidos de la palabra de Dios, niega la 
humanidad del hombre y su misma identidad»13 14.

Ante esta situación contradictoria que afecta de 
modo particular a España, pero que es común a 
toda Europa, hay que afirmar que: «La Iglesia en 
Europa, en todos sus estamentos, ha de proponer 
con fidelidad la verdad sobre el matrimonio y la 
familia» u . No pocas veces ante el desafío implaca­
ble de la cultura dominante en lo referente a este 
tema vital, muchos cristianos, incluso algunos pas­
tores, sólo han sabido responder con el silencio, o 
incluso han promovido ilusamente una adaptación 
a las costumbres y valores culturales vigentes sin

un adecuado discernimiento de lo genuinamente 
humano y cristiano. En la actualidad, tras la cali­
dad y cantidad de doctrina actualizada en este 
tema y la llamada imperiosa a la evangelización de 
las familias, tal silencio o desorientación no puede 
sino calificarse como culpable (Cfr. Ez 33,7-9)15.

Alzar la voz para desenmascarar la situación 
actual

Evangelizar con el testimonio de vida y  con la sana 
doctrina

10. Dada la importancia del tema, una vez que 
los Obispos hemos hablado autorizadamente en la 
Instrucción Pastoral La familia, santuario de la vida 
y  esperanza de la sociedad (27.IV.2001), ahora 
hemos de aplicar con criterios prácticos esta doc­
trina en el conjunto de la realidad pastoral de nues­
tra Iglesia mediante este Directorio de la Pastoral 
Familiar de la Iglesia en España.

La Iglesia, cuya misión comienza con el anuncio 
íntegro del Evangelio, tiene como fin hacer vida 
aquello que anuncia. No sólo debe saber presentar 
de un modo creíble y cercano el tesoro de gracia 
que ha recibido, sino custodiar su crecimiento 
como el testimonio más verdadero de la presencia 
de Dios en este mundo. El Evangelio del matrimo­
nio y la familia no tiene como término su predica­
ción, se dirige necesariamente a fomentar la vida 
en Cristo de los matrimonios y las familias que 
conforman la Iglesia de Cristo. Es en ellas donde la 
Comunidad eclesial se comprende a sí misma 
como la gran familia de los hijos de Dios.

Por esta misión divina recibida de Cristo, la 
Iglesia en España se plantea su propia responsabi­
lidad ante todos los matrimonios y familias de 
nuestro país. Esto supone, en primer lugar, ser 
consciente de las dificultades y preocupaciones 
que les asaltan, así como las presiones y mensajes 
falsos, o al menos ambiguos, que reciben. Por eso 
mismo, es necesario alzar la voz para desenmas­
carar determinadas interpretaciones que pretenden 
marginar la verdad del Evangelio al presentarla 
como culturalmente superada o inadecuada para 
los problemas de nuestra época y que proponen a 
su vez una pretendida liberación que vacía de sen­
tido la sexualidad.

12 Cfr. la advertencia de: CA, n. 46: «Una democracia sin valores se convierte con facilidad en un totalitarismo visible o encubierto, 
como demuestra la historia.»

13 FR, n. 90.
14 EE, n. 90.
15 Se ha de dar a conocer más en las comunidades cristianas la doctrina del Concilio Vaticano II y del magisterio papal posterior, 

sintetizada en: CCE, nn. 2331 -2400. Asimismo, las Catequesis de J uan Pablo II, Hombre y mujer lo creó. El amor humano en el plano 
divino, Ediciones Cristiandad, Madrid 2000.
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La «revolución sexual» ha separado la sexualidad 
del matrimonio, de la procreación y del amor

11. Así hemos de interpretar la llamada «revolu­
ción sexual» que tuvo su estallido en los años 60 
del siglo xx y que, aunque fracasada en sus men­
sajes y sus propuestas, ha alcanzado su éxito en la 
ruptura que ha producido con los significados 
intrínsecos sobre la sexualidad humana, conforme 
a la tradición cristiana. Ha generado en conse­
cuencia una mentalidad difusa que conforma en 
gran medida el modo como se vive actualmente la 
relación hombre-mujer. Ha sido el resultado de una 
lenta evolución de determinadas corrientes de 
pensamiento que han nacido de un rechazo de una 
moral no siempre presentada adecuadamente, 
pero que, privadas de una visión íntegra de la per­
sona humana, han conducido a un progresivo 
empobrecimiento de la concepción de la dimen­
sión sexual humana.

Se puede describir brevemente el recorrido que 
ha realizado: primero, la sexualidad se separa del 
m atrim onio, por una absolutización del amor 
romántico que huye de todo compromiso. Poste­
riormente, en una cultura hedonista se desvincula 
de la procreación. Con esta ruptura de los signifi­
cados de la sexualidad, ésta queda afectada por 
un proceso de banalización hedonista. El último 
paso ha sido separarla del mismo amor y conver­
tirla en un elemento de consumo16 17. A este fin con­
ducía sin remedio la denominada «ideología del 
género» 17 que considera la sexualidad un elemen­
to absolutamente maleable cuyo significado es 
fundamentalmente de convención social. El signifi­
cado del sexo dependería entonces de la elección 
autónoma de cada uno sobre cómo configurar su 
propia sexualidad.

Sus frutos amargos: violencia doméstica, abusos 
sexuales, hijos sin hogar

12. El tiempo ha mostrado lo infundado de los 
presupuestos de esta revolución y lo limitado de 
sus predicciones, pero, sobre todo, nos ha dejado 
un testimonio indudable de lo pernicioso de sus 
efectos. Es cierto que la sociedad, cada vez más 
farisaica en este punto, ha querido ocultar la multi­
tud de dramas personales que se han producido 
por la extensión de las ideas anteriores. A pesar de

ello, es manifiesto que nos hallamos ante una mul­
titud de hombres y mujeres fracasados en lo fun­
damental de sus vidas que han experimentado la 
ruptura del matrimonio como un proceso muy trau­
mático que deja profundas heridas. Del mismo 
modo nos hallamos ante un alarmante aumento de 
la violencia doméstica; ante abusos y violencias 
sexuales de todo tipo, incluso de menores en la 
misma familia; ante una muchedumbre de hijos 
que han crecido en medio de desavenencias fami­
liares, con grandes carencias afectivas y sin un 
hogar verdadero. La Iglesia es consciente de esta 
desastrosa situación y, por ello, tiene la obligación 
de denunciarla y acudir en ayuda de todos los que 
la padecen18.

Presión de los grupos homosexuales 
y sus pretendidos derechos

13. Silenciar esta realidad del sufrimiento de 
tantas personas por el recurso de la proclamación 
de la abundancia de unos medios materiales que 
nos ofrece la sociedad de consumo es una igno­
rancia culpable que daña gravemente la dignidad 
del hombre. Esto se evidencia de modo flagrante 
cuando los medios de comunicación y la comuni­
dad política, en vez de escuchar los lamentos de 
este inmenso drama humano, hacen de altavoz a 
determinados grupos de presión, como por ejem­
plo los «lobbies» homosexuales, que reclaman a 
modo de privilegio unos pretendidos «derechos» 
de unos pocos, erosionando elementos muy signi­
ficativos de construcción de la sociedad que afec­
tan a todos. Los mismos poderes públicos se han 
visto infeccionados por estas pretensiones; y se 
han dado iniciativas que han querido equiparar al 
matrimonio legítimo o a la familia natural, realida­
des que no lo son, con la evidente injusticia que 
esto supone y que los obispos hemos denunciado 
repetidamente19.

Así se puede ver hasta qué punto afectan a las 
personas las concepciones sobre los elementos 
fundamentales del hombre que una determinada 
cultura superficial pretende ocultar. No se puede 
ser «neutral» en este campo porque está en juego 
la vida y el destino de tantas personas, así como el 
derecho que tienen las jóvenes generaciones a 
conocer la verdad del amor y de la sexualidad 
humana.

16 Cfr. FSV, nn. 28-34.
17 Que tiene su inicio en el Informe Kinsey en los años 50.
18 Ante este panorama de famiias rotas, el Papa recordaba durante el Jubileo de las Familias que la misión de la Iglesia es: «ilumi­

nar los diversos dramas humanos con la luz de la palabra de Dios, acompañada por el testimonio de su misericordia» (cfr. Juan Pablo 
II, Discurso en el tercer encuentro mundial de las Familias con ocasión del Jubileo, 14 de octubre de 2000, n. 6).

19 Cfr. Congregación para la Doctrina de la Fe, Consideraciones acerca de los proyectos de reconocimiento legal de las uniones 
entre personas homosexuales, 3 de junio de 2003; FSV, n. 141.
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Políticas familiares insuficientes y equivocadas

14. Hemos de afirm ar que en la sociedad 
española de nuestros días posiblemente la fuente 
principal de problemas humanos sean los relati­
vos al matrimonio y la familia. De aquí procede un 
gran malestar en muchas personas que quedan 
heridas para siempre. Es cierto que una realidad 
de esta magnitud no han podido ser ignorada del 
todo, pero los remedios que se han buscado, 
como la mediación familiar y determinadas políti­
cas familiares todavía muy tímidas, no son sino 
un modo de corroborar la falta de visión global 
con la que se afrontan estos gravísimos proble­
mas personales.

Los poderes políticos sólo han reaccionado 
con medidas muy parciales de asistencia a la 
familia al constatar los efectos de la situación 
anterior, en especial del catastrófico «desierto o 
invierno demográfico»  en el que está sumido 
nuestro país. Se trata de un problema muy grave 
que ha amenazado la viabilidad de los seguros 
sociales y que sólo ha paliado en parte el fenó­
meno m igratorio . Pero, sobre todo, es señal 
de una cultura cerrada a la vida y falta de espe­
ranza.

A pesar de esta situación clamorosa, es un 
hecho sorprendente que los debates sobre la 
población y la fam ilia, incluso en estamentos 
internacionales, se centren en dar relevancia a 
pretendidos «modelos familiares alternativos», 
que no responden para nada a los auténticos 
problemas de las personas. Es una clara expre­
sión de lo extendido de una ideología perniciosa 
unida a poderes económicos y mediáticos que 
ignora lo más elemental de la verdad del hombre, 
con efectos muy negativos en la construcción 
social. Por eso, los Obispos nos vemos en la 
obligación de denunciar la injusta imposición de 
determinados criterios contra la familia y su natu­
ral desarrollo en los organismos internacionales, 
con una oculta intención de dominar el fenómeno 
migratorio y su impacto en las naciones occiden­
tales 20.

Por la gravedad de estos hechos y el empeño 
de determ inados poderes para jus tifica rlos  y 
aplaudirlos socialmente, una vez más hemos de

mostrar las raíces de donde proceden y la falsedad 
de sus presupuestos.

Las raíces de un problema

El matrimonio no es algo meramente privado

15. Los Obispos ya hemos denunciado estas 
graves ambigüedades de la cultura dominante en 
la Instrucción Pastoral sobre la familia y la v ida21, 
pero, por su importancia, hemos de recordarlas 
aquí en sus líneas fundamentales.

Esta ceguera ante la importancia social de este 
problema se debe ante todo a la extensión de la 
idea de que el matrimonio es algo meramente pri­
vado, enteramente al arbitrio de los individuos. 
Con este procedimiento se relativiza el valor públi­
co del matrimonio como constructor de una socie­
dad, se ignoran las repercusiones que tienen los 
fracasos matrimoniales sobre los hijos y las fami­
lias implicadas y se debilitan las convicciones bási­
cas que ayudan a los hombres a afrontar con fir­
meza las contrariedades de la vida.

Profunda fractura entre cultura dominante 
y valoración social de la familia

16. Podemos constatar así una profunda fractura 
entre una cultura determinada y exclusivista que 
impone una visión deformada sobre el matrimonio y, 
en extensión, sobre la familia, y la realidad social de 
nuestro país que, a pesar de la poderosa presión 
mediática, valora muy positivamente la institución 
familiar22. El motivo parece claro ya que ha sido la 
familia la que mejor ha respondido en este tiempo a 
problemas sociales tan angustiosos como han sido 
el paro y la drogadicción. Sólo en la familia se expe­
rimenta un vínculo lo suficientemente estable como 
para que la persona se apoye en él para superar 
esos graves problemas de la vida.

Hemos de pararnos a comprender las razones 
últimas de esta fractura que, además, nos revela 
las profundas carencias de esa «cultura dominan­
te» en relación a la verdad de la persona humana 
en la relación hombre-mujer.

20 Para la cuestión demográfica a nivel internacional: cfr. Pontificio Consejo para la Familia, Evoluciones demográficas. Dimensio­
nes éticas y pastorales. Instrumentum laboris. (25.III.1994).

21 Cfr. FSV, nn. 11-39.
22 Cfr. FSV, n. 11.
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fíeduccionismo del significado de la sexualidad, 
dualismo antropológico, secularización

17. En primer lugar, hemos de denunciar un 
profundo reduccionism o  del s ignificado de la 
sexualidad. Actualmente se presenta el sexo como 
una mera excitación genital o una pasión emocio­
nal intensa, carente de un sentido personal en sí 
mismo. No es un hecho de importancia secunda­
ria, su fondo es más problemático porque es refle­
jo  de un dualismo antropológ ico  que ha sido 
denunciado repetidamente por la Iglesia. Según 
esa interpretación, todo lo referente al cuerpo 
humano es un mero material biológico sin otra 
relevancia moral que la que el hombre en un acto 
espiritual y de libre elección quisiera darle. Esta 
idea, en directa contraposición con la antropología 
cristiana, que valora cuidadosamente la unidad 
personal del cuerpo y el alma23, ha tenido una gran 
difusión desde el comienzo de la modernidad24. 
Aceptar eista interpretación, conduce al hombre a 
sufrir una profunda ruptura interior que afecta en 
especial al modo de vivir la libertad que se com­
prende como «puramente espiritual», ajena a todo 
condicionamiento corporal y afectivo25.

Entrar en esta dinámica va a suponer concebir el 
matrimonio como una pura elección separada de las 
disposiciones interiores y el destino de una vida a 
construir. Es así una elección más, perfectamente 
revocable, cuyo contenido se interpreta como exte­
rior a la identidad de la persona. Cuando esto se 
vive en un horizonte de vida secularizado, separado 
del misterio de la identidad humana, se hace incon­
cebible la posibilidad de un vínculo indisoluble 
superior a la mera decisión de dos voluntades26.

En paralelo a esta concepción del matrimonio, 
la familia no sería una realidad fundada en él, sino 
distintos modos de convivencia también electivos, 
una especie de «familia a la carta» objeto de una 
libertad omnímoda que no conocería fundamentos 
ni límites. Sólo una presión ideológica sistemática 
es capaz de ocultar el carácter perverso de esta 
libertad individualista que, en el fondo, conduce a 
una desconfianza social generalizada, por la quie­
bra de los vínculos originarlos de comunión 27.

Visión utilitarista que reduce la sexualidad humana 
a objeto de consumo

18. En segundo lugar, hemos de referirnos a la 
misma estructura social en la que se viven los sig­
nificados anteriores. Se trata de una sociedad cen­
trada en la preponderancia de los valores utilitarios 
y cuantificables. Esta visión utilitarista se ha aplica­
do también a la sexualidad que se ha reducido a 
un mero objeto de consumo que se ofrece indiscri­
minadamente y en todas las ocasiones. Esto se 
hace evidente en el ám bito de los medios de 
comunicación en unas dimensiones lamentables.

Este hecho nos conduce a entender que detrás 
de las propuestas culturales más extendidas existen 
intereses económicos muy fuertes (el negocio de la 
pornografía, la prostitución, el aborto, los medios 
anticonceptivos, etc.), que implican al mismo tiempo 
un complejo entramado de posiciones políticas, 
educativas y culturales. Se produce así una peculiar 
conjunción de proposiciones e informaciones que 
configuran internamente los principales ámbitos de 
convivencia social. Así se explica lo hermético de 
determinados sloganes sociales hedonistas que se 
presentan como indiscutibles, ridiculizando a priori 
cualquier oposición a los mismos como una postura 
retrógrada y puritana.

El ámbito que se muestra más débil a estas 
presiones es el de la educación. A partir de una 
pretendida «neutralidad moral» se ofrecen a nues­
tros adolescentes toda una serie de «campañas 
informativas» que propugnan el lema del falso 
«sexo seguro», entendido como una relación 
sexual con preservativo. En realidad incitan decidi­
damente a una promiscuidad precoz de gravísimas 
consecuencias psico lógicas, pues d ificu lta  la 
maduración e integración de la sexualidad. Todo 
ello, sin tener nunca en cuenta a los padres, los 
verdaderos sujetos del derecho de la educación de 
sus hijos.

Hemos de hacer notar lo pernicioso de este 
conjunto de elementos que conducen a un debili­
tamiento social del matrimonio y la familia de gran­
des dimensiones como se comprueba por el pro­
blema demográfico que ha generado. El intento de

23 Cfr. GS, n. 14: «Corpore et anima unus»; FSV, 72-73.
24 Cfr. GrS, n. 19, donde explica que el racionalismo moderno no soporta el misterio, y que el cuerpo humano es mucho más que 

lo que de él dicen muchas veces los medios de comunicación social, imbuidos de un reduccionismo positivista; el cuerpo humano es 
personal y entra en la historia de la salvación, por lo que Juan Pablo II habla de «teología del cuerpo».

25 Cfr. VS, n. 33: «Paralelamente a la exaltación de la libertad, y paradójicamente en contraste con ella, la cultura moderna pone 
radicalmente en duda esta misma libertad. Un conjunto de disciplinas, agrupadas bajo el nombre de «ciencias humanas», han llamado 
justamente la atención sobre los condicionamientos de orden psicológico y social que pesan sobre el ejercicio de la libertad humana... 
algunos de ellos, superando las conclusiones que se pueden sacar legítimamente de estas observaciones, han llegado a poner en 
duda o incluso negar la realidad misma de la libertad humana.»

26 Cfr. FSV, n. 90: «si se pierde el sentido sagrado del matrimonio, se acabará por valorarlo simplemente como un contrato entre dos 
particulares, y, por consiguiente establecido a su arbitrio y dependiente de su voluntad, la cual puede cambiar y llegar a romperlo.»

27 Cfr. EV, nn. 18-20.
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resolverlo sólo con recursos económicos, sin atre­
verse a entrar en el campo educativo, nos indica lo 
limitado de la perspectiva de determinadas políti­
cas familiares. El problema social real que afecta 
más profundamente a la familia no es de orden 
económico sino de esperanza28. Sólo cuando se ve 
posible un futuro mejor se trabaja por dejar un 
mundo bueno a la siguiente generación. El simple 
acumular bienes de consumo no genera esperan­
za, sino preocupación (cfr. Mt 5,25-34).

Sujeto débil, arrastrado por los impulsos

19. En último término, hay que señalar la debili­
dad moral que afecta a nuestra sociedad 29. No nos 
referimos con ello sólo al rechazo de las normas que 
la Iglesia enseña en esta materia. Hablamos de la 
debilidad de las personas para llevar a cabo lo que 
realmente desean: una vida verdaderamente feliz. 
Esto es, la dificultad interna para reconocer y realizar 
en plenitud la vocación al amor que es la raíz origi­
naria de toda moralidad 30. Comprender la crisis 
moral en esta perspectiva es el único modo de ana­
lizar adecuadamente la realidad del matrimonio y la 
familia en nuestra cultura actual.

En especial, se ha de criticar lo endeble de la 
interpretación del juicio moral de un modo mera­
mente emotivista, esto es, que valora algo como 
bueno o malo sólo por la impresión emocional que 
le causa. Esta concepción debilita profundamente 
la capacidad del hombre para construir su propia 
existencia porque otorga la dirección de su vida al 
estado de ánimo del momento, y se vuelve incapaz 
de dar razón del mismo. Este primado operativo 
del impulso emocional en el interior del hombre sin 
otra dirección que su misma intensidad, trae consi­
go un profundo temor al futuro y a todo compromi­
so perdurable. Es la contradicción que vive un 
hombre cuando se guía sólo por sus deseos cie­
gos, sin ver el orden de los mismos, ni la verdad 
del amor que los fundamenta.

Ese hombre, emocional en su mundo interior, 
en cambio, es utilitario en lo que respecta al resul­
tado efectivo de sus acciones, pues está obligado 
a ello por vivir en un mundo técnico y competitivo. 
Es fácil comprender entonces lo complicado que le 
es percibir adecuadamente la moralidad de las 
relaciones interpersonales porque éstas las inter­
preta exclusivamente de modo sentimental o utili­
tarista.

El resultado natural de este proceso es la sole­
dad de un hombre amargado y frustrado, tras una 
larga serie de amores falsos que le han dejado en 
su interior graves heridas muy difíciles de curar. 
Frente a un lenguaje que sólo habla de «experien­
cias» positivas o negativas, de «errores de aprecia­
ción» o de «sensaciones», los cristianos no tene­
mos miedo de hablar de pecado y responsabilidad 
moral en estos temas del matrimonio y la familia. 
Así se destaca que la calidad última de estos pro­
blemas es en verdad moral. No tememos esta cali­
ficación, ni la consideramos una ofensa contra el 
hombre, porque la denuncia del pecado no es 
igual a una condena al pecador. Conocemos el 
«don de Dios» (Jn 4,10) que es el único capaz de 
sanar el corazón del hombre con su misericordia y 
hacerle posible descubrir, desear y vivir un amor 
hermoso.

La esperanza que nos salva

Dios puede sanar el corazón del hombre pecador

20. «Por eso doblo mis rodillas ante el Padre, 
de quien toma su nombre toda familia en los cie­
los y la tierra» (Ef 3,14-15) 31. Es ante el misterio 
de Dios como el Apóstol comprende la realidad 
última de la familia humana. Es en la adoración 
ante Aquél que es más grande que nuestro cora­
zón (Cfr. 1Jn 3,20) donde se puede ver una unión 
maravillosa entre el amor, la fecundidad y la rela­
ción hombre-mujer que constituye la identidad 
profunda de la persona humana y de su sexuali­
dad. Esta unión singular conforma la familia en 
donde el hombre puede descubrir un camino 
firme donde construir su vida. Es una realidad 
mayor que nuestra voluntad que nos abre a un 
futuro que conforma la identidad del hombre y su 
destino.

Es así como se puede sanar al hombre peca­
dor y doliente, para hacerlo capaz de realizar este 
destino de amor. Así lo pide San Pablo en su ora­
ción al Padre: «os conceda ser poderosamente 
fortalecidos en el hombre interior por su Espíritu.» 
(v.16). El Espíritu que llega a lo íntimo del hombre, 
el hombre interior, nos concede la libertad de 
hijos que nos abre la capacidad de una entrega 
verdadera. Esto se realiza mediante el dominio de 
sí mismo, superando todo temor ante la revela­
ción del amor. Sólo de este modo podemos en

28 Como lo recuerda FSV, n. 42 y EE, n. 94.
29 En este sentido son todavía actuales los mensajes de la: Conferencia Episcopal Española, La verdad os hará libres (20.XI.1990); 

Moral y sociedad democrática (14.11.1996).
30 Cfr. RH, n. 10; FC, n. 11.
31 Cfr. GrS, nn. 5. 23.
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verdad «creer en el amor» (1 Jn 4,16) 32 y vivirlo 
en plenitud.

El Espíritu nos introduce «en lo profundo de 
Dios» (Cfr. 1 Cor 2,10) y nos permite percibir una 
nueva dimensión de este Amor esponsal: el gran 
misterio de la nueva alianza de Cristo con la Iglesia 
(Cfr. Ef 5,21-33). Así, siguiendo la enseñanza del 
Apóstol, suplicamos a Dios que «podáis compren­
der, en unión con todos los santos, cuál es la 
anchura, la longitud, la altura y la profundidad y 
conocer la caridad de Cristo, que supera toda 
ciencia» (vv. 18-19). Llegamos así al núcleo del 
Evangelio, revelar el amor del Padre por medio del 
amor. Es ésta la misión y el mensaje que ha enco­
mendado Jesucristo a los matrimonios y familias 
cristianas. Es el modo de reconocer el don recibido 
y de vencer la dureza de corazón ya que «no todos 
lo comprenden sino sólo aquellos a los que les ha 
sido dado». (Mt 19,11)

El Directorio de la Pastoral Familiar de la Iglesia 
en España, respuesta a la situación actual

La pastoral familiar, dimensión esencial de toda la 
evangelización

21. Esta visión esperanzada es el principio de 
toda misión pastoral33. La fuente permanente de 
esta esperanza es el amor de Dios derramado en 
nuestros  co razones por el E spíritu  Santo . 
Requiere, por tanto, la entrega generosa de un 
anuncio convincente del Evangelio del matrimo­
nio y la familia. Es una tarea de toda la Iglesia 
hasta el punto de que se debe considerar una 
dimensión esencial de toda la evangelización34. 
La radicalidad de la cuestión que toca a lo íntimo 
de la verdad del hombre, las dificultades que la 
amenazan por parte de una «cultura de muerte», 
la sitúan en el núcleo de la nueva evangelización 
en el que la Iglesia está empeñada35. Es éste el 
marco en el que se ha de comprender e integrar 
este nuevo Directorio de la Pastoral Familiar de la 
Iglesia en España.

Desde el cimiento de la iniciación cristiana, como 
proceso de formación integral del sujeto, para que 
descubra la vocación esencial al amor

22. La verdad del matrimonio y la familia se 
revela al hombre en la medida en que descubre la 
vocación al amor que es la luz de su vida. Se trata 
entonces de una realidad dinámica que se prolon­
ga a lo largo de toda su vida y en la que está 
implicada la propia identidad del hombre. De aquí 
la importancia singular de aprender cómo el amor 
entre un hombre y una mujer abre un horizonte de 
vida que es iluminado por la fe y  fortalecido por la 
gracia. Por tanto, es esencial para la vivencia del 
Evangelio del matrimonio y la familia el fortaleci­
miento de todo el proceso de configuración del 
sujeto cristiano. No se puede entender nunca 
como un hecho puntual, de simple recordatorio de 
algunos principios en el momento inmediato a 
contraer matrimonio. Esto supondría debilitarlo 
enormemente y dejarlo a merced de los avatares 
de una cultura que ignora esta verdad radical del 
amor.

Por el contrario, sólo se realizará una pastoral 
familiar acorde a nuestros tiempos, si afecta a todo 
el proceso de crecimiento de la persona en la pers­
pectiva del descubrimiento de su vocación matrimo­
nial y familiar. En consecuencia, el primer funda­
mento de una pastoral familiar renovada es la viven­
cia intensa en nuestra Iglesia en España de la inicia­
ción cristiana36. El fin de todo el Evangelio es la sal­
vación del hombre, la construcción de la persona 
que responde a Dios, y, en la conversión de la fe se 
introduce en la Comunión trinitaria ofrecida en Cris­
to. En tal iniciación se realiza la configuración esen­
cial y madura del sujeto cristiano. El fruto de todo 
este proceso es que cada fiel sepa reconocer el 
plan de Dios sobre su propia vida y forme en sí 
mismo las disposiciones adecuadas para poder vivir 
en el seguimiento de Cristo, como respuesta a su 
gracia. Al mismo tiempo, es el ámbito familiar el más 
adecuado para el desarrollo de todo el proceso de 
tal iniciación en cuanto acompaña al fiel en su creci­
miento humano y divino37. Toda planificación realis-

32 Cfr. FSV, n. 60.
33 Cfr. CEE, Plan pastoral de la Conferencia Episcopal Española 2002-2005. «Una Iglesia esperanzada; Mar adentro» (Le 5,4), nn. 

12-14; en donde se habla de una «pastoral esperanzada» y «de la esperanza».
34 Cfr. FSV, n. 165.
35 Cfr. ChL, n. 34.
36 La iniciación cristiana «ha de ser considerada una realidad que implica a toda la persona, la cual ha de asumir existencialmente 

su condición de hijo de Dios en el Hijo Jesucristo, abandonando su anterior modo de vivir, mientras realiza el aprendizaje de la vida 
cristiana y entra gozosamente en la comunión de la Iglesia, para ser en ella adorador del Padre y testigo del Dios vivo» (IC, n. 18).

37 Cfr. Ibidem, n. 34: «la familia sigue siendo una estructura básica en la Iniciación cristiana, e incluso un reto pastoral: la familia 
cristiana no puede renunciar a su misión de educar en la fe a sus miembros y ser lugar, ‘en cierto modo insustituible’, de catequiza- 
ción.»
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ta de la iniciación cristiana debe contar con la pas­
toral familiar como una de sus dimensiones.

En especial, es de máxima importancia en la 
actualidad ayudar a redescubrir a los fieles la estre­
cha vinculación del matrimonio con lo que se ha de 
denominar con exactitud la vocación bautismal pro­
pia de todo cristiano38. La identificación con Cristo 
y el proceso de conversión que surgen de la nueva 
vida nacida del bautismo son la guía en la que se 
descubre la llamada específica al don de sí de un 
amor conyugal que significa y realiza el amor espon- 
sal de Cristo y la Iglesia. El debilitamiento del funda­
mento bautismal de la vida cristiana es una causa 
de la extendida secularización del matrimonio. Éste 
pasa a comprenderse como algo ajeno a lo esencial 
de la fe, con consecuencias muy dañosas para la 
vida en Cristo de los esposos y las familias.

Nuevos evangelizadores para una pastoral familiar 
integral y progresiva

23. Toda nueva evangelización necesita nuevos 
evangelizadores, el testimonio vivido es el funda­
mento de la transmisión de cómo la fe es vida, y 
no se da testimonio sin testigos 39. La conciencia- 
ción y formación de los mismos ha de ser enton­
ces el quicio de esta pastoral, que se corresponde 
con la dimensión familiar de la misma Iglesia soste­
nida por la vida de las familias cristianas.

La nueva evangelización del matrimonio y la 
familia requiere entonces de una pastoral con unas 
características específicas que es preciso desta­
car. En primer lugar, no se trata de una pastoral 
sectorial que se pueda reducir a unas acciones 
concretas en un momento determinado y sobre 
personas en una situación específica. Por el con­
trario, ha de ser una pastoral integral, porque en 
ella está en juego la globalidad de la verdad del 
hombre y de su despertar religioso. En su desarro­
llo están implicadas las claves fundamentales de 
toda existencia humana. También debe llevarse a 
cabo como una pastoral progresiva que ha de 
guiarse según el proceso de la vida en la que el 
hombre crece, en y a través de la familia, como 
taller de humanidad. A estas características bási­
cas se han de ceñir todas las actividades dirigidas 
a la pastoral familiar para que no se conviertan en 
una superestructura superpuesta a la vida de las 
familias. En definitiva, se puede definir la pastoral

familiar como «la acción evangelizadora que realiza 
la Iglesia, orientada por sus pastores, en la familia 
y con la familia como conjunto, acompañándola en 
todas las etapas y situaciones de su camino» 40. Es 
un camino imprescindible para superar la escisión 
entre la fe que se piensa y la vida que se vive, pues 
la familia es el «lugar» privilegiado donde se realiza 
esa unión a partir del «despertar religioso» 41.

Este es el motivo de que la atención del Direc­
torio se centre en la familia cristiana. Lo hará con la 
presentación de los contenidos concretos a trans­
mitir, del modo determinado de anunciarlos en 
nuestro tiempo y de promover un conocimiento 
más profundo de los mismos. De estos fines irre- 
nunciables se determinarán las acciones eclesiales 
que reclaman las circunstancias actuales, dentro 
de un ámbito intenso y real de comunión eclesial.

Con la esperanza en Cristo, el Esposo

24. La oración es el lenguaje de la esperanza que 
salva el deseo del hombre al introducirlo en el plan 
de Dios. Animados con esta esperanza es como los 
obispos, primeros responsables de la pastoral en la 
Iglesia, presentamos a todos los fieles, en especial a 
los sacerdotes, religiosos, agentes de pastoral y 
todos los matrimonios y familias cristiana este nuevo 
Directorio de la Pastoral Familiar de la Iglesia en 
España. Lo hacemos con la confianza de que sea 
ocasión e instrumento eficaz para una nueva evange­
lización. Nuestra confianza se dirige a que, en nues­
tra Iglesia en España, se redescubra con fuerza el 
mandato de este Amor esponsal de Cristo, cuya 
recepción vivida en el matrimonio cristiano quita 
todo temor a su anuncio. En definitiva que la presen­
cia del Esposo entre nosotros haga que cada matri­
monio y familia cristiana viva plenamente su voca­
ción apostólica y sea así «luz del mundo» (Mt 5,14).

CAPÍTULO I. EL PLAN DE DIOS SOBRE EL 
MATRIMONIO Y LA FAMILIA

1. El matrimonio y la familia en el plan de Dios

El matrimonio, un proyecto de Dios

25. «Al principio... los creó hombre y mujer» (Mt 
19,4). De este modo Jesucristo presenta a sus

38 Cfr. FSV, n. 86. Se trata «del desarrollo de la grada bautismal en orden a la conversión personal, en el crecimiento de la perso­
na» (IC, n. 22).

39 Cfr. RM¡, n. 61.
40 FSVMT, p. 226.
41 Cfr. IC, n. 34: «La familia que transmite la fe hace posible el despertar religioso de sus hijos y lleva a cabo la responsabilidad 

que le corresponde en la iniciación cristiana de sus miembros.»
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interlocutores la existencia de un plan que sólo 
puede ser plenamente conocido y desarrollado por 
los creyentes y que concierne al matrimonio y a la 
familia. Jesucristo, al hacer referencia a la crea­
ción, manifiesta la unidad del designio de Dios 
sobre el hombre y se introduce en el modo huma­
no de comprenderse a sí mismo y de construir la 
propia vida 42. Con esta respuesta evangélica, la 
Iglesia sale al paso de las interpretaciones torcidas 
que de esta realidad han realizado algunas corrien­
tes de pensamiento basadas solamente en los 
datos sociológicos y psicológicos.

De este modo se establece una relación intrín­
seca e inseparable entre la Revelación divina y  la 
experiencia humana, que van a ser los dos ejes 
imprescindibles para el conocimiento completo de 
la realidad del hombre y el sentido de la misma. El 
culmen de esta conjunción se realiza en Cristo. En 
el encuentro con Él entramos en la comunión con 
Dios Padre que, por su Espíritu Santo, nos capacita 
para descubrir y  realizar «el beneplácito de su 
voluntad» (Ef 1,5).

El matrimonio, unión de hombre y mujer, 
fundamento de la familia

26. «Por eso dejará el hombre a su padre y a su 
madre se unirá a su mujer y serán una sola carne» 
(Gén 2,24). Con estas palabras se nos manifiesta 
una gran verdad: el matrimonio es el fundamento 
de la familia. La realidad del mutuo don de sí de los 
esposos es el único fundamento verdaderamente 
humano de una familia. Se ve así la diferencia 
específica con cualquier otro pretendido «modelo 
de familia» que excluya de raíz el matrimonio. De 
igual modo, el matrimonio que no se orienta a la 
familia, conduce a la negación propia del don de sí 
y a la negación de su propia misión recibida de 
Dios, para sustitu irla  con un equivocado plan 
humano.

El matrimonio, en la historia de la salvación

27. El anuncio del «evangelio de la familia» no 
se puede desvincular del anuncio del «evangelio 
del matrimonio», que es su origen y su fuente 43. 
Para penetrar en la verdad y bien últimos del matri­
monio es necesario partir siempre de la considera­
ción del mismo en la historia de la salvación. El

conocimiento de esta profunda verdad del matri­
monio se ofrece al hombre por medio de su propia 
historia, vivida como una «vocación al amor».

2. La vocación al amor

Inscrita en el cuerpo y  en todo el ser del hombre y 
la mujer

28. La «antropología adecuada» de la que parti­
mos tiene como afirmación primera el que la per­
sona sólo se puede conocer, de modo adecuado a 
su dignidad, cuando es amada. «El hombre no 
puede vivir sin amor. Él permanece para sí mismo 
un ser incomprensible, su vida está privada de 
sentido si no se le revela el amor, si no se encuen­
tra con el amor, si no lo experimenta y lo hace pro­
pio, si no participa en él vivamente»44 45.

El plan de Dios que revela al hombre la plenitud 
de su vocación se ha de comprender entonces 
como una verdadera «vocación al amor». Es una 
vocación originaria, anterior a cualquier elección 
humana, que está inscrita en su propio ser, incluso 
en su propio cuerpo. Así nos lo ha revelado Dios 
cuando dice: «a imagen de Dios lo creó, hombre y 
mujer los creó» (Gén 1,27). En la diferencia sexual 
está inscrita una específica llamada al amor que 
pertenece a la imagen de Dios45. Se trata, por con­
siguiente, de una llamada a la libertad del hombre46 
por la que éste descubre, como fin de su vida, la 
construcción de una auténtica comunión de perso­
nas. De este modo y con estos pasos, la vocación 
originaria al amor va a permitir la construcción de 
la vida del hombre en toda su plenitud. El mensaje 
y la palabra de Dios se insertan en lo más íntimo 
del corazón del hombre y lo iluminan desde dentro. 
Es ésta una característica esencial que debe guiar 
siempre el anuncio del plan de Dios en la Pastoral 
de la Iglesia.

Llamados al amor

Vocación fundamental e innata 
de todo ser humano

29. Como imagen de Dios, que es Amor (cfr. 1 
Jn 4,8), la vocación al amor es constitutiva del ser 
humano. «Dios (...) llamándolo a la existencia por 
amor, le ha llamado también al mismo tiempo al

42 Cfr. Juan Pablo II, Audiencia general, 5.IX.1979.
43 Cfr. GS, n. 48.
44 RH, n. 10.
45 Cfr. MD, n. 7.
46 Cfr. GS, n. 17.
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amor (...). El amor es, por tanto, la vocación funda­
mental e innata de todo ser humano»47. La perso­
na llega a la perfección, a que ha sido destinada 
«desde toda la eternidad», en la medida en que 
ama. Cuando descubre que ha sido llamado por 
Dios al amor y hace de su vida una respuesta a 
ese fin.

Incluye la tarea de la integración 
corpóreo-espiritual

30. Ese hombre, creado a imagen de Dios, es 
todo hombre (todos y cada uno de los seres huma­
nos) y todo el hombre (el ser humano en su totali­
dad unificada). El hombre es llamado al amor en su 
unidad integral de un ser corpóreo-espiritual48. 
Nunca puede separarse la vocación al amor de la 
realidad corporal del hombre. Los espiritualismos, 
a lo largo de la historia, han sido destructivos y 
anticristianos. Igualmente se supera todo materia­
lismo: la sexualidad es un «modo de ser» personal, 
nunca puede reducirse a la mera genitalidad o al 
instinto; afecta al núcleo de la persona en cuanto 
tal; está orientada a expresar y realizar la vocación 
del hombre y de la mujer al am or49. Se trata de 
una realidad que debe ser asumida e integrada 
progresivamente en la personalidad por medio de 
la libertad del hombre. Se da así una íntima rela­
ción de carácter moral entre la sexualidad, la afec­
tividad y la construcción en el amor de una comu­
nión de personas abierta a la vida. Ese es el senti­
do profundo de la sexualidad humana, incluido en 
la Imagen divina.

La diferencia sexual, ordenada a la comunión de 
personas

31. La diferenciación del ser humano en hom­
bre y mujer, es decir, la diferenciación sexual, está 
orientada a la construcción de una comunión de 
personas (cfr. Gén 1,27). NI el hombre ni la mujer 
pueden llegar al pleno desarrollo de su personali­
dad al margen o fuera de su condición masculina o 
femenina. Por otro lado, esencial a esa condición 
es la orientación a la ayuda y complementariedad: 
el ser humano no ha sido creado para vivir en sole­
dad (cfr. Gén 2,18), sólo se realiza plenamente 
existiendo con alguien o, más exactamente, para

alguien 50. La sexualidad tiene un significado axio- 
lógico, está ordenada al amor y la comunión inter­
personal.

Sólo la redención capacita para vivir el plan de Dios

32. Por el pecado, la imagen de Dios que se 
manifiesta en el amor humano se ha oscurecido; al 
hombre caído le cuesta comprender y secundar el 
designio de Dios. La comunión entre las personas 
se experimenta como algo frágil, sometido a las 
tentaciones de la concupiscencia y del dominio 
(cfr. Gén 3,16). Acecha constantemente la tenta­
ción del egoísmo en cualquiera de sus formas, 
hasta el punto de que «sin la ayuda de Dios el 
hombre y la mujer no pueden llegar a realizar la 
unión de sus vidas en orden a la cual Dios los creó 
‘al comienzo’»51.

La Redención de Cristo devuelve al corazón del 
hombre la verdad original del plan de Dios y lo 
hace capaz de realizarla en medio de las oscurida­
des y obstáculos de la vida. Ese hombre llamado a 
la comunión con Dios, pecador y redimido, es el 
hombre al que la Iglesia se dirige en su misión y al 
cual debe devolver la esperanza de poder cumplir 
la plenitud de lo que anhela su corazón. «¿Y de 
qué hombre se habla? ¿Del hombre dominado por 
la concupiscencia, o del redimido por Cristo? Por­
que se trata de esto: de la realidad de la redención 
de Cristo. ¡Cristo nos ha redimido! Esto significa 
que Él nos ha dado la posibilidad de realizar toda 
la verdad de nuestro ser; ha liberado nuestra liber­
tad del dominio de la concupiscencia»52.

Necesidad de la Comunidad eclesial para vivir la 
vocación al amor

33. En el marco de ese plan de salvación, en el 
que la iniciativa es siempre divina, la integración de 
la sexualidad, la afectividad y el amor en una histo­
ria unitaria y vocacional es una lenta tarea en la 
que el fiel, movido por la gracia, debe contar con la 
ayuda de la comunidad eclesial. La Pastoral fami­
liar debe saber introducirse en los «procesos de 
vida» en los que cada hombre y cada mujer van 
configurando su propia vocación al amor, para ilu­
minarlos desde la fe y confortarlos con la caridad 
fraterna.

47 FC, n. 11.
48 Cfr. CCE, nn. 362-368.
49 SH, n. 11.
50 Cfr. Juan Pablo II, Audiencia general, 14.XI.1979.
51 CCE, n. 1608
52 VS, n. 103.
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Amor esponsal

Libertad del don de sí

34. Esta vocación al amor que implica a toda la 
persona en la construcción de su historia, tiene 
como fin el don sincero de sí por el que el hombre 
encuentra su propia identidad53. Se trata de la libre 
entrega a otra persona para formar con ella una 
auténtica comunión de personas. Entregar la pro­
pia vida a otra persona es expresión máxima de 
libertad.

Rasgos esenciales del amor esponsal

35. Realizar esta entrega de modo humano 
exige una madurez de la libertad que permite al 
hombre no sólo dar cosas, sino darse a sí mismo 
en totalidad. El fundamento de esta entrega es un 
amor peculiar que se denomina esponsal54.

El amor esponsal es a la vez corpóreo y espiri­
tual. En cuanto amor personal, exige la fidelidad al 
compromiso y la verdad en su realización; como 
fundamento de una comunión, requiere la recipro­
cidad que será el camino específico de su creci­
miento y corroboración. Por la tota lidad  de la 
entrega que exige va a incluir la corporalidad, que 
comprende en sí la afectividad y hace de este 
amor de entrega un amor exclusivo. En esa entrega 
está inscrita, por la fuerza de la naturaleza del 
amor, una promesa de fecundidad que revela la 
generosidad desbordante del amor creador divino 
del cual el hombre participa por su propia entrega.

Aprender a amar en plenitud

36. Estas características del amor esponsal 
revelan su valor único en la vida del hombre y tie­
nen un significado del todo central para la voca­
ción al amor. Por eso, el amor esponsal va a ser el 
fin de todo el proceso de crecimiento y madura­
ción que el hombre ha de realizar como prepara­
ción a la totalidad de la entrega.

La fuente: el amor esponsal de Cristo y  la Iglesia

37. El cristiano encuentra la última verdad de 
este amor en Jesucristo crucificado que entrega su 
cuerpo por amor de su Iglesia. Es la revelación del

amor del Esposo --Cristo- que «amó a la Iglesia y 
se entregó a sí mismo por ella para santificarla» (Ef 
5,25). Todo amor humano va a ser referido a este 
«gran misterio» de la entrega de Cristo por la Igle­
sia, en el que se realiza y transmite la salvación a 
los hombres. Esta realidad de amor implica de tal 
modo a la Iglesia que ésta sólo puede realizar su 
propia misión si la entiende como la respuesta fiel 
al amor de su Esposo. La pastoral de la Iglesia 
nace así de un amor esponsal que debe ser, en 
consecuencia, un amor materno y fecundo. Así, la 
Pastoral familiar ayudará a mostrar el rostro espon­
sal y materno de la Iglesia.

Sólo se comprende en su totalidad cuando se vive

38. La entrega de sí es una realidad existencial, 
y sólo se comprende en su totalidad cuando se 
vive. No basta, pues, un simple conocimiento abs­
tracto  de sus notas; ha de hacerse vida. Una 
auténtica pastoral matrimonial no puede contentar­
se con una información de las características del 
amor conyugal, debe saber acom pañar a los 
novios en un proceso formación hasta la madurez 
que los haga capaces del «don sincero de sí».

El matrimonio, modo específico de realizar la entre­
ga de sí que exige la vocación esponsal

39. Un modo particular y específico de realizar 
la entrega de sí que exige el amor esponsal, es el 
matrimonio. Con la promesa de un amor fiel hasta 
la muerte y la entrega conyugal de sus propios 
cuerpos, los esposos vienen a constituir esa «uni­
dad de dos» por la que se hacen «una sola carne» 
(cfr. Gén 2,24; Mt 19,5). Por eso se puede decir en 
verdad que «el matrimonio es la dimensión primera 
y, en cierto sentido fundamental, de esta llamada» 
del hombre y la mujer a vivir en comunión de amor55. 
A esta comunión y como expresión de la verdad 
más profunda de ser «una carne», está unida 
desde «el principio» la bendición divina de la 
fecundidad (cfr. Gén 1,28).

Se perciben así las características propias de la 
vocación al amor que el hombre va descubriendo 
en su propia vida, mediante el amor humano, en 
referencia a la sexualidad como medio específico 
de comunicación entre un hombre y una mujer. 
Dios se sirve así de las realidades más humanas 
para mostrar y  realizar su plan de salvación.
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Comunión exclusiva e indisoluble

40. Por otro lado, la «unidad de dos», por la que 
el hombre y la mujer vienen a ser «una sola carne» 
en el matrimonio, es de tal naturaleza y tiene tales 
propiedades que sólo puede darse entre un solo 
hombre y una sola mujer. El amor conyugal ha de 
ser signo y realización de toda la verdad contenida 
en la vocación al amor que ha guiado todo el proce­
so de descubrimiento del plan de Dios. La fidelidad 
personal que se sigue a una entrega conyugal, exige 
que sea para siempre. La interpretación que hace el 
Señor sobre el matrimonio «en el principio», habla 
inequívocamente de la exclusividad y  perpetuidad 
de la unión conyugal: «lo que Dios ha unido que no 
lo separe el hombre» (cfr. Mt 19,3-12).

El modo verdaderamente humano de vivir el com­
promiso conyugal, condición necesaria para que 
sea sacramento

41. Cuando el Señor «sale al encuentro de los 
esposos cristianos por medio del sacramento del 
matrimonio (...), el amor conyugal auténtico es asu­
mido por el amor divino y se rige y enriquece por la 
virtud redentora de Cristo y la acción salvífica de la 
Iglesia, para conducir eficazmente a los cónyuges 
a Dios y fortalecerlos en la sublime misión de la 
paternidad y de la maternidad»56. El amor humano, 
inserto en la Historia de Amor que es el plan de 
salvación de Dios, es testimonio de un amor más 
grande que el hombre mismo, es imagen real del 
amor de Cristo por la Iglesia. El «modo verdadera­
mente humano» de vivir el compromiso y la rela­
ción conyugal es condición necesaria para que sea 
sacramento, es decir, realidad sagrada, signo efi­
caz del amor de Cristo por la Iglesia.

Vocación a la santidad conyugal, por la participa­
ción en el mismo amor de Dios

42. Entonces la donación de Cristo a su Iglesia 
«hasta el extremo» (cfr. Jn 13,1) debe configurar 
siempre las expresiones del amor conyugal. El 
amor de los esposos es un don, una participación 
del mismo amor creador y  redentor de Dios. Ésa es 
la razón de que los esposos sean capaces de 
superar las dificultades que se les puedan presen­
tar, llegando hasta el heroísmo, si fuera necesario. 
Ése es también el motivo de que puedan y deban

crecer más en su amor: siempre les es posible 
avanzar más, también en este aspecto, en la iden­
tificación con el Señor. Y la expresión plena de ese 
amor de Cristo se encuentra en las palabras de 
San Pablo: «Cristo amó a la Iglesia y se entregó a 
sí mismo por ella» (Ef 5,25). El camino de santidad 
que se abre al hombre por medio del amor espon- 
sal, se vive dentro de la comunión de la Iglesia.

El matrimonio y la virginidad o celibato, 
vocaciones reciprocas y complementarias

Dos vocaciones al amor esponsal

43. El misterio de la alianza de amor entre Cris­
to y la Iglesia es, en su unidad indivisible, el miste­
rio originario de amor esponsal, un amor que es a 
la vez fecundo y virginal. La Iglesia expresa la 
riqueza del amor esponsal cristiano en una doble 
vocación al amor: matrimonio y virginidad o celiba­
to por el Reino de los cielos. Ambas son signo y 
participación de ese misterio de amor y modos 
específicos de realizar integralmente la vocación 
de la persona humana al amor57.

Por ello, «la estima de la virginidad por el Reino 
y el sentido cristiano del matrimonio son insepara­
bles y se apoyan mutuamente» 58 59. El matrimonio 
necesita de la luz de la virginidad y, a la inversa, 
ésta de aquél para comprenderse y vivirse adecua­
damente. La virginidad o celibato por el reino de 
los cielos, recuerda que la vida en este mundo no 
es la definitiva y hace presente a los esposos la 
necesidad de vivir su matrimonio con un sentido 
escatológico. A su vez, el matrimonio hace presen­
te que la donación universal, propia de la virgini­
dad, ha de expresarse en manifestaciones concre­
tas, ya que sólo de esa manera puede hacerse real 
el amor a las personas.

Belleza y santidad de ambas

44. La excelencia de la virginidad o celibato 
«por el reino de los cielos» (cfr. 1 Co 7,38; Mt 
19,10-12) sobre el matrimonio se debe al vínculo 
singular que tiene con el Reino de D ios53. Expre­
sa mejor el estado definitivo del hombre y de la 
mujer que tendrá lugar en la resurrección de los 
muertos cuando, según dice Jesús, «no se casa­
rán los hombres ni las mujeres, sino que serán en 
el cielo como ángeles» (Me 12,25; cfr. Le 20,36;

56 GS, n. 48; cfr. LG, n. 57.
57 Cfr. FC, n. 11.
58 CCE, n. 1620.
59 Cfr. FC, n. 16; MD, n. 22; etc.
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1 Co 7,31 ) 60. Ello, sin embargo, en modo alguno ha 
de interpretarse como una infravaloración del matri­
monio (cfr.1 Co 7,26.29-31). La perfección de la vida 
cristiana se mide por la caridad o fidelidad a la pro­
pia vocación. Todos los cristianos, de cualquier 
clase y condición, estamos llamados a alcanzar la 
plenitud de la vida cristiana y llegar a la santidad.

La existencia de una y otra vocación manifiesta 
la necesidad de vivirlas dentro de la Iglesia; sólo la 
comunión de ambas vocaciones en la diversidad, 
manifiesta al mundo la totalidad del amor esponsal 
de Cristo. El anuncio y el acompañamiento del 
matrimonio, como una vocación cristiana de santi­
dad, es el eje básico de la pastoral del matrimonio.

3. El matrimonio, vocación cristiana

El matrimonio, realidad social y  eclesial

45. La llamada al amor que el hombre descubre 
y que le pide una totalidad en su entrega, supone la 
asunción de un estado de vida ante la sociedad y la 
Iglesia. No se ha de entender nunca como una reali­
dad meramente privada que sólo concierna a los 
esposos; su vida común es el fundamento de una 
nueva realidad social. En cuanto tal debe ser reco­
nocida dentro de la convivencia social y protegida 
por las leyes para que se fortalezca y contribuya a la 
construcción de la misma sociedad y de la Iglesia.

La institución del matrimonio

Fundada por el Creador, con unas finalidades 
propias que deben ser reconocidas socialmente

46. «La alianza matrimonial, por la que el hombre 
y la mujer se unen entre sí para toda la vida»61, ha 
sido fundada por el Creador y provista desde «el 
principio» de sus finalidades propias que deben ser 
reconocidas socialmente62. El vínculo sagrado que, 
ciertamente, se establece sobre el consentimiento 
personal e irrevocable de los cónyuges, no depende 
del arbitrio humano63. El matrimonio es una institu­
ción que hunde sus raíces en la humanidad del 
hombre y de la mujer, en ese misterio de trascen­
dencia de ser creados a imagen del mismo Dios (cfr.

Gén, 1,27). Es una realidad buena y hermosa, salida 
de las manos de Dios (cfr. Gén 1,1-25; 1 Co 7,38).

Razones de la unidad e indisolubilidad

47. Así, del acto humano por el cual los espo­
sos se dan y se reciben mutua y libremente, nace, 
ante la sociedad 64, un vínculo tan singular y espe­
cial que hace que los casados vengan a constituir 
una «unidad de dos» (Gén, 2, 24) 65. Hasta el punto 
que el Señor, refiriéndose a esa unidad, concluye 
con lógica coherencia, «de manera que ya no son 
dos, sino una sola carne» (Mt 19,8). «Tanto la 
misma unión singular del hombre y la mujer como 
el bien de los hijos exigen y piden la plena fidelidad 
de los cónyuges y también la unidad indisoluble 
del vínculo»66. Se trata de una unidad tan profunda 
que abarca la totalidad de sus personas en cuanto 
sexualmente distintas y complementarias. Es una 
unidad que, por su propia naturaleza, exige la indi­
solubilidad. Responde a las exigencias más hon­
das de la igual dignidad personal de los esposos, a 
la naturaleza del amor que debe unirlos, al bien de 
los hijos y de la sociedad67.

Defensa y promoción de la estabilidad matrimonial

48. Nacido de la vocación al amor, el matrimo­
nio es la institución del amor conyugal. La alianza 
de amor conyugal tiene unas notas esenciales, 
como la defin itiv idad e incondicionalidad, que 
transcienden la voluntad de los cónyuges y les han 
de ayudar superar las crisis y dificultades por las 
que pase su amor conyugal; no se comprende 
adecuadamente la verdad del matrimonio como 
institución si se lo identifica, sin más, con la expe­
riencia psicológica del amor mutuo; remite siempre 
a un amor anterior a los esposos, del que es mani­
festación y del que recibe su fuerza. La desapari­
ción del mutuo afecto conyugal no conlleva una 
disolución del matrimonio. Cuando se dice que el 
amor conyugal pertenece a la esencia del matrimo­
nio debe entenderse como una exigencia moral de 
esa original «unidad de dos» que han llegado a ser 
por el consentimiento matrimonial. Porque se han 
unido en matrimonio ha surgido entre ellos «una

60 CCE, n. 1619.
61 OcM, n.1; Cfr. CIC, can. 1055; CCE, n. 1601.
62 Cfr. GS, n. 48; OcM, n. 4.
63 Cfr. GS, n. 48.
64 Cfr. ibidem.
65 Cfr. GrS, n. 7.
66 OcM, n.2; cfr. GS, n. 48.
67 Cfr. GS, n. 48.
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íntima comunidad conyugal de vida y amor» 68, una 
comunidad que debe ser de amor, y renovarse y 
crecer cada vez más con cuidadoso esmero.

De este modo se transparenta, en la vida social, 
el modo concreto de vivir la vocación al amor y sus 
características fundamentales. La defensa y la pro­
moción de esta vida fiel de los esposos y de la 
estabilidad matrimonial son de capital importancia 
para toda la vida social, y merece un reconoci­
miento y protección.

Esta realidad de la unión entre un hombre y una 
mujer, conforme al proyecto del Creador, «es con­
firmada, purificada y perfeccionada por la comu­
nión en Jesucristo dada mediante el sacramento 
del Matrimonio»69.

La presencia de Cristo: el matrimonio, 
camino de santidad

Sacramento de la Alianza irrevocable e indisoluble

49. «Cristo el Señor, al hacer nueva la creación y 
renovarlo todo (cfr. 2 Co 5,7), quiso restituir el Matri­
monio a la forma y santidad originales (...), y, ade­
más, elevó este indisoluble pacto conyugal a la dig­
nidad de Sacramento, para que significara más cla­
ramente y remitiera con más facilidad al modelo de 
su alianza nupcial con la Iglesia» 70. La venida de 
Cristo nos ha revelado la realización plena del plan 
de Dios y el significado del amor humano. El cristia­
no, inserto en la vida de Cristo, alcanza un nuevo 
horizonte de vida. La alianza matrimonial de los 
esposos queda integrada de tal manera en la alianza 
entre Dios y los hombres que «su recíproca perte­
nencia es representación real, mediante el signo 
sacramental, de la misma relación de Cristo con la 
Iglesia»71. Los esposos son así expresión de la eter­
na Alianza de Cristo con la nueva humanidad redi­
mida. Esta alianza indestructible de la que vive la 
Iglesia es don del Espíritu y los esposos la viven por 
la indisolubilidad de su vínculo, que manifiesta cómo 
el don de Dios es completamente irrevocable.

La participación en la Alianza se inicia en el bautismo; 
el matrimonio, una especificación de la misma

50. Por el Bautismo los esposos cristianos par­
ticipan ya en la vida de hijos de Dios; se da en

ellos, por voluntad del Padre, una identificación 
con la vida del «Hijo amado» (Mt 3,17) que los 
inserta, ya en su inicio, con la alianza de amor defi­
nitiva entre Cristo y la Iglesia. Esa participación, sin 
embargo, tiene una especificidad propia por el 
sacramento del Matrimonio en cuanto tiene lugar a 
través del vínculo conyugal. «Así su comunidad 
conyugal es asumida en la caridad de Cristo y enri­
quecida con la fuerza de su sacrificio»72.

El matrimonio, vocación específica a la santidad

51. Como bautizados, los esposos cristianos 
están llamados a la plenitud de la vida cristiana 
que alcanzan en su identificación con Cristo. La 
vocación matrimonial es incomprensible sin su 
radicación en la vocación bautismal que es, por sí 
misma, una vocación a la santidad. Desde esta 
perspectiva no hay diversidad, sino radical igual­
dad de vocación en todos los que han sido llama­
dos a ser hijos de Dios en Cristo por la iniciativa de 
Dios Padre. Por consiguiente, la esencia de la 
misión pastoral de la Iglesia, el fin de todas sus 
acciones, es conducir a los fieles a la perfección 
en la caridad que es la santidad.

Existen, sin embargo, caminos o modos diver­
sos de seguir esa vocación. El matrimonio es uno 
de ellos: señala a los casados el modo concreto 
como deben vivir la vocación cristiana iniciada en 
el bautismo. El sacramento del matrimonio no da 
lugar, en los esposos, a una segunda vocación (la 
matrimonial) que vendría a sumarse a la primera (la 
bautismal). Pero sí da lugar a un modo específico 
de ser en la Iglesia y de relacionarse con Cristo, 
cuyo despliegue existencial es un quehacer voca­
cional 73. El existir matrimonial comporta por consi­
guiente las exigencias de radicalidad, irreversibili­
dad, etc., propias de la vocación cristiana.

Dóciles a la acción del Espíritu, los esposos, 
protagonistas de su santificación

52. Valorar el sentido vocacional del matrimonio 
supone penetrar en la «novedad» que significa el 
bautismo, es decir, la irrupción del Espíritu nuevo 
de la regeneración bautismal en la existencia 
humana. El verdadero protagonista de este camino 
de santidad que es el matrimonio para los cónyu­

68 Cfr. GS, n. 48.
69 CCE, n. 1644.
70 OcM, n. 5.
71 FC, n. 13.
72 OcM, n.7; cfr. FC, n. 13; GS, n. 48.
73 Cfr. CCE, n.1631.
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ges es el Paráclito, el Espíritu de Cristo 74. Lo espe­
cífico del sacramento del matrimonio se inserta en 
la dinámica de la conformación e identificación con 
Cristo en que se resume la vida cristiana iniciada 
en el bautismo.

Dóciles a la acción del Espíritu, los propios 
esposos son intérpretes y autores de su santifica­
ción; y toda la acción de la Iglesia, respecto al 
matrimonio, alcanza su sentido verdadero como 
colaboración con esta labor de santificación.

La vida del matrimonio en la Iglesia

Los esposos, a través de su amor conyugal descu­
bren su identidad y  misión dentro de la Iglesia

53. «Los esposos cristianos participan [del 
amor nupcial de Cristo por la Iglesia] en cuanto 
esposos, los dos, como pareja (...). Y el contenido 
de la participación en la vida de Cristo es también 
específico: el amor conyugal comporta una totali­
dad en la que todos los componentes de la perso­
na -llamada del cuerpo y del instinto, fuerza del 
sentimiento y de la afectividad, aspiración del espí­
ritu y la voluntad-; apunta a una unidad profunda­
mente personal que, más allá de la unión en una 
sola carne, conduce a no tener más que un solo 
corazón y una sola alma; exige la indisolubilidad y 
la fidelidad en la donación recíproca definitiva; y se 
abre a la fecundidad»75.

La específica vocación de los esposos cristia­
nos a la santidad se realiza por medio de su cari­
dad conyugal. Es a través de ella como descubren 
su ser y su misión dentro de la Iglesia 76. Es su 
misma vida conyugal, vivificada en Cristo, la gran 
aportación que realizan a la vida de la Iglesia.

El crecimiento en el amor mutuo

54. Los medios propios de crecimiento en el 
amor mutuo, como son el diálogo conyugal, la 
apertura a la vida, la oración en común, la mutua 
corrección, el discernimiento de la voluntad de 
Dios en sus propias vidas y en la educación de sus

hijos, van a ser ahora el cauce de su participación 
del amor de Cristo a su Iglesia. Para ello, nunca 
pueden olvidar que la expresión más alta de la 
entrega de Cristo es el sacrificio de la Cruz.

En la conciencia de la vocación a la que han 
sido llamados está la raíz de la serenidad y la espe­
ranza con que los esposos cristianos han de afron­
tar las dificultades que les puedan sobrevenir. ¡El 
amor de Cristo que participan es más fuerte que 
las dificultades!77. La conciencia de esa realidad 
deberá constituir el hilo conductor de la espirituali­
dad matrimonial. El sacramento del matrimonio es 
una expresión eficaz del poder salvífico de Dios, 
capaz de llevarles hasta la realización plena del 
designio divino sobre sus vidas.

Crecimiento en la fe, la esperanza y  la caridad

55. La misma vida de los esposos está marcada 
entonces por ese «mutuo sometimiento» que es el 
propio de la Iglesia a Cristo (cfr. Ef 5,21). Su vida 
no puede reducirse a un proyecto privado; el forta­
lecimiento y crecimiento de su comunión de vida 
está ligado al crecimiento en fe, esperanza y cari­
dad que conforma la vida de la Iglesia 78. Es un 
modo específico de vivir la realidad de la comunión 
de los santos por la que «todo el cuerpo, trabado y 
unido por todos los ligamentos que lo unen y 
nutren según la operación de cada miembro, va 
obrando mesuradamente su crecimiento en orden 
a su conformación en la caridad» (Ef 4,16).

Vitalidad de los matrimonios cristianos 
para la vitalidad de la Iglesia

56. Por todo ello, la vitalidad de la misma Iglesia 
está en gran medida vinculada a la vida auténtica­
mente cristiana de los matrimonios. De ningún 
modo se les puede considerar una parte poco sig­
nificativa de la vida eclesial. El matrimonio como 
vocación eclesial es todavía una realidad no sufi­
cientemente valorada en nuestras comunidades y 
no pasa muchas veces de ser una afirmación 
nominal. La pastoral familiar debe comenzar por la

74 FC, n. 19: «El Espíritu Santo infundido en la celebración sacramental ofrece a los esposos cristianos el don de una comunión 
nueva de amor, que es imagen viva y real de la singularísima unidad que hace de la Iglesia el indivisible Cuerpo místico del Señor 
Jesús».

75 FC, n. 13.
76 Cfr. FSV, n. 166.
77 Cfr. GrS, n. 18.
78 Así lo describe Tertuliano: «¿Cómo podré expresar la felicidad de aquel matrimonio que ha sido contraído ante la Iglesia, refor­

zado por la oblación eucarística, anunciado por los ángeles y ratificado por el Padre? (...) ¡Qué yugo el que une a dos fieles en una 
sola esperanza, en la misma observancia, en idéntica servidumbre! Son como hermanos y colaboradores, no hay distinción entre 
carne y espíritu. Más aún, son verdaderamente dos en una sola carne, y donde la carne es única, único es el espíritu» (Ad uxorem, 9, 
PL 1, 1274).
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revitalización de esta conciencia eclesial de los 
matrimonios cristianos, para que sean, no sólo 
miembros activos de propio derecho dentro de la 
Iglesia, sino también con una misión específica de 
la que son los responsables y para la que han de 
contar con la ayuda y los medios necesarios para 
llevarla a plenitud.

El matrimonio y la vida sacramental

La gracia del sacramento se prolonga toda su vida

57. Como sacramento, el matrimonio, que da 
razón del «lugar» que corresponde a los casados en 
el Pueblo de Dios79 80, es fuente permanente de la gra­
cia. Hace que los esposos puedan llevar a su pleni­
tud existencial la vocación a la santidad que han 
recibido en el bautismo. La gracia sacramental posi­
bilita a los esposos recorrer el camino de la mutua 
santificación 80 y les capacita para realizar con per­
fección sus obligaciones como matrimonio y como 
padres. La alianza matrimonial, en virtud de la rela­
ción y pertenencia recíproca que ha surgido entre 
ellos, los vincula en unidad y los hace «imagen viva y 
real de la singularísima unidad que hace de la Iglesia 
el indivisible Cuerpo Místico del Señor Jesús»81. Así 
como la Iglesia sólo es ella si está unida a Cristo, su 
Cabeza, así los esposos sólo viven su condición de 
tales si están unidos el uno al otro.

Santificación recíproca de los esposos

58. Las realidades que configuran su relación y 
su vida, como la convivencia familiar, la vida conyu­
gal, el trabajo en relación a la familia, son entonces 
los cauces propios del vivir el sacramento del matri­
monio como expresión real del amor de Cristo que 
se hace efectivo en su vida. Se concluye, pues, que 
en la tarea de la propia y personal respuesta a la 
vocación, los casados han de tener presente siem­
pre su condición de esposos, es decir, al otro cón­
yuge y a la familia. La fidelidad a la propia vocación, 
como vía a la santidad, lleva consigo el ser instru­
mento y mediación para la santificación del otro 
cónyuge y de la familia entera.

Confirmación y matrimonio

59. Esta realidad dinámica del sacramento del 
matrimonio se relaciona intrínsecamente con toda la

vida sacramental de los esposos. Es, como ya 
hemos dicho, una concreción de la radical vocación 
bautismal que les configura con la vida de Cristo y 
que vivifica internamente su entrega esponsal. Espe­
cifica la vocación apostólica propia de la Confirma­
ción que los inserta a la misión de la Iglesia y al 
impulso del Espíritu. El primer efecto del Espíritu se 
da en el fortalecimiento de su caridad conyugal que 
les permite su vida en comunión en el amor de Cris­
to. Es también éste su primer testimonio como cris­
tianos y la fuente de una gran fecundidad apostólica.

Eucaristía y matrimonio

60. La esponsalidad del amor de Cristo es 
máxima en el momento en que, por su entrega 
corporal de la Cruz, hace a su Iglesia cuerpo suyo, 
de modo que son «una sola carne». Este misterio 
esponsal se renueva en la Eucaristía. En el «don» 
eucarístico, que es fundamento de la «comunión» 
eclesial, los esposos descubren y hacen suyo el 
amor esponsal de Cristo. La participación en la 
celebración eucarística es la mejor escuela y ali­
mento de amor conyugal y el culmen de toda 
comunión familiar.

La conciencia de esta realidad ha de llevar a la 
participación en la Eucaristía dominical, centro de 
la semana familiar. También se anima a la partici­
pación diaria -s i es posible- en la Eucaristía. Y, 
como consecuencia, a convertir toda la jornada y 
toda la vida familiar en prolongación y preparación 
de la ofrenda de Cristo al Padre en el Espíritu. La 
Eucaristía es así el fin de toda acción de la Iglesia, 
a la que debe tender toda pastoral, que no puede 
ser sino la participación más plena en ese misterio 
y el despliegue del mismo en la vida.

Reconciliación y matrimonio

61. También el sacramento de la Reconciliación 
ha de ocupar un lugar importante en la vida de los 
esposos cristianos como respuesta a la vocación 
matrimonial. En el perdón se manifiesta la dimen­
sión más profunda del amor que responde al mal 
venciéndolo con la fuerza del bien (cfr. Rom 12,21). 
En un ámbito íntimo las ofensas son especialmente 
dolorosas y es difícil la reconciliación: el pecado, 
muchas veces cometido contra el cónyuge, daña 
la comunión familiar. Sólo un amor que perdona es 
signo de ese «amor que no pasa nunca» (1 Cor 
13,8) y que permite siempre volver a empezar.

79 Cfr. LG, n. 11;CCE, n. 1641.
80 Cfr. FC, n. 11.
81 FC, n. 19.
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El perdón sacramental es así imprescindible en 
la vida conyugal para encontrar la fuente escondi­
da del Amor misericordioso que sostiene la débil 
voluntad de los esposos. Desde la recepción del 
perdón divino con «su momento sacramental 
específico»82, el hombre se capacita para «perdo­
nar a los que nos ofenden» (Mt 6,12) y ser cons­
tructor de una nueva comunión: la de los hombres 
reconciliados. Este perdón deberá ser ofrecido a 
los hijos como un momento específico de su edu­
cación en el amor de Dios. Deberá valorarse ade­
cuadamente la práctica del sacramento de la 
Reconciliación en la pastoral familiar.

Fecundidad del amor conyugal

62. Podemos ver entonces, desde la verdad más 
profunda del amor conyugal como camino de santi­
dad, la fecundidad tan grande que encierra. Los 
esposos, al realizar existencialmente el proyecto de 
Dios sobre sus vidas, se abren a un plan más gran­
de que su propia unión: la familia. La comunión con­
yugal está ordenada por medio de la procreación a 
la formación de la comunión familiar como una de 
las dimensiones intrínsecas de su vocación 83.

Por eso, la pastoral de la Iglesia, que ha de cuidar 
en sus acciones la integridad del ámbito al que se 
dirige, ha de verse desde la comunión completa que 
se establece a partir del matrimonio: la familia. Reco­
nociendo la centralidad del matrimonio, sólo se 
puede acceder a él como totalidad desde la realidad 
de la familia, que será así el marco adecuado a la 
pastoral y permitirá definirla como pastoral familiar.

4. La familia: Iglesia doméstica

La familia, transmisora del amor y  de la vida

63. El plan de Dios del que hemos partido y que 
el hombre descubre en su vocación al amor, es que 
el matrimonio encuentre su plenitud en la familia. El 
despliegue del matrimonio en la familia es expresión 
verdadera de la fecundidad del amor, que se ha de

entender en toda su amplitud de una vida llena que 
se transmite, dando la vida, enseñando a vivir y 
transmitiendo esa vida eterna que es la herencia de 
los hijos de Dios. El amor conyugal que se vive en 
matrimonio está ordenado, por designio divino, ade­
más de a la unión entre los esposos, a la procreación 
y educación de los hijos84; de este origen y finalidad 
deriva la identidad y la misión de la familia que se 
puede describir como: descubrir, acoger, «custodiar, 
revelar y  comunicar el amor»85.

El origen de esta fecundidad está en Dios Padre, 
«fuente de toda paternidad» (Ef 3,15), Amor originario 
del que procede la vocación al amor. Cuando la 
Revelación habla de Dios como Padre y del Verbo 
como Hijo, ese lenguaje, que sirve para iluminar el 
misterio de la Trinidad, ayuda también a descubrir la 
identidad de la familia: una comunidad de personas 
llamada a existir y vivir en comunión 86. De esa 
manera el «Nosotros» divino constituye el modelo y 
la vitalidad permanente del «nosotros» específico 
que constituye la familia87.

Llamada a realizara su escala la misión misma de 
la Iglesia

64. En cuanto nace del sacramento del matri­
monio, en la recepción común de un único don 
divino con una misión específica, la familia cristia­
na, en su vida y sus acciones, es signo y revela­
ción específica de la unidad y la comunión de la 
Iglesia. La familia cristiana constituye, «a su mane­
ra, una imagen y una representación histórica del 
misterio de la Iglesia» 88. Por eso está llamada a 
realizar, a su escala, la misión misma de la Iglesia. 
Es como una «iglesia en miniatura», y puede y 
debe llamarse también «iglesia doméstica»89.

La pastoral familiar, para ayudar a la familia a vivir 
plenamente y realizar su misión

65. Precisamente por esta íntima relación entre 
la familia cristiana y la Iglesia, la familia cristiana en 
cuanto comunión de personas es, por propio dere-

82 Cfr. FC, n. 58.
83 CCE, n. 1652: «Por su propia naturaleza, la institución misma del matrimonio y el amor conyugal están ordenados a la procrea­

ción y educación de la prole, y con ellas son coronados como su culminación: los hijos son, ciertamente, el don más excelente del 
matrimonio y contribuyen mucho al bien de los padres. (...) De ahí que el cultivo verdadero del amor conyugal y todo el sistema de 
vida familiar que de él procede, sin dejar posponer los otros fines del matrimonio, tiende a que los esposos estén dispuestos con for­
taleza de ánimo a cooperar con el amor del Creador y Salvador, que por medio de ellos aumenta y enriquece su propia familia cada 
día más». Cfr. GS, nn. 48, 50; OcM, n. 3.

84 Cfr. CCE, n. 2201.
85 FC, n. 17.
86 Cfr. GrS, n. 7.
87 Cfr. GrS, n. 6; FSV, n. 84.
88 FC, n. 49.
89 Cfr. FC, n. 21; LG, n. 11.
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cho, una comunión eclesial y un foco de evangeli- 
zación. El primer elemento de la pastoral familiar es 
/a misma vida cristiana de las familias. Este es el 
centro, el motor y el fin de toda pastoral que quiera 
ser en verdad familiar. No podrá consistir en activi­
dades ajenas al vivir de la familia o a espaldas de 
su realidad, sino que, partiendo del protagonismo 
de la familia para llevar a cabo la misión recibida 
del mismo Cristo, la Pastoral fam iliar prestará 
todas las ayudas necesarias: anuncio del evange­
lio, asistencia en la vida de oración y sacramental, 
ayuda en las dificultades específicas de conviven­
cia, educación y problemas familiares. De este 
modo, la Pastoral familiar les ayuda a llevar a pleni­
tud su vida familiar.

La Iglesia, como sacramento de salvación de 
los hombres, necesita de las familias cristianas 
para llevar a cabo su misión. Existen dimensiones 
específicamente familiares de la evangelización 
que sólo se pueden llevar a cabo adecuadamente 
en el ámbito familiar y por el testimonio valiente y 
sincero de las familias cristianas. El desconoci­
miento de esta realidad conduce a una pastoral 
que se convierte en una estructura separada de la 
vida y es un mal servicio a la causa del Evangelio.

Lugar privilegiado para la transmisión de la fe

Ámbito del despertar religioso

66. Como «iglesia doméstica» se da en la familia 
una realización verdadera de la misión de la Iglesia. 
La primera manifestación de esta misión es la trans­
misión de la fe 90. En este punto la familia, como 
comunión de personas, se ve como el lugar privile­
giado para esta transmisión, en especial en el 
momento que se denomina «despertar religioso».

La fe no es sólo una serie de contenidos, sino la 
realidad del plan de Dios realizado en Cristo y vivi­
do en la Iglesia. A partir del contenido humano de 
las relaciones familiares se revelan a los hijos los 
elementos fundamentales de la vida humana, las 
respuestas primeras y más verdaderas de quién es 
el hombre y cuál es su destino. Este despertar a la 
vida humana se realiza en la familia, donde se 
introduce al niño progresivamente en toda la gama 
de experiencias fundamentales en las que va a 
encontrar las claves para interpretar su mundo, sus 
relaciones, el sentido y el fin de su vida.

Las relaciones familiares abren, de modo natural y  
profundo, a las verdades fundamentales de la fe

67. En especial, la misión de la familia se refiere 
a las relaciones personales vividas en su seno: el 
amor conyugal fiel y  seguro, la relación de paterni­
dad y maternidad como principio de vida y  de edu­
cación con amor y con autoridad, la realidad de la 
fraternidad, que brota de compartir un mismo amor 
que se nos ha dado. Todo ello abre, de modo natu­
ral y profundo, a las verdades fundamentales de la 
fe. La confianza mutua de la relación familiar es el 
mejor modo de experimentar y expresar esa fe de 
hijos de Dios, unidos en la gran familia de la Iglesia.

Visión de fe y  oración en familia

68. La unión en una vida familiar entre el amor 
humano y el amor de Dios, la oración y el trabajo, 
la intimidad y el servicio, la gratuidad, la acción de 
gracias y el perdón, el modo de unirse en los acon­
tecimientos dolorosos y la misma muerte de los 
seres queridos, son el modo de vivirla fe en la coti- 
dianeidad.

La oración en familia es expresión de fe y ayuda 
a la integración de fe y vida. La familia que reza 
unida, permanece unida; recupera la capacidad de 
mirarse a los ojos, de comunicarse, solidarizarse, 
perdonarse mutuamente y comenzar de nuevo con 
un pacto de amor renovado por el Espíritu de Dios.

La educación al amor

La familia, cauce donde se manifiesta y vive el 
amor que configura la identidad personal

69. Esa unidad específica entre gracia sobrena­
tural y experiencia humana se realiza en la familia 
en la medida en que es una auténtica «comunidad 
de vida y amor». El amor es así la fuerza y el hilo 
conductor de la vida de la familia como educación 
de la persona.

La vocación al amor es la que nos ha señalado 
el camino por el que Dios revela al hombre su plan 
de salvación. Es en la conjunción original de los 
distintos amores en la familia -am or conyugal, 
paterno filial, fraternal, de abuelos y nietos, etc.- 
como la vocación al amor encuentra el cauce

90 Cfr. FC, n. 39.
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humano de manifestarse y desarrollarse confor­
mando la auténtica identidad del hombre, hijo o 
hija, esposo o esposa, padre o madre, hermano o . 
hermana.

Lugar privilegiado para la educación 
afectivo-sexual

70. La familia realiza así la primera educación al 
amor como un proceso que tiene sus propios 
momentos y que acompaña al hombre y a la mujer 
en su maduración personal91. Esta educación per­
mite comprender la importancia de la confianza en 
un maestro de vida para alcanzar la plenitud de esa 
sabiduría que consiste en saber vivir con plenitud. 
Se vence así la tentación de un subjetivismo indivi­
dualista que se encierre, ante las cuestiones fun­
damentales de la existencia, en una serie de razo­
nes que no están integradas en una visión integral 
de «lo humano». Un punto específico de esta edu­
cación es el ámbito afectivo-sexual cuyo lugar de 
educación privilegiado es la familia91 92.

La revelación de la vocación al amor de cada 
hombre o mujer depende en gran medida de esta 
inicial educación al amor que se ha de realizar en 
la familia; su falta es, en cambio, un grave obstá­
culo para que el plan de Dios llegue a echar raíces 
en el corazón del hombre y éste pueda vivir la 
comunión con Dios.

Un camino integrado en los procesos vitales 
de la familia

71. Podemos constatar, así, cómo la verdad del 
matrimonio y la familia en el plan de Dios conforma 
las claves de una pastoral familiar. Cómo ésta es, 
en verdad, una manifestación del ser de la Iglesia 
como «la gran familia» de los hijos de Dios y es una 
dimensión esencial de su propia misión. Por ello, 
debe ser un camino integrado en los procesos vita­
les de la familia, y no una serie de estructuras o 
acciones puntuales que no manifiestan suficiente­
mente la vocación al amor que es el núcleo vital de 
esta pastoral.

Seguiremos, por tanto, esos momentos que tie­
nen su centro en la constitución del matrimonio, es 
decir, la preparación al matrimonio (capítulo II), la

celebración del matrimonio mismo (capítulo III) y la 
atención pastoral a la familia (capítulo IV). Es el 
mismo Evangelio el que nos abre un horizonte 
inmenso que nace del corazón de Dios; es su pro­
mesa de «un amor hermoso» la que nos anima a 
realizarlo y constituye el motivo primero de toda 
pastoral familiar93.

Resumen

Es fundamental que todos comprendan que:

• El matrimonio no es una invención humana o 
un pacto privado, al arbitrio de las partes, 
sino un «gran misterio», un proyecto maravi­
lloso de Dios, que comunica su amor eterno 
al hombre, creado varón y mujer a su imagen 
y semejanza.

• Los rasgos esenciales del amor conyugal los 
ha establecido Dios, autor del matrimonio, y 
los ha inscrito  en los s ign ificados de la 
sexualidad humana: unidad, indisolubilidad, 
exclusividad, fecundidad, fidelidad.

• La gracia de la redención capacita al hombre 
dividido por el pecado para descubrir y reali­
zar el plan de Dios sobre el amor conyugal en 
toda su belleza.

• Por el sacramento del matrimonio los espo­
sos, injertados en la alianza de Cristo por el 
bautismo, participan como cónyuges en la 
misma.

• El matrimonio cristiano es un camino de san­
tidad en la Iglesia, es decir, a la plenitud del 
amor y al compromiso por la extensión del 
Reino de Dios.

• El celibato y el matrimonio cristianos son dos 
vocaciones complementarias y de valor ines­
timable.

• La santificación de la vida conyugal requiere 
diligente cuidado. La Iglesia ofrece a los 
esposos medios adecuados para que culti­
ven la vida en el Espíritu: sacramentos, ense­
ñanzas, acompañamiento espiritual, etc.

• La familia cristiana, «iglesia doméstica», es la 
primera transmisora del amor y de la fe.

• El fin de toda la pastoral familiar -que es una 
dimensión esencial de la acción de la Iglesia- 
es llevar a plenitud la vocación matrimonial.

91 Cfr. FSV, n. 55.
92 Véanse dos importantes documentos de Congregaciones vaticanas con las pautas sobre la educación sexual de los niños y 

jóvenes: AH; SH.
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CAPÍTULO II. LA PREPARACIÓN 
AL MATRIMONIO

Es un proceso de crecimiento vocacional

72. La pastoral familiar se ha de concebir como 
todo un proceso que se desarrolla en la vida. Sólo 
de este modo se puede ayudar a la- persona a 
superar la fragmentación de la personalidad a la 
que conduce con frecuencia la sociedad actual. La 
perspectiva vocacional, que es un eje de compren­
sión de este Directorio, conduce a entender la pre­
paración al matrimonio como un elemento muy 
especial de este proceso. Cada etapa o momento 
del proceso requerirá una atención específica.

Para una misión específica en la Iglesia

73. El primer paso para ello es de la preparación 
al matrimonio, que también se puede denominar 
«pastoral prematrimonial». Con esta denominación 
nunca se ha de entender únicamente la atención a 
los novios en los momentos inmediatos a la celebra­
ción del matrimonio. Existencialmente esta etapa de 
preparación consiste en el paso del «ser hijo/a» a 
«ser esposo/a»: de la aceptación agradecida de una 
vida recibida en el seno de una familia, como expre­
sión del amor de unos padres, a la capacitación 
progresiva al don de sí, que será la máxima expre­
sión de la libertad. Se trata, por tanto, de una madu­
ración y capacitación del hombre y la mujer en el 
seno de una vida eclesial, para una entrega y misión 
específica en esa misma Iglesia.

A partir de los momentos y etapas de esta pre­
paración se señalarán, al m ismo tiem po, los 
medios y las tareas que deben ofrecerse desde 
una organización pastoral a nivel diocesano, así 
como las personas y las estructuras necesarias 
para llevarlas a cabo.

Hoy resulta apremiante

74. Las graves dificultades que encuentra una 
persona para constituir su matrimonio y llevar ade­
lante su familia, la extensión de los fracasos matri­
moniales y las secuelas de dolor que dejan en tan­
tas personas -en especial las más inocentes: los 
niños- nos manifiesta la gran necesidad de prepa­
rar a las personas para afrontar, con la gracia de

Dios y la disposición propia, esta tarea peculiar 
que han de vivir en la Iglesia93 94. Las carencias de 
las personas al acceder al matrimonio son también 
manifestación de una inadecuada preparación por 
parte de la acción pastoral de la Iglesia, que no ha 
llegado a responder a las exigencias propias de su 
misión. Por todo ello, la pastoral de preparación al 
matrimonio es, en la actualidad, más urgente y 
necesaria que nunca95.

Sentido y finalidad

Ayudar a descubrir la propia vocación

75. La finalidad propia de esta etapa es ayudar a 
cada persona a encontrar su vocación matrimonial 
(o también en el celibato cristiano) y a disponer su 
vida en respuesta a esta llamada divina a un amor 
conyugal como un camino de santidad96. Esta es la 
realidad profunda, marcada por el mismo Dios, para 
cada hombre. Perderla de vista o dejarla de percibir 
por las dificultades ambientales conduciría a una 
pastoral reductiva, limitada a una visión humana en 
donde la fe no es el horizonte y, por consiguiente, 
una pastoral nada atractiva a los jóvenes que bus­
can realizar un proyecto de vida pleno y con futuro.

Con esta perspectiva, el eje de la pastoral lo 
constituyen las mismas personas de los futuros 
esposos, que han de descubrir conjuntamente su 
vocación al matrimonio y la familia, recorriendo el 
camino ¡ntegrador de la educación de su amor en 
esta etapa de su vida.

Se trata de que, conociendo el proyecto de 
Dios sobre el matrimonio y la familia, estén en dis­
posición de hacer que el existir diario de sus vidas 
se construya como una respuesta afirmativa y 
comprometida a esa llamada personal de Dios. Pri­
mero como aceptación del don de Dios que supo­
ne la familia en su vida; luego, en la vivencia del 
noviazgo como un camino de fe; después, en la 
celebración sacramental, y, finalmente, en el ámbi­
to del discurrir matrimonial y familiar.

Mediante la acogida, el anuncio y  la ayuda 
diferenciada, progresiva y práctica

76. Desde esta perspectiva, la pastoral de pre­
paración al matrimonio habrá de realizarse de 
manera que se pueda calificar como:

93 Cfr. GrS, n. 20; FSV, n. 181.
94 Cfr. CCE, n. 1632.
95 Cfr. FC, n. 66.
"C fr . LG, n. 41.
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-  de anuncio, capaz de mostrar la excelencia 
de la vocación matrimonial en el plan de 
Dios;

-  de ayuda y  acogida, que ofrezca un camino 
de seguimiento para una auténtica formación 
en la madurez de la persona, según la medi­
da de Cristo;

-  diferenciada, acomodada a la diversa condi­
ción y formación de las personas;

-  progresiva, según el plano de superación y 
exigencia que comporta siempre la fidelidad 
al designio divino sobre las personas; y

-  práctica, que tenga en cuenta todas las posi­
bilidades de actuación en este ámbito y la 
coordinación de las mismas.

De la profundidad y solidez de esta preparación 
van a depender, en gran medida, las sucesivas 
etapas de la pastoral familiar. Se ha de dar un cui­
dado especial a esta preparación, proporcionando 
medios, personas y actividades significativas que 
sean, en su conjunto, claro y vivo anuncio de la 
verdad del Evangelio del matrimonio y la familia.

Etapas

77. Las etapas o fases de la preparación al 
matrimonio no se pueden fijar con precisión ni en 
relación con la edad de los destinatarios ni respecto 
a la duración que deben tener. Sin embargo, es útil 
una clasificación general, que permita, con su diver­
sificación de acciones, una coordinación de los 
fines para llegar al objetivo último que nos propone­
mos 97. La Exhortación apostólica Familiaris consor- 
tio señala tres etapas o momentos principales en 
esa preparación: remota, próxima e inmediata.

Remota

Desde niños

78. Comienza con la infancia e incluye la ado­
lescencia. Es una etapa muy importante de la edu­
cación humana y cristiana que, por tanto, requerirá 
una atención específica98. Debe considerarse

como un proceso gradual y continuo, que permita 
-en la maduración de la persona- tener como cen­
tro la vocación al am or99 y el reconocimiento del 
valor específico de la esponsalidad.

Corresponde fundamentalmente a los padres

79. El lugar propio e imprescindible de esta pri­
mera etapa es la fam ilia . Corresponde a los 
padres, en su misión de ser los primeros y princi­
pales educadores de sus hijos, el derecho insusti­
tuible y el grave deber de cuidar este momento ini­
cial de la vocación al amor de sus hijos. Para ello 
deberán tener en cuenta las diferentes dimensio­
nes de la personalidad de los hijos, atendidas las 
diversas fases en que se desarrolla la vida (infan­
cia, niñez, los periodos de la adolescencia, etc.) y 
su grado de madurez y formación 10°. Habrán de 
centrar sus esfuerzos en procurarles una verdade­
ra educación integral.

En el ámbito del hogar

80. Esta integralidad sólo es posible en el 
marco del hogar, que resulta, por tanto, insustitui­
ble. En este ámbito, las verdades se inscriben en el 
conjunto de realidades vividas con un fuerte conte­
nido de experiencia humana. Las relaciones perso­
nales en el seno del hogar y la valoración de las 
mismas por parte de sus miembros van constitu­
yendo, poco a poco, la primera identidad de la 
persona: ser hijo.

Todos los quehaceres cotidianos, los tiempos 
de ocio y de descanso, las celebraciones festivas, 
las relaciones propiciadas por el existir de cada 
día, etc., han de ser el contexto en el que, de 
manera connatural, se vaya formando la personali­
dad humana y cristiana de los hijos. No es una 
transmisión conceptual sino de una tradición como 
fuente de sentido. Se favorece la unidad de vida y 
la «mirada contemplativa» ante la realidad 101, y se 
evita así la fragmentación del saber propia de la 
cultura racionalista que hace incomprensible la 
categoría del misterio y, por tanto, el sentido de la 
vida.

97 Cfr. FC, n. 66; PSM, n. 21.
98 FC, n. 66: «Es el período en el que se imbuye la estima por todo valor auténticamente humano tanto en las relaciones interper­

sonales como en las sociales, con todo lo que significa de formación del carácter, para el dominio y recto uso de las propias inclina­
ciones, para el modo de considerar y encontrar a las personas del otro sexo, etc. Se exige, además, especialmente para los cristianos, 
una sólida formación espiritual y catequética que sepa mostrar en el matrimonio una verdadera vocación y misión, sin excluir la posibi­
lidad del don total de sí mismo a Dios» en la virginidad o celibato apostólico. Cfr. PSM, n. 22.

99 Cfr. GE, n. 2.
100 Cfr. FC, n. 37; GE, n. 2; SH.
101 Cfr. GrS, n. 20.
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Con el ejemplo y  la palabra

81. Conscientes de que el éxito en ese queha­
cer depende no tanto de lo que dicen cuanto de lo 
que viven, los padres cuidarán sobre todo «la crea­
ción de un hogar, donde la ternura, el perdón, el 
respeto, la fidelidad y el servicio desinteresado son 
norma» 102. Con el e jem plo y con la palabra, 
mediante la formación en las virtudes, tratarán de 
que los hijos se desarrollen armónica y progresiva­
mente de manera que cada uno esté en disposi­
ción de vivir con fidelidad la vocación recibida de 
Dios103.

En contacto con otras familias, con la comunidad 
cristiana y con entidades educativas

82. Esta misión la realizan los padres en contacto 
con otras familias, con la comunidad cristiana y en 
relación con las distintas entidades que tienen una 
tarea educativa. Es importante para ellos procurar 
medios efectivos de colaboración que tengan en 
cuenta siempre el principio de subsidiariedad.

La ayuda de las Escuelas de padres

83. En las parroquias, asociaciones y colegios, 
es muy fructífera la organización de Escuelas de 
padres, de cuyo contenido y coordinación se 
hablará más adelante. Tienen como fin formar a los 
padres en las implicaciones pedagógicas y los pro­
blemas psicológicos, morales y humanos que sur­
gen en la educación de los hijos en los distintos 
ambientes. Conviene contar con personas capaces 
de esta enseñanza y que estén a disposición de 
los grupos interesados.

Coordinación de la Delegación de Familia con otras 
delegaciones diocesanas

84. Es de máxima importancia que el Evangelio 
del matrimonio y la familia se inserte con naturali­
dad en el conjunto del anuncio cristiano. La Dele­
gación Diocesana de Familia se ha de coordinar 
explícitamente con la Delegación de catequesis y 
de enseñanza para que se aseguren los conteni­
dos mínimos de esta presencia y la formación

especializada de las personas encargadas de dar­
los. No se da una transmisión completa del Evan­
gelio si se omite o se trata marginalmente el tema 
del matrimonio y la familia 104. Es absolutamente 
necesario que los catequistas de los distintos nive­
les tengan unos materiales adaptados a su periodo 
catequético y que se les ofrezca medios de forma­
ción específica en el tema matrimonial.

Predicación y formación permanente 
de los presbíteros

85. Por su parte, se insta a los sacerdotes a inte­
grar este anuncio del plan divino sobre el matrimonio 
y la familia en su predicación y en todas las activida­
des del ministerio de la Palabra. Para ello es bueno 
proveer a la ayuda que pueden precisar con una for­
mación permanente y adecuada en este tema.

Presencia de la familia en la iniciación cristiana

86. Es además, en esta época, cuando el fiel 
recibe la integridad de la iniciación cristiana: los 
sacramentos del Bautismo, la Confirmación, la 
Eucaristía, junto con la Penitencia105. La presencia 
de la familia, en la preparación y la celebración de 
los sacramentos, es el modo de realizar su papel 
de iglesia doméstica, y el modo como la persona 
puede ir creciendo en la comprensión de la Iglesia 
como Madre que da vida y educa para el amor. El 
lugar central de todo este proceso es la parroquia, 
que debe cuidar la acogida a las familias que piden 
los sacramentos para sus hijos, comenzando por 
el bautismo. En el grupo de acogida que se puede 
organizar, es necesaria la presencia de matrimo­
nios que sirvan de testimonio vivo de fe ante la 
familia que solicita un sacramento. Se ha de cuidar 
en estos momentos la comprensión del grado de 
motivación de fe con la que vienen, así como el 
acompañamiento de las situaciones más difíciles, 
según los criterios que se expondrán después.

Coordinación con la pastoral juvenil con itinerarios 
para el noviazgo

87. En la preparación para la Confirmación es 
de capital importancia la coordinación con la pas­

102 CCE, n. 2223.
103 Cfr. FC, n. 53.
104 Con este motivo, la Subcomisión Episcopal para la Familia y Defensa de la Vida de la CEE ha editado unos materiales de traba­

jo sobre la Instrucción Pastoral Familia, santuario de la vida y esperanza de la sociedad como un modelo que puede servir de referen­
cia en el momento de confeccionar materiales de catequesis y de enseñanza para esta etapa. Léase su introducción: FSVMT, 5-8.

105 Cfr. IC, especialmente los nn. 41-42. 85-110.
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toral juvenil en sus distintos itinerarios formativos, 
análogos al catecumenado. Esta relación debe 
concebirse de modo que acabe naturalmente inte­
grada en una pastoral familiar, tras la celebración 
del matrimonio de muchos de los jóvenes que par­
ticipan en ella. Es más, muchos fracasos de la pas­
toral juvenil provienen de su aislamiento frente a la 
pastoral familiar y de la separación del joven de la . 
vida comunitaria en su conjunto, llegando incluso, 
a veces, a crearse desarrollos eclesiales paralelos, 
olvidando que el joven ha de ver en los adultos una 
referencia para su futuro y sentirse heredero de 
una Tradición.

Por otra parte, la pastoral juvenil debe tener, 
desde su inicio, una clara motivación vocacional, y 
facilitar un seguimiento espiritual intenso. La juven­
tud es el momento natural de la elección de estado 
por el que el joven se abre a un horizonte más allá 
de su familia de origen y que le lleva a la entrega 
de sí. Como se dirá más adelante, es el momento 
en el que pueden aparecer «itinerarios de fe» explí­
citamente matrimoniales, vinculados al periodo del 
noviazgo para ayudarles a vivirlo como un aconte­
cimiento de gracia. Para ello es necesaria la coor­
dinación con las Delegaciones diocesanas de 
juventud y de vocaciones.

Formación doctrinal, maduración en las virtudes y  
en la vida espiritual

88. En fin, los catequistas, los animadores de la 
pastoral juvenil y vocacional, y en especial los pas­
tores deberán interesarse por aprovechar los 
medios y ocasiones de que dispongan, para 
subrayar y evidenciar los puntos que contribuyan a 
la preparación orientada a un posible matrimonio: 
formación doctrinal en el evangelio del matrimonio 
y la familia; crecimiento en las virtudes para ser 
capaces de la libertad del don de sí y de compro­
meterse; progreso en la vida de oración, e tc .106. 
También los movimientos, los grupos, y demás 
asociaciones parroquiales deben sentirse llamados 
a colaborar en esta tarea. En cualquiera de esos 
ámbitos ha de darse la importancia que tiene a la 
educación afectivo-sexual en la formación integral 
de la persona; de ello se trata en el siguiente apar­
tado.

Educación sexual y afectiva

La educación al amor, más necesaria en nuestros 
días

89. La vocación al amor, que es el hilo conduc­
tor de toda pastoral matrimonial, requiere un cui­
dado esmerado de la educación al amor. Ésta es 
más necesaria en nuestros días en cuanto la cultu­
ra ambiental extiende formas degeneradas de 
amor que falsean la verdad y la libertad del hombre 
en su proceso de personalización: son maneras 
teñidas de individualismo y emotivismo que lleva a 
las personas a guiarse por su simple sentimiento 
subjetivo y no son conscientes siquiera de la nece­
sidad de aprendera amar™7.

Si el amor verdadero sólo encuentra su última 
verdad en la entrega sincera de sí mismo a los 
demás para realizar la entrega sincera de la vida108, 
es precisa una educación en el conocimiento, 
dominio y dirección del corazón. En cuanto esto 
comprende la dimensión de la sexualidad, la 
integración de la misma para que signifique y 
exprese un amor verdadero se denomina virtud 
de la castidad 109 110. Por tanto, la castidad no es 
una represión de las tendencias sexuales sino la 
virtud que, al «impregnar de racionalidad las 
pasiones y los apetitos de la sensibilidad huma­
na» 11°, hace que el hombre pueda integrar recta­
mente la sexualidad en sí mismo y en las relacio­
nes con los demás, ordenándola al amor verda­
deramente humano.

La virtud de la castidad, para la integración 
personal

90. La virtud de la castidad, que tiene como 
fundamento el don de la caridad y la humildad, es 
la tarea moral de integración y dirección de los 
afectos para que el ejercicio de la sexualidad sea 
expresión de un amor verdadero dentro de la 
construcción de la comunión de personas que es 
el matrimonio y la fam ilia. Esta tarea requiere 
hacerse siempre dentro del marco de una moral de 
virtudes y de perfección, que exprese el valor 
constructivo de las normas morales para la madu­
rez de la persona y la llamada de Cristo a una

106 Cfr. PSM, nn. 29-30; OcM, n. 14.
107 Cfr. FSV, nn. 22-26.
108 Cfr. GS, n. 24; FC, n. 37.
109 Cfr. SH, nn. 65-76.
110 CCE, n. 2341.
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pureza de corazón que tienen como promesa la 
visión de Dios (cfr. Mt 5,32).

Los padres, primeros responsables de la educación 
sexual

91. Los padres son los primeros responsables 
para llevar a cabo esta educación de la sexualidad, 
ya en los años de la niñez como luego en la adoles­
cencia. Han de saber ofrecer a sus hijos, en un 
marco de confianza, las explicaciones adecuadas a 
su edad para que adquieran el conocimiento y res­
peto de la propia sexualidad en un camino de perso­
nalización. «Siempre se logra más persuadiendo que 
prohibiendo, especialmente cuando de educar se 
trata»111. Para ello, es importante contar con perso­
nas y materiales que proporcionen una ayuda eficaz 
a los padres en esta tarea. Este tema será uno de los 
contenidos necesarios en toda escuela de padres.

Es una tarea de tal importancia que los padres 
no pueden hacer dejación de la misma para que 
sean otros los que la realicen. Es más, les corres­
ponde velar por la calidad de toda educación 
sexual que reciban sus hijos en otras instancias.

La educación afectivo-sexual, integrada 
en el proceso catequético

92. En el proceso catequético, durante los dis­
tintos momentos que afectan a esta etapa, estará 
presente una catequesis completa y profunda 
sobre la sexualidad en sus distintas dimensiones: 
antropológica, moral, espiritual, social, psicológica, 
etc. Debe ser presentada sin reticencias. Más 
todavía si se considera el clima de impudor reinan­
te en tantos ambientes y medios de comunicación 
social, que puede causar grave daño a los niños y 
adolescentes. Sólo así se entenderá como un ele­
mento propio de la vida cristiana que requiere la 
iluminación de la fe y la guía del Magisterio de la 
Iglesia. La Delegación Diocesana de Pastoral Fami­
liar tendrá la responsabilidad de revisar los mate­
riales que se utilicen y de ayudar, mediante exper­
tos, a la adaptación pedagógica y la capacitación 
de los catequistas que enseñen estos temas.

Los Colegios Católicos deben tener un programa 
de educación afectivo-sexual

93. Como complemento y ayuda a la tarea de 
los padres, es absolutamente necesario que todos

los colegios católicos preparen un programa de 
educación afectivo-sexual, a partir de métodos 
suficientemente comprobados y con la supervisión 
del Obispo. La Delegación Diocesana de Pastoral 
Familiar debe preparar personas expertas en este 
campo. Este programa debe tener en cuenta los 
distintos momentos d e ja  construcción de la per­
sonalidad en relaciófí* con la configuración de la 
«identidad sexual» o asunción madura de la propia 
sexualidad, con momentos diferenciados según 
los sexos. En estos programas se ofrecerán -de un 
modo integrado y partiendo de la experiencia de 
los jóvenes- los fundam entos humanos de la 
sexualidad y el afecto, su valor moral en relación 
con la construcción de la persona y su sentido en 
el plan de Dios. Igualmente, se ha de estudiar a 
nivel diocesano, con la cooperación de la Delega­
ción de Enseñanza, el modo de extender esta 
enseñanza a los centros públicos y a las asociacio­
nes educativas que tengan niños y jóvenes de 
estas edades.

Los Centros de Estudios sobre matrimonio y familia 
han de profundizar en esta educación

94. Los Centros de estudios sobre el matrimo­
nio y  la familia deben profundizar el estudio de 
estos temas, también en sus aspectos pedagógi­
cos. Por parte de la Subcomisión para la Familia y 
Defensa de la Vida de la Conferencia Episcopal se 
ofrecerá a las Delegaciones diocesanas un aseso­
ramiento de los medios más adecuados y de los 
especialistas que trabajan en este campo. Ade­
más, se procurará contar con personas expertas 
en los Medios de Comunicación Social, para hacer 
llegar a la sociedad una buena información sobre 
todos los temas relativos a la sexualidad humana.

Próxima

Juventud y noviazgo, centro de esta etapa

95. Esta segunda etapa coincide generalmente 
con la época de la juventud en la que aparece la 
cuestión de la elección de estado. En este periodo 
es esencial la coordinación en fines e iniciativas 
con la pastoral juvenil y vocacional y las respecti­
vas Delegaciones diocesanas. El noviazgo es el 
centro de esta etapa, la configura y le da una iden­
tidad propia. Se ha de entender como el tiempo de 
gracia en el que la persona descubre la vocación 
específica del matrimonio y se orienta hacia ella.

111 P a b l o  VI, Instrucción pastoral Conmunio et progressio, n. 67 (18.V.1971).
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Reviste, en consecuencia, unas características 
determinadas.

Finalidad

Capacitar para el matrimonio

96. Es el momento de una formación más parti­
cular sobre el descubrimiento concreto de la voca­
ción matrimonial y sus notas características, sobre 
los aspectos necesarios para responder a la 
misma y para prepararse a asumir las responsabili­
dades que conlleva el matrimonio. Se trata de con­
seguir una disposición que lleve a una celebración 
y posterior vivencia del matrimonio con las debidas 
disposiciones morales y  espirituales112.

Educación integral, humana y espiritual

97. Los jóvenes han de alcanzar la madurez de 
la persona y la capacidad de entrega. No puede 
faltar, por tanto, un acompañamiento dirigido hacia 
una educación cristiana integral donde esta prepa­
ración próxima pueda ser efectiva. El joven fortale­
cerá su vocación matrimonial mediante la forma­
ción en las virtudes, la dirección o acompañamieno 
espiritual, la práctica de la oración y la celebración 
de los sacramentos, particularmente de la Recon­
ciliación y la Eucaristía. Así, con la ayuda de la gra­
cia, los novios crecerán cada vez más en el respe­
to mutuo que exige la dignidad de su condición y 
vocación, y estarán en disposición de donarse 
como m atrim onio a C risto , cuando llegue el 
momento de la celebración sacramental.

Para que comprendan todo el contenido de su 
vocación

98. Al dirigirse a personas ya adultas, se les ha 
de ofrecer la instrucción adecuada para que com­
prendan todo el contenido de su vocación, a saber:

-  el sentido del matrimonio como llamada a la 
santidad113;

-  la dignidad, misión y ejercicio del amor con­
yugal114;

-  el significado y alcance de la paternidad res­
ponsable, con los conocimientos médico- 
biológicos y morales que están en relación 
con ella115;

-  el conocimiento de los elementos necesarios 
para una ordenada conducción de la familia 
en lo que respecta a la educación de los 
hijos, sabia administración del hogar, e tc .116;

-  la grandeza de la misión de la familia como 
«santuario de la vida»117.

En la Comunidad cristiana: parroquia, movimientos 
familiares.

99. El lugar adecuado de esta pastoral es, por 
tanto, la comunidad cristiana, en especial, la parro­
quia, en la que hay que saber integrar a los jóve­
nes, para que puedan ver realizados los valores y 
las verdades que se les anuncia en el Evangelio y 
para que se introduzcan en el conjunto de la vida 
adulta, especialmente a través de la construcción 
de una familia y el trabajo profesional. El testimo­
nio coherente de vida y la cercanía al joven son 
elementos de gran valor en este momento pasto­
ral. En esta tarea hay que alabar la aportación de 
las asociaciones y movimientos familiares para la 
acogida y formación de las personas en esta etapa 
de sus vidas.

Como anuncio del Evangelio y acción eclesial 
se ha de cuidar con gran esmero la formación y 
coordinación de las personas que realicen esta 
tarea, para que en fidelidad al Magisterio y con 
coherencia de vida, sean los que den testimonio 
veraz y gozoso de una vida cristiana auténtica. Tan 
sólo de esa manera podrán acompañar adecuada­
mente a los futuros esposos en el proceso de 
maduración en la vida de fe, el compromiso con el 
mensaje del evangelio y las responsabilidades vin­
culadas al matrimonio118.

112 PSM, n. 45: «El resultado final de este período de preparación próxima consistirá en el conocimiento claro de las notas esen­
ciales del matrimonio cristiano: unidad, fidelidad, indisolubilidad y fecundidad; la conciencia de fe sobre la prioridad de la gracia sacra­
mental, que asocia a los esposos como sujetos y ministros del sacramento al Amor de Cristo Esposo de la Iglesia; la disponibilidad 
para vivir la misión propia de las familias en el campo educativo y social».

113 Cfr. LG, n. 41.
114 Cfr. GS, n. 49.
115 Cfr. HV. Véanse los comentarios de Juan Pablo II a la encíclica Humanae vitae de Pablo VI, en el sexto ciclo de sus catequesis 

sobre la teología del cuerpo humano: J u a n  P a b l o  II, Hombre y mujer lo creó. El amor humano en el plano divino, Ed. Cristiandad, 
Madrid 2000, pp. 619-680.

116 Cfr. FC, n. 66.
117 Cfr. EV, nn. 92-94.
118 Cfr PSM, n. 43.
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El noviazgo

Tiempo de crecimiento con un proyecto más o 
menos próximo de matrimonio

100. El noviazgo es el punto central de referen­
cia para toda esta etapa. Se ha de entender como 
tal el período de tiempo en el que un hombre y una 
mujer crecen en el conocimiento mutuo con un 
proyecto más o menos próximo de matrimonio. Se 
trata de una relación con una cierta estabilidad y 
compromiso común, distinta de un simple encuen­
tro sin más continuidad o de una relación sin otro 
fin que el trato mutuo.

Los novios deben ser conscientes de que viven 
una etapa en la que, con la ayuda de la gracia y el 
recurso a los medios que la Iglesia pone a su dis­
posición, han de crecer en el conocimiento y en la 
capacitación para responder al proyecto de Dios 
sobre sus vidas. La finalidad de este momento es, 
en último término, hacer que los novios maduren, 
mediante su relación, para el auténtico don de sí 
como fundamento de la construcción de un hogar. 
El noviazgo, por tanto, se debe inspirar en el espíri­
tu de entrega, de comprensión, de respeto, de 
delicadeza. En ese itinerario les será de gran utili­
dad contar con la ayuda de un acompañamiento o 
dirección espiritual adecuado a su situación. Por 
todo ello, es un tiempo que por sí mismo tiene una 
significación decisiva que la pastoral familiar ha de 
saber valorar en toda su importancia. La experien­
cia demuestra que la fidelidad del futuro matrimo­
nio está ligada en buena parte a la manera de vivir 
la etapa del noviazgo.

Descubrir la presencia de Dios en su relación y  el 
valor de la sexualidad y de la castidad

101. El esfuerzo por ayudarse en el recíproco 
conocimiento y la superación de las dificultades 
será entonces uno de los criterios de la autentici­
dad de su relación. El noviazgo ha de ser una 
etapa que, desde los diversos aspectos implicados 
en la masculinidad y feminidad, debe contribuir a 
que el futuro matrimonio se construya como una 
comunidad de vida y amor. Se trata de un proceso 
de maduración en el que han de estar comprome­
tidas todas las dimensiones de la persona, y cuidar 
con delicadeza el reconocimiento de la presencia 
de Dios en su relación.

De manera especial deberán ayudarse mutua­
mente a crecer en la castidad y diferenciar con cla­
ridad el matrimonio de las relaciones prematrimo­ 119

niales y las uniones a prueba119 con una asunción 
personal de las-razones doctrínales de la Iglesia 
que las juzga como gravemente inmorales. La cas­
tidad, como virtud, es la disposición necesaria 
para el don pleno de sí mismos en el matrimonio. 
Sólo de esa manera esa relación será también 
cauce del amor de Dios.

Con la seguridad de que la gracia es más fuerte 
que el pecado

102. Con la seguridad de que la fidelidad a la 
ley de Dios es el camino de la verdadera libertad 
del ser humano y que la gracia es más fuerte que 
el pecado, en este periodo aprenderán a gustar la 
misericordia de Dios en sus vidas como un gran 
don ofrecido por la Iglesia. Esta experiencia de fe 
será el motivo del ánimo y la esperanza de ser 
capaces, con la gracia de Dios, de construir su his­
toria de amor a la luz del plan de Dios. Los respon­
sables de la pastoral tienen aquí un cometido 
importante que realizar en la ayuda a los novios.

Modos

Partir siempre de la situación de los destinatarios

103. En esta etapa se da una gran diversidad 
de situaciones de fe y de circunstancias vitales. En 
este sentido se asemeja a toda pastoral de juven­
tud en la que se ha de estar abierto a una multitud 
de situaciones personales que requieren caminos 
concretos para una atención personalizada. Para 
llevar a cabo los objetivos de esta etapa será nece­
sario partir siempre de la situación de los destinata­
rios. Se deben proveer, con una gran flexibilidad y 
creatividad, medios adecuados para atraer a las 
personas que extiendan en toda la pastoral juvenil 
la conciencia de que es necesaria una formación y 
acompañamiento específicos en el tema de la pre­
paración al matrimonio y el momento del noviazgo.

En diálogo sincero para llegar a un anuncio pleno y  
directo del significado del matrimonio

104. El primer paso para ello es un diálogo sin­
cero con cada persona para poder conocer el nivel 
de formación religiosa, el compromiso de vida cris­
tiana, los m otivos por los que se plantea un 
noviazgo, la disponibilidad a recibir ayuda, etc. Es 
el momento de coordinar un anuncio pleno y direc-

119 Cfr. CCE, n. 2391.
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to del horizonte que significa el matrimonio con la 
atención a las carencias que pueden presentar 
para responder con plenitud a la vocación matri­
monial. En la medida en que se sepa conectar con 
sus inquietudes esta etapa puede constituir, para 
no pocos de los que acuden a prepararse para el 
matrimonio, una ocasión privilegiada para replante­
arse su vida cristiana, su participación en las activi­
dades de la parroquia, etc.

Pastoral diversificada

105. Es conveniente desarrollar una pastoral 
diferenciada, a modo de círculos concéntricos de 
diálogo evangelizador. Es una pastoral que tendrá 
como primera referencia la parroquia pero que 
debe recibir una ayuda próxima por parte de la 
Delegación de Pastoral Juvenil y de la Delegación 
Diocesana de la Pastoral Familiar, que puede ofre­
cer una coordinación por arciprestazgos o zonas 
pastorales, y la formación de personas y equipos. 
En este momento se ha de contar con la experien­
cia y la ayuda de las asociaciones familiares que 
pueden enriquecer mucho este momento pastoral. 
Podemos distinguir tres círculos de actuación:

Abrir horizontes y fundamentar convicciones

106. En primer lugar, una pastoral de anuncio 
que ayude a las personas a tomar con interés y 
responsabilidad su relación com o pareja: un 
momento de reflexión y diálogo con el verdadero y 
hermoso mensaje de la Iglesia tantas veces desfi­
gurado o desconocido. Es importante que las per­
sonas se sientan escuchadas para abrir horizontes 
y fundamentar convicciones. El marco común debe 
ser la belleza de la vocación matrimonial como una 
vocación al amor que requiere el don sincero de sí 
sin condiciones y la integridad de los significados 
personales de la sexualidad. No se debe ocultar 
una enseñanza moral que, fundada en el amor ver­
dadero, sepa tratar con profundidad los temas 
más debatidos en este momento120, como son: la 
identidad sexual y del matrimonio, las relaciones 
prematrimoniales, la regulación responsable de la 
natalidad, el aborto provocado, la homosexuali­
dad. Igualmente, se debe educar en el sentido 
social del matrimonio y la superación de la privati­
zación de las relaciones de pareja. Se ha de ver la 
oportunidad y organización de estos diálogos para 
que no sea un simple foro abierto de opiniones 
sino un momento de evangelización. Dado el aleja­

miento de muchos de una fe vivida, se ha de 
observar, con paciencia y prudencia pastoral, el 
momento más adecuado para proponer una verda­
dera integración en la vida eclesial.

Catecumenados para integrar fe y  vida

107. En segundo lugar, es imprescindible la 
presencia de un contenido de vocación matrimo­
nial, de relación mutua y de formación sexual en 
los diversos procesos formativos de jóvenes. No 
puede darse como un simple tema de discusión o 
una mera información de datos, sino se ha de bus­
car un verdadero conocimiento desde la fe y  su 
integración en la vida cristiana. Se trata de una 
lenta formación que requiere tiempo y paciencia. 
Es bueno que se integren en momentos más espe­
cíficos o en relación a algún acontecimiento dentro 
de la vida del grupo de catecumenado. Es muy 
importante la sinceridad en los temas y la libertad 
de los jóvenes en sus expresiones.

Aun tratándose de personas cercanas a la Iglesia 
no se puede dar nada por supuesto, sabiendo afron­
tar pastoralmente, por parte de los que dirigen estos 
catecumenados, las distintas formas de desánimo 
ante las dificultades y las experiencias negativas que 
se puedan presentar. No debe faltar el testimonio de 
matrimonios con experiencia para que sirvan de 
punto de referencia a los jóvenes y avalen con su 
vida la fuerza del mensaje que se anuncia. Igualmen­
te, es necesaria la presencia de un sacerdote, que 
aporte el sentido de su celibato, el acompañamiento 
o guía espiritual y la asistencia sacramental.

En grupos de novios

108. Por último, está la organización de verda­
deros «itinerarios de fe» dedicados específicamen­
te a grupos de novios que quieran vivir esta etapa 
como un momento de fe y de gracia, lo cual 
requiere una iluminación y empeño especiales por 
parte de la comunidad eclesial. Por la importancia 
de estos itinerarios se les dedica un apartado 
específico.

Caminos o «itinerarios de fe»

Formación progresiva e integral

109. Se trata de programar a modo de «catecu­
menado» un «itinerario de fe» en el que, de manera

120 Como se puede ver en el capítulo 2 de FSV.
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gradual y progresiva, se acompañará a los que se 
preparan para el matrimonio. En ningún caso se 
pueden reducir a la transmisión de unas verdades, 
sino que debe consistir en una verdadera forma­
ción integral de las personas en un crecimiento 
humano, que comprende la maduración en las vir­
tudes humanas, en la fe, la oración, la vida litúrgi­
ca, el compromiso eclesial y social, etc.

Para asumir plenamente el proyecto de Dios en sus 
vidas

110. Una programación adecuada de estos «iti­
nerarios de fe» exigirá dar una serie de pasos que, 
a modo de etapas, ayuden a los novios en el des­
cubrimiento y compromiso con el designio o pro­
yecto de Dios sobre sus vidas. Su duración puede 
ser variable, pero con el tiempo suficiente para 
constatar en la vida aquello que se recibe en el 
catecumenado y su confrontación con el conjunto 
de la vida cristiana. No se puede olvidar en este 
proceso la dimensión apostólica que ha de tener 
un noviazgo cristiano ante una sociedad que igno­
ra muchos de los valores fundamentales de esta 
etapa. Las personas que pasen por este proceso 
serán animadores de esta pastoral en los grupos y 
las comunidades a las que pertenezcan, multipli­
cando el anuncio del Evangelio y enriqueciéndose 
a sí mismos con esta experiencia de verdadera 
misión.

En todo caso será muy conveniente la relación 
entre los distintos itinerarios existentes en la dióce­
sis -parroquiales, de arciprestazgo o zonas pasto­
rales y de las asociaciones familiares- para que se 
apoyen y animen unos a otros y sean fermento de 
renovación y de esperanza.

Rito de Bendición de los novios

111. Después del período de preparación en el 
camino o «itinerario de fe» (cuya duración variará 
según los casos), puede ser oportuna la celebra­
ción del rito de Bendición de los novios 121. Ade­
más de manifestar que los novios están dispuestos 
a vivir su preparación al matrimonio como un cami­
no de fe, sirve también para hacer ver que esa 
etapa de sus vidas tiene relevancia para la vida y 
comunidad eclesial122. Es conveniente que en ese 
rito participen los responsables de la pastoral pre­

matrimonial inmediata, como expresión de la conti­
nuidad del procesa

A partir de ese momento (o cuando se tenga 
una profundización suficiente en el mensaje cen­
tral del cristiano) tiene lugar la preparación inme­
diata. Como fruto de esa preparación, los novios 
han de ser conscientes de la altísima dignidad del 
camino que están llamados a vivir: cooperar con 
Dios en la revelación y comunicación del amor y 
de la vida.

Inmediata

Para el conocimiento de las obligaciones 
del matrimonio y para disponer al sacramento

112. Tiene como destinatarios a los que están 
comprometidos a contraer matrimonio en un futuro 
inmediato. «Debe tener lugar en los últimos meses 
y semanas que preceden a las nupcias» 121 122 123 Y se 
dirige sobre todo a proporcionar a los contrayentes 
un conocimiento más profundo de las obligaciones 
que se derivan del matrimonio, la madurez necesa­
ria para afrontarlas 124, la disposición para recibir 
fructuosamente el sacramento, y, sobre todo, 
hacer presente la solicitud de la Iglesia por que 
cada matrimonio se sienta acompañado y atendido 
en estos momentos de tanta importancia.

Adaptar los cursos prematrimoniales al nivel 
de los novios y  suplir carencias de formación

113. La experiencia pastoral nos muestra que 
gran cantidad de personas piden a la Iglesia el 
matrimonio sin haber recorrido adecuadamente el 
itinerario de la preparación próxima y careciendo 
de la preparación remota. Toda pastoral familiar ha 
de ser consciente de esta situación para intentar 
suplir con los medios adecuados esas carencias. 
Entonces la acción pastoral se dirigirá a conseguir 
de alguna manera los objetivos señalados para la 
preparación próxima.

Esta etapa se centra en las catequesis o cursos 
prematrimoniales, la explicación de la liturgia del 
sacramento y las entrevistas que los contrayentes 
tendrán con el sacerdote.

Aunque a veces no es fácil distinguir en una 
pareja de novios si necesitan un primer anuncio de 
la fe, un proceso catequético o simplemente una

121 Cfr. OcM, nn. 468-486.
122 Sobre el sentido de esta bendición, el tiempo y modo de realizarse cfr. OcM, n. 471, en donde recuerda que nunca deber reali­

zarse dentro de la Misa para evitar toda confusión con la bendición nupcial.
123 FC, n. 66.
124 Cfr. PSM, n. 48.
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preparación para el sacramento 125; habría que 
tener en cuenta, esta triple distinción a la hora de 
realizar ofertas de cursos prematrimoniales, para 
ajustarse mejor a la situación de los que se van a 
casar.

Encuentros o catequesis de preparación 
al matrimonio

Ocasión privilegiada de evangelización

114. Los encuentros o catequesis de prepara­
ción al matrimonio, también llamados cursos pre­
matrimoniales, son una ocasión privilegiada de 
evangelización. Un encuentro con la Iglesia como 
Madre que se preocupa de sus hijos en el momen­
to crucial de contraer matrimonio. Por consiguien­
te, el aspecto de anuncio y de presencia eclesial 
constituirán fines fundamentales de todo curso, 
que se deben adaptar a las personas que acudan a 
ellos, teniendo en cuenta la diversidad de situacio­
nes respecto a la fe y la vida religiosa.

Por la situación actual de un secularismo gene­
ralizado es muy alto el número de personas que 
acuden a la Iglesia para solicitar el matrimonio con 
una vida cristiana, por desgracia, muy pobre o, en 
realidad, alejados de la Iglesia. Es una realidad fun­
damental a tener en cuenta a la hora de la organi­
zación y programación de contenidos de estos 
cursos, por medio de los cuales se ha de respon­
der a las necesidades y carencias que presentan 
los novios.

Una preparación más profunda

115. En todo caso, es absolutamente necesario 
que los cursos prematrimoniales no se separen del 
conjunto de la Pastoral Familiar sino que, por el 
contrario, por la participación en ellos se perciba la 
importancia de una preparación más profunda y se 
abra la posibilidad de una vinculación con «los iti­
nerarios de fe». Igualmente, al hablar de su futuro 
matrimonial, se deben presentar los servicios de 
ayuda eclesiales para la construcción de la familia, 
señalándoles los momentos principales de esta 
ayuda y los medios que se les puede ofrecer para 
ello.

La presencia de muchas personas de poca for­
mación religiosa no debe conducir a un oculta- 
miento de lo específicamente eclesial sino, por el 
contrario, a mostrarles la comunidad cristiana en 
su interés por el matrimonio en toda su amplitud.

De este modo se podrán de sentir amparados por 
la Iglesia y sus enseñanzas, y felices del reencuen­
tro con Ella.

Importancia de la acogida

116. Lo primero que se ha de cuidar es la 
recepción de los novios cuando solicitan informa­
ción de los requisitos que pide la Iglesia para el 
matrimonio. Por encima de todos los requisitos 
jurídicos es un momento de encuentro con la Igle­
sia y de abrirles un camino en el que se les acom­
pañará en todo  m omento. Para fac ilita r este 
encuentro se puede contar con matrimonios de 
acogida que realicen esta función.

Objetivos fundamentales

117. Los objetivos fundamentales de estos cur­
sos están en continuidad con los de la preparación 
próxima: el conocimiento del matrimonio cristiano 
como un camino de santidad y  la adquisición de 
las disposiciones subjetivas para la recepción váli­
da y fructuosa del sacramento. A estos objetivos 
tienen que responder los contenidos y métodos de 
estas catequesis. En este sentido la Delegación 
Diocesana de Pastoral Familiar debe tener conoci­
miento de todos los cursos que se realizan y 
supervisar la coordinación de los mismos para que 
exista una coincidencia básica de contenidos, se 
realicen con una pedagogía adecuada y se asegu­
re la preparación de los que los dirigen. Es un 
signo de comunión eclesial de gran efectividad 
pastoral.

Presentar los contenidos de la realidad humana y  
cristiana del matrimonio

118. De un modo progresivo se les ha de pre­
sentar los contenidos de la realidad humana y cris­
tiana del amor conyugal. Así:

-  Amor y persona, con temas como: el signifi­
cado de ser persona y de la vida conyugal; 
la vocación al amor, el amor conyugal y sus 
notas esenciales; la convivencia matrimonial 
y familiar con sus tareas y sus implicaciones 
jurídicas.

-  Anuncio del misterio de Cristo y de la Iglesia 
que están presentes en su matrimonio, con 
temas como: el descubrimiento de Jesucris­

125 Cfr. CVII, Ad gentes, nn. 6.13-15.
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to, como el que da sentido a la vida de la 
persona y a la vida matrimonial; la belleza y 
bondad del plan de Dios sobre el matrimonio 
y la familia; la dimensión eclesial y la sacra- 
mentalidad del matrimonio.

-  Vida y espiritualidad de la familia, con temas 
como: los significados propios de la sexuali­
dad humana; la fecundidad del amor espon- 
sal y paternidad responsable; la familia, 
pequeña iglesia, y su misión; espiritualidad 
familiar para insistir en los elementos de la 
vida cristiana, así como la oración y los 
sacramentos en los que se inserta el sacra­
mento del matrimonio.

El modo concreto de llevarlo a cabo, los mate­
riales pedagógicos que se ofrezcan y la formación 
que se disponga para los agentes que intervengan 
en estos cursos debe ser determinado por la Dele­
gación Diocesana teniendo en cuenta la realidad 
de los cursos en la diócesis y las carencias que 
presentan.

Duración del curso y equipo pastoral

119. La duración mínima de estas catequesis 
no debería ser inferior a diez temas o sesiones. Es 
muy importante el cuidado del grupo o equipo de 
agentes de pastoral que imparten estas cateque­
sis. A ser posible debe haber en él matrimonios de 
distintas edades y algún sacerdote, pues de este 
modo se presenta la Iglesia en su variedad de 
vocaciones y se les aporta la experiencia y la fideli­
dad de los mayores y la cercanía y creatividad de 
los jóvenes. Puede contar con algunos expertos en 
diversas áreas. Lo urgente y delicado de su tarea 
precisa de una preparación específica en el evan­
gelio del matrimonio y la familia, pues no basta con 
la buena voluntad o el dominio de una ciencia.

Metodología: anuncio y diálogo; celebraciones de fe

120. En cuanto a la metodología debe ser de 
anuncio, en el que se introduzca a los novios en la 
verdad del plan de Dios. Es esencial crear un clima 
de libertad en el que los novios puedan expresar 
su propio proyecto de vida, pues sólo así se habla 
desde la verdad de la vida. Por desgracia, con fre­
cuencia se constata  que los novios vienen a 
«cubrir el expediente» y a salvar las apariencias;

aunque, gracias a Dios, muchas veces acaban 
abriéndose a la buena nueva que se les presenta 
en los cursos y aceptando la presencia de Dios en 
su proyecto matrimonial. A pesar de la brevedad 
de la mayoría de los cursos, deben presentar con 
integridad y claridad la doctrina de la Iglesia que, 
de otro modo, es difícil que la reciban en un futuro.

En la realización de las catequesis debe estar 
siempre presente la oración, y también se pueden 
introducir celebraciones tanto penitenciales como 
eucarísticas atendiendo a la disposición de las per­
sonas que participan en ellos. Al finalizar las cate­
quesis prematrimoniales, se les ha de invitar a una 
participación activa en la comunidad cristiana de 
modo concreto y adaptado a la nueva residencia 
que van a tener. También es un buen momento de 
dar información de dónde pueden aprender los 
métodos naturales de conocimiento de la fertilidad 
y los medios que ofrece la diócesis para la asisten­
cia a los problemas familiares.

Obligatoriedad de los cursos prematrimoniales

121. La participación en el curso prematrimo­
nial, dada las circunstancias actuales, ha de consi­
derarse como moralmente obligatoria para los que 
se preparan al matrimonio. Dentro del trabajo de 
coordinación de la Delegación Diocesana de Pas­
toral Familiar está el promover distintos tipos de 
cursos adaptados a las circunstancias de los con­
trayentes. Como es obvio, se ha de cuidar que los 
novios puedan hacerlo juntos. Aunque su eventual 
omisión no debe ser considerada como un impedi­
mento para la celebración del matrimonio126, no se 
ha de dispensar fácilmente de ella. En cualquier 
caso de dispensa, no pueden faltar nunca encuen­
tros personales con los contrayentes en los que se 
aborden los temas antes indicados. Como último 
recurso se podrían aceptar unos cursos por 
correspondencia, siempre que se realicen con el 
permiso del Obispo que constate la idoneidad y 
que no falten al menos algunas conversaciones 
personales de los novios con el párroco.

La necesidad de las catequesis prematrimo­
niales será sentida cada vez más por los fieles y 
en las comunidades, en la medida en que se cui­
den los contenidos y estén en relación con el 
conjunto de la pastoral familiar. De esa manera 
quienes hayan asistido a las catequesis pasarán a 
ser los mejores propagandistas de su necesidad y 
utilidad.

126 Cfr. FC, n. 66.
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Catequesis sobre la liturgia de la celebración

Para la comprensión y participación activa

122. La finalidad de esta catequesis es la parti­
cipación activa y personal de los contrayentes en 
su matrimonio. Se ha de ayudar a los futuros espo­
sos a profundizar en la doctrina sobre el matrimo­
nio y a proceder en la decisión de casarse movidos 
por motivos acordes con el sacramento que van a 
celebrar. Para ello se partirá de la riqueza de sig­
nos y significados de la liturgia del matrimonio para 
introducirlos en el sentido propio de la celebración, 
con su valor sagrado y el elemento de trascenden­
cia que se viven en ella. Debe hacerse a los novios 
«una catequesis sobre la doctrina del Matrimonio y 
la familia, del Sacramento y sus ritos, preces y lec­
turas, para que así puedan celebrarlo de manera 
consciente y fructuosa»127.

En conexión con los cursos prematrimoniales y la 
Delegación de catequesis es conveniente que se 
programen catequesis de Confirmación para adultos, 
para que los novios que no hubieren recibido el 
sacramento de la Confirmación puedan hacerlo, 
siempre que ello sea posible sin grave dificultad128.

Celebrar la Reconciliación y la Eucarisitía

123. Movidos por el celo pastoral, con la pru­
dencia requerida, los pastores procurarán que los 
novios reciban el sacramento de la Penitencia y se 
acerquen a la Sagrada Eucaristía, principalmente 
en la misma celebración del Matrimonio129.

Las entrevistas de los novios con el párroco

Necesarias e insustituibles

124. Las entrevistas con el párroco o sus cola­
boradores son necesarias e insustituibles. No sólo 
para que se cumplan con exactitud las disposicio­
nes jurídicas previstas. Animado por el celo pasto­
ral el párroco (por sí mismo o a través de sus cola­
boradores), con un diálogo personalizado podrá 
completar aún más la catequesis sobre cuestiones 
determinadas y afrontar problemas de conciencia 
particulares. En todos los requisitos jurídicos que 
se exigen los pastores cuidarán de presentar su

valor de protección del matrimonio en el marco de 
una atención pastoral por parte de la Iglesia.

Importancia del Expediente matrimonial

125. A fin de que pueda tener lugar la celebra­
ción del matrimonio, ha de constar que nada lo 
impide 13°. Ése es precisamente el objetivo del 
expediente matrimonial que comprende el examen 
de los contrayentes y las proclamas matrimoniales.

La normativa general la Conferencia Episcopal 
Española especifica que el expediente matrimonial 
debe llevar a constatar la ausencia de impedimen­
tos para la celebración del matrimonio, así como la 
integridad del consentimiento, libre y con el com­
promiso de casarse aceptando la naturaleza, fines 
y propiedades del matrimonio y, por último, que se 
ha recibido la adecuada formación131.

La instrucción del expediente corresponde al 
párroco, a quien compete asistir a la celebración 
del matrimonio. En el caso de no fuera así, se le 
deberá com unicar cuanto antes el resultado 
mediante documento auténtico132.

Discernir la capacidad y libertad 
de los contrayentes

126. Se deberá prestar una atención particular 
al llamado examen de los contrayentes. Es un 
momento especialmente significativo en el discer­
nimiento de la autenticidad del matrimonio que 
proyectan celebrar. La declaración de los contra­
yentes deberá hacerla cada uno de ellos por sepa­
rado. Al examen de los contrayentes ha de unirse 
el testimonio de los testigos. Uno de los puntos 
importantes de este examen es comprobar su 
capacidad de llevar a cabo las obligaciones del 
matrimonio. No siempre se puede dar por supues­
ta la madurez psicológica de los contrayentes. La 
percepción de un defecto en este sentido debe 
conducir a un examen por parte de un experto.

Las proclamas matrimoniales

127. Para facilitar a todos los fieles el cumpli­
miento de la obligación de manifestar a la autori­
dad competente los impedimentos de que tengan

127 OcM, n. 17.
128 Cfr. CIC, en. 1065.
129 Cfr. OcM, n. 18.
130 Cfr. CIC, en. 1066.
131 Cfr. CEE, Decreto, 26.XI.1983, art. 12,1 y anexo.
132 Cfr. CIC, en. 1070.
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noticia 133, la Conferencia Episcopal Española ha 
establecido que «se publiquen las proclamas por 
edicto fijado en las puertas de las iglesias por un 
plazo de quince días o, donde haya tradición de 
ello, léanse las proclamas habituales al menos dos 
días de fiesta»134. La publicación de las proclamas 
puede ser una buena oportunidad para recordar a 
la comunidad cristiana los temas más fundamenta­
les sobre el matrimonio y la familia.

Resumen

• La grandeza de la vocación matrimonial 
requiere una preparación honda y completa, 
prolongada y diversificada, así como una 
acción pastoral rigurosa y coordinada.

• La preparación remota al matrimonio tiene 
lugar en los hogares cristianos desde la 
infancia. El modo propio es la fe vivida e irra­
diada en la convivencia familiar.

• La responsabilidad primordial atañe a los 
padres. Han de contar con la ayuda de la 
parroquia y de la escuela; en ambas resulta 
oportuna la organización de Escuelas de 
padres.

• La educación afectivo-sexual compete pri­
mordialmente a los padres. En nuestros días 
es especialmente necesario -dado el impacto 
negativo del pansexualismo sobre los niños y 
jóvenes- que los padres asuman esta res­
ponsabilidad. Las diversas instancias eclesia­
les han de preparar programas de educación 
afectivo-sexual para menores. Asimismo se 
ha de integrar esta educación en el proceso 
catequético.

• La preparación próxima abarca el período de 
la juventud. Se ordena a capacitar para el 
amor y la vida matrimonial.

• El noviazgo reviste una consistencia específi­
ca como etapa idónea para asimilar paulati­
namente el evangelio del matrimonio y de la 
familia.

• Es muy oportuna la promoción de Grupos de 
novios, configurados como itinerarios de 
maduración humana y de fe, que favorezcan 
una formación integral.

• La preparación inmediata se ordena a que los 
novios se dispongan adecuadamente para 
celebrar el sacramento del matrimonio.

• Dadas las diversas carencias de muchos 
novios, las catequesis o encuentros de pre­

paración al matrimonio son una importante 
ocasión evangelizadora.

• En un clima de acogida, libertad y diálogo, 
dentro de los cursos de preparación al matri­
monio se ha de presentar de modo claro e 
íntegro la doctrina de la Iglesia sobre el 
matrimonio y la familia.

• Las entrevistas con el Párroco para realizar el 
expediente canónico y para preparar la litur­
gia son también ocasiones para un diálogo y 
una catequesis más personalizados.

CAPÍTULO III. LA CELEBRACIÓN 
DEL MATRIMONIO

Acontecimiento central

128. El quicio de la pastoral familiar está en la 
celebración del sacramento del Matrimonio. El 
nexo entre el antes y el después del sacramento 
consiste en entender el matrimonio como un don y 
una vocación a la santidad por medio del amor 
conyugal. Este hecho es lo que se resalta en el 
matrimonio como celebración; así es manifestación 
de una vida que va a ser signo y realización del 
amor de Cristo.

1. El matrimonio, realidad eclesial

Ha de cuidarse la Celebración para que exprese lo 
que realiza

129. La celebración del sacramento ha de cui­
darse para que, por encima de los condiciona­
mientos sociales, resplandezca como un aconteci­
miento de la historia de la salvación para los cón­
yuges y, a través de su sacerdocio común, sirva al 
bien de la Iglesia y de la sociedad 135. Debe por 
eso estar dirigida a expresar lo que realiza: en el 
mismo amor de los esposos el misterio de la Igle­
sia, que reconoce en el sacramento la presencia 
del Señor Resucitado que incorpora a los esposos 
al Amor Trinitario 136.

Los contrayentes, ministros y sujetos
del sacramento. Participación de la Comunidad

130. El fin de esta etapa es la participación acti­
va y fructífera de las personas presentes en la cele­

133 Cfr. CIC, en. 1069.
134 CEE, Decreto, 26.XI.1983, arl. 12, 2.
135 Cfr. PSM, n. 62.
136 Cfr. PSM, n. 60.
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bración nupcial 137. En primer lugar de los contra­
yentes. Ellos, como ministros y sujetos próximos 
de la gracia del sacramento, son principales res­
ponsables de la celebración. Junto con ellos, el 
ministro ordenado que preside la celebración, los 
testigos cualificados, que han de intervenir no sólo 
como garantes del matrimonio como acto jurídico 
sino también como representantes de la comuni­
dad cristiana. Además, los padres, los familiares, 
los amigos y todos los que asisten a la celebra­
ción. El matrimonio que se celebra es una realidad 
en la que está comprometida la entera comunidad 
eclesial, de manera especial aquella particular de la 
que forman parte los que se casan 138.

Ha de integrarse en la vida parroquial

131. Para hacer más manifiesta la dimensión 
eclesial y comunitaria se «aconseja también la par­
tic ipación de la com unidad parroquial, por lo 
menos a través de algunos de sus miembros» 139. 
Por este mismo motivo, «teniendo en cuenta las 
costumbres de cada lugar, si no hay inconvenien­
te, pueden celebrarse varios Matrimonios al mismo 
tiempo o realizarse la celebración del Sacramento 
en la asamblea dominical» 14°. Dada la dificultad 
práctica de estos objetivos, normalmente lo más 
oportuno será la celebración fuera del horario habi­
tual de las Misas.

2. La liturgia de la celebración

Preparar la Celebración con los novios, siguiendo 
el Ritual

132. Objeto de una atención particular será 
cuanto atañe a la misma celebración, que deberá 
prepararse cuidadosamente, siguiendo el Ritual del 
Matrimonio., con la participación de los que van a 
casarse 141 que son no sólo los primeros protago­
nistas sino’los ministros del sacramento, en cuanto 
se insertan en la alianza esponsal de Cristo con la 
Iglesia. A este propósito, y con el fin de que se

consigan los frutos que se esperan, los pastores, 
en un diálogo personal con los contrayentes, se 
esmerarán en la preparación de las diversas partes 
y ritos de la celebración 142.

Dar la debida relevancia a la Liturgia de la Palabra. 
Elegir cuidadosamente el formulario litúrgico 
adecuado

133. Dentro de la explicación de la liturgia de la 
celebración del matrimonio, se procurará dar la 
debida relevancia a la Liturgia de la Palabra. Para 
ello, en los encuentros precedentes con los novios, 
será oportuno elegir con ellos, de entre los textos 
del Ritual, las lecturas más acordes con su situa­
ción, comentarlas, y ayudarles a penetrar mejor en 
su sentido. Se elegirá siempre por lo menos una 
lectura bíblica que hable explícitamente del matri­
monio143.

Para el momento de la celebración, se elegirán 
lectores aptos y preparados para la proclamación 
de las lecturas. No parece oportuno que las pro­
clamen los mismos novios, ya que son ellos los 
destinatarios de la Palabra de Dios proclamada. La 
homilía es un momento importante de la liturgia de 
la palabra que deberá centrarse «en la presenta­
ción del ‘misterio grande’ que se está celebrando 
ante Dios, ante la Iglesia y ante la sociedad. (...) A 
partir de los textos de la Palabra de Dios proclama­
dos y/o de las oraciones litúrgicas, se iluminará el 
sacramento y se indicarán sus consecuencias en la 
vida de los esposos y de las familias. Evítense alu­
siones superfluas a la persona de los esposos» 144. 
Se elegirá también cuidadosamente el formulario 
litúrgico para la celebración, según los modos que 
ofrece el Ritual.

Favorecer la participación consciente

134. La participación activa de los asistentes se 
verá favorecida si se utilizan moniciones adecua­
das que vayan introduciendo a la asamblea en el 
significado de los textos litúrgicos, en el contenido

137 Cfr. PSM, n. 61.
138 Cfr. OcM, n. 28.
139 Ibidem. (El subrayado es nuestro).
140 Ibidem.
141 Cfr. OcM, n. 29.
142 OcM, n. 35: «se destacarán los principales elementos (...), a saber: la liturgia de la palabra, en la que se resalta la importancia 

del Matrimonio cristiano en la historia de la salvación y sus funciones y deberes de cara a la santificación de los cónyuges y de los 
hijos; el consentimiento de los contrayentes, que pide y recibe el que legítimamente asiste al Matrimonio; aquella venerable oración en 
la que se Invoca la bendición de Dios sobre la esposa y el esposo; y, finalmente, la comunión eucarística de ambos esposos y de los 
demás presentes, con la cual se nutre sobre todo su caridad y se elevan a la comunión con el Señor y con el prójimo».

143 OcM, n. 59
144 PSM, n. 69.
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de las oraciones, en la comprensión de la estructu­
ra de la celebración. Deberán, por eso, estar debi­
damente preparadas y usarse con sobriedad. Sólo 
entonces, sin romper el ritmo de la celebración, 
ayudarán al recogimiento y comprensión de la 
importancia de la celebración 145.

Sobriedad, sencillez y autenticidad

135. Siempre deberá cuidarse que «los particula­
res [cuanto rodea el rito y las ceremonias litúrgicas] 
de la celebración matrimonial se caractericen por la 
sobriedad, sencillez y autenticidad» 146. A ello contri­
buirá, en primer lugar, que el celebrante se adecúe 
a la verdad de los signos que utiliza la acción litúr­
gica 147. Y también que los cantos y las obras musi­
cales sean adecuados al rito del matrimonio de 
manera que expresen la fe de la Iglesia148.

Con esta misma finalidad se buscará, con las 
indicaciones necesarias, que la actuación de los 
fotógrafos y operadores de video sea discreta y en 
modo alguno sea motivo de distracciones en la 
celebración. Puede ser incluso conveniente, en 
este punto, una normativa común a nivel diocesa­
no para evitar abusos y malas interpretaciones.

Evitar ostentaciones y derroches

136. Sin menoscabo del carácter festivo que 
debe presidir la celebración, incluso en la orna­
mentación de la iglesia habrán de evitarse las 
ostentaciones y derroches que puedan significar 
una acepción de personas privadas o de clases 
sociales. A la vez habrá que observar las indica­
ciones que se refieren a la condición de las per­
sonas en las leyes litúrgicas 149 150 151. Guárdese, igual­
mente, la dignidad y el decoro de los vestidos en 
la celebración del sacramento. Para la celebra­
ción del matrimonio, se emplearán siempre los 
formularios y ritos previstos en el Ritual, eligiendo 
los más adecuados a cada situación.

La celebración dentro de la Misa

Por la profunda conexión del sacramento 
del Matrimonio con el de la Eucaristía

137. «El Matrimonio se celebrará normalmente 
dentro de la Misa» 15°. De esa manera aparece más 
claro el vínculo que tienen todos los sacramentos con 
el Misterio Pascual de Cristo 151 y se pone de relieve 
la acción de Dios en la celebración del matrimonio, 
en cuanto gesto sacramental de santificación. Por 
otra parte, los esposos se verán ayudados a recordar 
la verdad y raíz más profunda de su mutua donación 
y entrega: la indivisible unidad que han formado 
encuentra su explicación última en el misterio de 
amor de Cristo por la Iglesia, cuya fuente y cima es la 
Eucaristía 152. La Sagrada Comunión, según la opor­
tunidad pastoral, podrá recibirse bajo las dos espe­
cies 153. Los contrayentes se prepararán acudiendo 
previamente al sacramento de la Penitencia154.

Cuando se celebre sin Misa, cuídese el carácter 
evangelizador de la liturgia de la Palabra

138. Pueden darse situaciones en las que, por 
motivos diversos, también de orden pastoral, el 
matrimonio haya de celebrarse fuera de la Misa 155. 
Cuídese entonces la celebración de la Palabra, con 
todo su valor evangelizador; y muéstrese, en la 
homilía, la relación del sacramento del matrimonio 
con los sacramentos de la iniciación cristiana y con 
la Eucaristía, culmen de toda la acción de la Iglesia. 
En tales casos, siempre que se den las condiciones 
establecidas por la Iglesia, puede darse la Sagrada 
Comunión a los novios y a los demás fieles.

Lugar de la celebración

Normalmente en la Parroquia

139. El Matrimonio se celebrará en la parroquia 
de uno u otro de los novios156. Sin embargo, «con

145 PSM, n. 65.
146 PSM, n. 71.
147 Cfr. PSM, n. 67.
148 Cfr. OcM, n. 30
149 Cfr. OcM, n. 31.
150 OcM, n. 29; cfr. SC, n. 78; FC, n. 57.
151 Cfr. CCE, n. 1621; SC, n. 61.
152 CCE, n. 1621: «Es, pues, conveniente que los esposos sellen su consentimiento en darse el uno al otro mediante la ofrenda de 

sus propias vidas, uniéndose a la ofrenda de Cristo por su Iglesia, hecha presente en el sacrificio eucarístico, y recibiendo la Eucaris­
tía, para que, comulgando en el mismo Cuerpo y en la misma Sangre de Cristo, ‘formen un solo cuerpo’ en Cristo».

153 Cfr. OcM, n. 21; PSM, n. 70.
154 Cfr. OcM, n. 18.
155 Cfr. OcM, n. 29.
156 Cfr. OcM, n. 27; CIC, en. 1115.
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licencia del Ordinario del lugar o del párroco puede 
celebrarse en otra iglesia u oratorio» 157. A su vez, 
muy excepcionalmente, «el Ordinario del lugar 
puede permitir la celebración del matrimonio en 
otro lugar conveniente»158.

En consecuencia, se formará a los fieles para 
que, tan sólo por motivos de necesidad o de con­
veniencia pastoral, los matrimonios se celebren en 
iglesias o lugares distintos de la parroquia, a la que 
pertenecen los contrayentes o alguno de ellos.

Garantizar la validez de la Celebración

140. En cualquier caso, se deberá garantizar la 
validez de la celebración de su matrimonio y la 
observancia de las normas canónicas y disposicio­
nes litúrgicas establecidas, y que se han adoptado 
las medidas necesarias para el cumplimiento de 
las formalidades posteriores a la celebración del 
matrimonio, v. g., anotaciones pertinentes en los 
libros de bautismos y de matrimonios, comunica­
ción al registro civil, etc.

3. El matrimonio de los bautizados no creyentes

La fe, necesaria para el Sacramento

141. Como sacramento de Cristo y de la Iglesia, 
el matrimonio debe su eficacia a la acción de Cris­
to. Pero, a la vez, esa eficacia no se produce al 
margen de la fe de los contrayentes159. La fe es un 
presupuesto necesario en la celebración del sacra­
mento del matrimonio. Un punto decisivo en este 
momento de la pastoral matrimonial es el discerni­
miento del estado de fe de los contrayentes, para 
que celebren su matrimonio conscientes, por la fe, 
del significado que encierra esa celebración.

Los pastores deben descubrir y  nutrir la fe de los 
novios

142. Se ha tratar con especial delicadeza pas­
toral la celebración del matrimonio de los bautiza­
dos no creyentes. Es la situación de aquellos que 
se acercan al sacramento del matrimonio llevando 
una vida claramente incoherente con la fe, o mani­
festando que no son practicantes por convicción, 
o que declaran explícitamente no tener fe, o que

acuden al matrimonio exclusivamente por motivos 
sociales, de conveniencia, etc. No se trata sólo de 
personas alejadas de la vida y práctica de la Igle­
sia, sino que se consideran positivamente ajenos a 
ella. Sin embargo, los motivos de carácter más 
bien social que pueden llevar a lo novios a pedir 
casarse en la Iglesia no pueden, por si solos, inter­
pretarse como expresión de la falta de fe necesaria 
para la celebración sacramental del matrimonio.

En esos casos, el amor a Cristo y a los que se 
casan ha de llevar siempre a poner los medios 
para lograr una celebración del matrimonio válida y 
lo más fructuosa posible. Es necesario actuar con 
discernimiento. No se puede olvidar que «la fe de 
quien pide desposarse ante la Iglesia puede tener 
grados diversos y [si bien] es deber primario de los 
pastores hacerla descubrir, nutrirla  y hacerla 
madurar (...), deben comprender las razones que 
aconsejan a la Iglesia a admitir a la celebración a 
quien está imperfectamente dispuesto» 16°.

Discernir y  distinguir sobre la fe y el verdadero con­
sentimiento de los contrayentes

143. Conscientes de las dificultades y riesgos 
en este discernimiento161, en primer lugar es nece­
sario d istinguir entre los que quieren contraer 
matrimonio excluyendo algún elemento esencial (v.
g. la indisolubilidad) y los que acuden diciendo que 
les falta la fe para la celebración del sacramento 
del matrimonio. La falta del verdadero consenti­
miento puede estar motivada por la falta de fe; 
pero son realidades diferentes y separables. Para 
que la exclusión de la sacramentalidad invalide el 
matrimonio ha de ser hecha mediante un acto 
positivo de la voluntad. Lo verdaderamente decisi­
vo es conocer si los contrayentes quieren o no 
contraer matrimonio de acuerdo con el proyecto 
original de Dios sobre el matrimonio para toda la 
humanidad, tal como lo entiende la Iglesia.

Requisito indispensable para la Celebración válida

144. Para la celebración del matrimonio como 
sacramento es requisito indispensable que los 
contrayentes tengan la intención de hacer lo que 
hace la Iglesia, al menos de una manera genérica. 
Pero, dada «la peculiaridad de este sacramento 
respecto de los otros: ser el sacramento de una

157 CIC, en. 1118.
158 Ibidem.
159 Cfr. SC, n. 59.
160 FC, n. 68.
161 Ibidem.
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realidad que existe ya en la economía de la crea­
ción: ser el mismo pacto conyugal Instituido por el 
Creador ‘al principio’» 162, esa intención va incluida 
en la decisión de casarse de verdad.

Una vez que los contrayentes se han incorpora­
do a la economía de la Redención por el bautismo, 
su unión matrimonial, para que sea verdadera, ha 
de ser siempre realización del misterio de amor 
entre Cristo y la Iglesia163. Para que se dé el matri­
monio-sacramento los únicos requisitos son que 
sea celebrado entre dos bautizados, y  que quieran 
casarse de verdad. La realidad misma del matrimo­
nio que está proyectada hacia el futuro implica 
normalmente en la conciencia de los que lo cele­
bran la percepción de una realidad que les tras­
ciende y en la que tienen que confiar, es un rastro 
de la fe que se puede alimentar.

No se debe impedir la Celebración si se cumplen 
los requisitos mínimos

145. No es una solución adecuada ni justa 
impedir el acceso a la celebración eclesial del 
matrimonio o aconsejar el matrimonio civil a quie­
nes piden la celebración religiosa, aunque no estén 
del todo preparados, siempre que reúnan los 
requisitos mínimos necesarios. «Como ha señala­
do el Concillo Vaticano II, los sacramentos, con las 
palabras y los elementos rituales, nutren y robuste­
cen la fe, la fe hacia la cual están ya orientados en 
virtud de su rectitud de intención que la gracia de 
Cristo no deja de favorecer y sostener»164.

El rechazo de la fe y de la doctrina de la Iglesia 
sobre el matrimonio puede ser tal que impida la 
Celebración del Sacramento

146. Sin embargo, el grado de increencia en los 
que van a casarse puede ser tal que impida la cele­
bración del sacramento del matrimonio. Eso ocurre 
«cuando, a pesar de los esfuerzos hechos, los con­
trayentes dan muestras de rechazar de manera explí­
cita y  formal lo que la Iglesia realiza cuando celebra 
el matrimonio de los bautizados» 165. Entre estas 
características hay que tener especial cuidado en lo 
que corresponde a la unidad, indisolubilidad y la

apertura a la fecundidad. Entonces «el pastor de 
almas no puede admitirlos a la celebración. Y, aun­
que no sea de buena gana, tiene obligación de 
tomar nota de la situación y de hacer comprender a 
los interesados que, en tales circunstancias, no es la 
Iglesia, sino ellos mismos, quienes impiden la cele­
bración que a pesar de todo piden»166.

4. Los matrimonios mixtos y dispares

Dificultades que no deben ser subestimadas

147. Por el proceso de globallzación nuestra 
sociedad se hace plurlcultural y es cada vez más 
frecuente la celebración de matrimonios entre 
católicos y quienes no lo son. Aunque la diferencia 
de confesión religiosa no constituye un obstáculo 
insuperable para el matrimonio, es evidente que 
comporta dificultades que no deben ser subesti­
madas 167. Por esta razón los pastores han de velar 
cuidadosamente para que se respeten a la vez las 
exigencias de la ley divina y los derechos funda­
mentales de los fieles.

Normas para los matrimonios mixtos

148. En el marco de lo establecido por el Dere­
cho Canónico, los pastores han de hacer conscien­
tes a los contrayentes de las dificultades que pue­
den encontrar a causa de la diversidad de religión y 
de las obligaciones a que se compromete la parte 
católica168. En estos casos será necesario procurar 
de manera especial Instruirlos en lo que se refiere a 
la naturaleza, propiedades y fines del matrimonio.

De ordinario se ha de observar la forma canóni­
ca en la celebración de los matrimonios mixtos, 
que puede ser dispensada por el Ordinario del 
lugar, si existen dificultades graves 169 170. Respecto 
de la celebración religiosa, en su caso, se deben 
tener en cuenta las normas de la Iglesia sobre la 
communicatio in sacris. La celebración de los 
matrimonios mixtos puede constituir un momento 
de ecumenismo, pero eso sólo se consigue «cuan­
do los cónyuges son fieles a sus deberes religio­
sos» 17°. Con licencia del Ordinario y evitando el 
peligro de escándalo y de indiferentismo en los fie-

162 Ibidem.
163 Cfr. ibidem.
164 Ibidem. (El subrayado es nuestro).
165 Ibidem. (El subrayado es nuestro).
166 Ibidem. (El subrayado es nuestro).
167 Cfr. CCE, n. 1634.
168 Cfr. CIC, en. 1125.
169 Cfr. CIC, en. 1127.
170 Cfr. FC, n. 78.
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les, el Directorio para el Ecumenismo prevé de qué 
modo puede darse esa «comunicación»171.

Normas para los matrimonios dispares

149. Se conoce también como matrimonio dis­
par el que se da entre parte católica y parte no bau­
tizada. En este caso, los pastores, observando las 
disposiciones del Derecho Canónico, deben proce­
der con gran prudencia. En primer lugar, se ha de 
discernir la concepción del matrimonio que tiene la 
parte no bautizada, que muchas veces puede no ser 
compatible con su naturaleza, propiedades y fines. 
En consecuencia, nunca se proceda a la celebra­
ción de estos matrimonios sin la dispensa del impe­
dimento de disparidad de cultos172.

Un cuidado muy particular se deberá tener con 
los matrimonios que se quieran celebrar entre parte 
católica y  parte musulmana. Se ha de tener cons­
tancia documental de su libertad, de que no está 
impedida por la existencia de otro vínculo conyu­
gal. Además será necesario examinar atentamente 
cuanto se refiere a la naturaleza y propiedades 
esenciales del matrimonio: muy especialmente 
sobre la unidad e indisolubilidad, y  sobre el papel 
que se atribuye a la mujer en la familia, en la rela­
ción con el esposo y en la educación de los hijos. 
Se debe hacer consciente a la parte católica de las 
dificultades que, para el matrimonio, presentan los 
usos, las costumbres y  las leyes islámicas por su 
concepción sobre la mujer (por ejemplo, la acepta­
ción de la poligamia). Por eso, habrá de considerar­
se siempre la legislación matrimonial del Estado de 
donde proviene la parte musulmana y también (si 
es el caso) la que tiene aquél en el que fijarán su 
domicilio o residencia habitual173.

Resumen

• La Celebración del Sacramento del Matrimo­
nio constituye un momento central de toda la 
pastoral familiar y un acontecimiento eclesial 
de la historia de la salvación.

• Se ha de procurar la participación activa y 
fructífera de los contrayentes, de los demás 
asistentes y de la comunidad parroquial.

• En la preparación y desarrollo de la Celebra­
ción se ha de considerar que se trata de una 
acción sagrada, en la que, por tanto, deben

guardarse las exigencias propias de la Litur­
gia: recogimiento, eclesialidad, sobriedad, 
sencillez, autenticidad, decoro, etc.

• Dada la profunda conexión del Sacramento 
del Matrimonio con el de la Eucaristía, nor­
malmente se celebrará la boda dentro de la 
Santa Misa. Se facilitará que los contrayentes 
puedan acudir previamente al sacramento de 
la Reconciliación.

• Normalmente, el lugar de la Celebración será 
la Parroquia de los contrayentes.

• Con respecto al Matrimonio de los bautiza­
dos que se declaran no creyentes, se ha de 
actuar con prudente discernimiento, esclare­
ciendo ante todo si quieren contraer verda­
dero matrimonio. Los Pastores deben ayudar 
a descubrir y nutrir la fe de los mismos.

• Con respecto a los matrimonios mixtos y dis­
pares, que revisten especiales dificultades, 
se han de observar las normas canónicas y 
las directrices de los Obispos.

CAPÍTULO IV. LA PASTORAL 
DEL MATRIMONIO Y FAMILIA

Nueva etapa

150. Con la celebración del matrimonio empie­
za una nueva etapa de la pastoral familiar. La 
necesidad y urgencia de la preparación al matri­
monio no puede hacer olvidar que es en la tarea de 
la construcción de un hogar cuando surgen más 
dificultades, y cuando más necesitados están los 
esposos de una ayuda por parte de la Iglesia que 
debe mostrar que es Madre.

1. La existencia matrimonial y familiar como 
crecimiento de la vida cristiana: espirituali­
dad conyugal

Camino de seguimiento a Cristo en la Iglesia, cons­
truyendo la propia familia

151. El matrimonio en cuanto vocación cristiana 
es uno de los caminos de seguimiento e imitación 
de Cristo en la Iglesia (cfr. I Cor 7,7; Ef 5,25) 174. 
Como determinación de la vocación bautismal, 
conlleva las exigencias de radicalidad, irreversibili­
dad, etc., propias de la recepción del don de Dios,

171 Cfr. DpE, nn. 157-158.
172 Cfr. CIC, en. 1086.1
173 Cfr. C o m is ió n  e p is c o p a l  d e  r e l a c io n e s  in t e r c o n f e s io n a l e s , Orientaciones para la celebración de los matrimonios entre católicos y 

musulmanes en España, EDICE, Madrid 1988.
174 FC n° 11.

102



cuya meta no es otra que la identificación con la 
alianza de amor entre Cristo y la Iglesia.

Con la celebración del matrimonio la vocación 
de los esposos se abre a la tarea de construcción 
de la propia familia que, como comunión de perso­
nas, es una imagen del «Nosotros» Trinitario 175. 
Por este misterio impreso en la familia, los esposos 
están llamados «a crecer continuamente a través 
de la fidelidad cotidiana a la promesa matrimonial 
de la recíproca donación total» 176. De este modo 
su caridad conyugal, unión de los esposos en un 
amor fecundo, es respuesta generosa a un don pri­
mero de Dios en Cristo, y se constituye en el ger­
men de crecimiento en la vida cristiana para ellos y 
los hijos.

El don del Espíritu Santo, fuente primera del amor 
de los esposos

152. Es por el amor esponsal de Cristo, al que 
quedan unidos en el sacramento del matrimonio, 
por el que los esposos participan de un don espe­
cífico del Espíritu Santo. Allí se descubre ese 
«manantial que salta hasta la vida eterna» (Jn 4,14) 
y es fuente de vida y de entrega 177.

El reconocimiento de esta fuente primera de su 
amor y de la misión que el Padre encomienda a los 
esposos, es la raíz de la esperanza que brilla en la 
familia cristiana. Es la fuente que permite respon­
der con entrega siempre nueva a las dificultades y 
pruebas propias de la vida familiar y conyugal. «El 
esposo está con ellos» (cfr. Mt 9,15) y su presencia 
hace siempre que surja el vino nuevo del amor (cfr. 
Jn 2,10)178 179 180.

El Espíritu Santo capacita a los esposos 
para construir su comunión de vida

153. El Espíritu Santo, don del Amor de Dios 
infundido en sus corazones con la celebración del 
sacramento (cfr. Rom 5,5), «es mandamiento de 
vida para los esposos cristianos y al mismo tiempo 
impulso estimulante, a fin de que cada día progre­
sen hacia una unión cada vez más recia entre ellos

en todos los niveles -del cuerpo, del carácter, del 
corazón, de la inteligencia, de la voluntad, del 
alma- revelando así a la Iglesia y al mundo la nueva 
comunión de amor donada por la gracia de Cristo» 
179. En el diálogo íntimo entre los esposos y de 
ellos con Dios, debe resplandecer esa enseñanza 
del Espíritu que les hace capaces de construir una 
comunión basada en la fe y que transmite en ver­
dad la «vida eterna». Es el camino en el que apren­
derán a vivir a la luz del amor divino y ser ellos mis­
mos testigos de ese amor en el mundo.

Camino de santificación, acompañados 
por la Iglesia

154. Por eso, la renovación constante de la 
caridad conyugal que realiza esa «unión de dos en 
uno» de los esposos, es su verdadero camino de 
santificación y la realidad básica de toda pastoral 
familiar de la que ellos son los protagonistas y que 
la Iglesia como Madre tiene la misión de velar y 
fortalecer. Para todos los matrimonios y familias 
«la Iglesia tendrá palabras de verdad, bondad, de 
comprensión, de esperanza, de viva participación 
en sus dificultades, a veces dramáticas; ofrecerá a 
todos su ayuda desinteresada, a fin de que puedan 
acercarse al modelo de familia que ha querido el 
Creador ‘desde el principio’ y que Cristo ha reno­
vado con su gracia redentora» 18°. Se trata de esa 
solicitud pastoral por la familia que a la vez que 
universal e integral, es progresiva, es decir, «acom­
pañándola paso a paso en las diversas etapas de 
su formación y desarrollo»181.

Responsabilidad de toda la Comunidad cristiana

155. De realizar esta pastoral -que debe inser­
tarse como un eje de la acción pastoral o evangeli­
zadora general de la Iglesia- han de sentirse res­
ponsables cuantos componen la comunidad ecle­
sial y de modo particular la Iglesia local. De todos 
modos esta pastoral familiar habrá de realizarse 
según el modo propio de participar, cada uno, en 
la misión de la Iglesia.

175 Cfr.GrS, nn. 7-8.
176 FC, n. 19.
177 OcM, n. 9: «el Espíritu Santo hace que, así como Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella, también los cónyuges 

cristianos, iguales en dignidad, con la mutua entrega y el amor divino que mana de la fuente divina de la caridad, se esfuercen por for­
talecer y fomentar su unión matrimonial».

178 Cfr. GrS, n. 18.
179 FC, n. 19.
180 FC, n. 65.
181 Ibidem.
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2. La importancia de los primeros años
de matrimonio

Necesidad de la ayuda y el acompañamiento 
eclesial

156. Una de las etapas de importancia decisiva 
en la pastoral matrimonial es la que viene determi­
nada por los primeros años que siguen a la cele­
bración del matrimonio. De cómo se viva depende 
en gran medida el éxito en las etapas posteriores. 
Es el momento de convertir su proyecto de comu­
nión de personas en una realidad viva y existencial 
en medio del mundo, y de sus variadas circunstan­
cias y acontecimientos. Es un importante cambio 
en la vida de los esposos, por lo que se ha de 
«ayudar a la pareja a descubrir y a vivir su nueva 
vocación y misión» 182. Una ayuda que, siendo 
siempre necesaria, es tanto más urgente y reviste 
una mayor necesidad si, como es frecuente, exis­
ten carencias en su vida cristiana y su formación. 
Se trata fundamentalmente de una tarea de acom­
pañamiento, para que no se encuentren solos sino 
apoyados en esta tarea y en la superación de las 
dificultades de la convivencia y de la vida. Es hacer 
efectiva la presencia eclesial como el «lugar» de la 
vida que les permite renovar la vida familiar que 
han comenzado.

Cercanía de la Iglesia en los diversos 
acontecimientos familiares

157. Los mismos acontecimientos de sus vidas, 
en el contexto de los nuevos valores y responsabi­
lidades que han contraído, constituyen el camino 
para responder a su vocación. Las nuevas situa­
ciones, en especial el paso de la comunidad con­
yugal a la comunidad familiar con el nacimiento de 
los hijos, lejos de ser un obstáculo, son el cauce 
de su realización personal. En este sentido y como 
continuidad de la formación recibida en la prepara­
ción al matrimonio, tiene un peso específico el tra­
tamiento de los temas del amor conyugal, del ser­
vicio a la vida y la educación.

De manera particular se deberá prestar esa aten­
ción a los acontecimientos de muy diferente índole 
que jalonen el desarrollarse de la familia. En estos 
primeros años se ha de asentar un modo de acerca­
miento a la Iglesia que luego se asentará en los 
momentos más decisivos: unas veces será el Bautis­
mo, la Primera Comunión y la Confirmación o la 
elección de estado de los hijos. Otras serán situacio­
nes provocadas por el devenir de la vida: el naci­

miento y  la educación de los hijos, el trabajo, la 
enfermedad, la muerte, etc. En ocasiones será la 
relación conyugal la que necesita ser apoyada. En 
todos estos acontecimientos la familia se ha de sen­
tir acompañada en el empeño de conformar el día a 
día con el horizonte que le señala su vocación.

Dos objetivos: formación e integración . 
en la Comunidad eclesial

158. En esta etapa pastoral, dos son los objeti­
vos fundamentales. Por un lado, la formación 
humana y espiritual de los esposos, como protago­
nistas insustituibles; para que, en su proceso de 
maduración, sean capaces de llevar a cabo su pro­
yecto común de existencia matrimonial y familiar 
como respuesta al don de Dios. En este sentido 
deberán programarse actividades dirigidas a for­
mar a los esposos en los diversos ámbitos de su 
misión (v. g. la catequesis familiar, charlas y retiros 
para matrimonios, etc.)

Y a la vez, habrá que lograr que realicen ese 
protagonismo en comunión con la comunidad  
eclesial local. Para ello la parroquia debe hacerse 
presente y facilitar un modo específicamente fami­
liar de inserción en la vida parroquial. La integra­
ción en los grupos de matrimonios, la participación 
en las actividades de las escuelas de padres, etc., 
ayudarán grandemente al logro de esos objetivos.

Acogida en la comunidad y acompañamiento.
La ayuda de otras familias

Buscar modos apropiados

159. La comunidad cristiana, especialmente la 
parroquia, necesita con urgencia poner en juego 
su imaginación, su creatividad y  su esfuerzo para 
promover estructuras de acogida y de acompaña­
miento e inserción apostólica de los matrimonios 
jóvenes.

Para llevar adelante este quehacer de la pasto­
ral familiar es fundamental el papel que pueden 
desempeñar otras familias que cuentan ya con 
experiencia del matrimonio y de la familia, capaces 
de poner al servicio de las demás la propia expe­
riencia humana, así como también los dones de fe 
y de gracia. Será esta una de las maneras más 
sencillas y eficaces de impregnar la vida matrimo­
nial y familiar de aquellos valores cristianos, que 
han de ser siempre el punto de partida y de llega­
da de cualquier actividad pastoral183.

182 FC, n. 69.
183 Cfr. FC, n. 69.
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Es propio de la misma vocación familiar llevar a 
cabo este apostolado con las familias, ya sea de 
un modo espontáneo (lazos de sangre, vecindad, 
etc.), o sea, de un modo organizado. Dado el aisla­
miento actual de tantas familias esta muestra de 
solidaridad cristiana es un primer testimonio cris­
tiano de gran importancia.

Impulsar los grupos de matrimonios integrados 
en la parroquia

160. Con esa finalidad se debe impulsar la for­
mación de grupos de matrimonios que faciliten el 
diálogo y la comunicación de experiencias, con 
sus propios medios de formación continuada, y 
que desempeñen la misión de acogida y acompa­
ñamiento a los matrimonios que se acercan a la 
parroquia por algún motivo familiar.

Todo ello tendrá como fin específico el que las 
familias consideren natural el acercarse a la comu­
nidad parroquial, no sólo para las acciones sagra­
das, sino para los acontecimientos humanos y los 
problemas que les pueden superar. Todavía es una 
tarea en gran medida por hacer, para que nuestras 
comunidades sean más familiares.

Desde otras estructuras

Incorporación de las nuevas familias a actividades y 
movimientos

161. Para facilitar esta y otras ayudas fomén­
tense, a nivel parroquial o si parece más oportuno 
a nivel interparroquial, iniciativas dirigidas a acoger 
y posibilitar la incorporación de las nuevas familias 
en las actividades y movimientos. En esta línea 
puede ser de gran utilidad la programación de acti­
vidades como el «Día de la familia», la «Semana de 
la familia», «Encuentros de espiritualidad matrimo­
nial y familiar», «Catequesis de adultos», «Retiros» 
o «Convivencias familiares» etc. En estos actos, 
además de favorecer el conocimiento e intercam­
bio de experiencias con otras familias, se ofrecerán 
medios para afrontar la nueva situación: en rela­
ción con las exigencias de la vida en común, la 
responsabilidad y generosidad en la transmisión 
del don de la vida, el cultivo de la fe, la atención y 
cuidado de los hijos, la superación de las dificulta­
des que se pueden presentar en los primeros años 
de matrimonio, etc.

Otras ayudas institucionales

162. En este quehacer, junto a los servicios que 
los pastores juzguen más adecuados a las diver­
sas situaciones, puede constituir una ayuda de pri­
mera importancia la aportación específica de los 
Centros de orientación  fam iliar, Escuelas de 
padres, Movimientos de espiritualidad familiar, 
Asociaciones familiares, etc.

3. EL SERVICIO A LA VIDA

La fecundidad, don y  fin del matrimonio

163. «Por su misma naturaleza la institución del 
matrimonio y el amor conyugal están ordenados a la 
procreación y educación de la prole»184. «La fecun­
didad es un don, un fin del matrimonio, pues el 
amor conyugal tiende naturalmente a ser fecundo. 
El niño no viene de fuera a añadirse al amor mutuo 
de los esposos; brota del corazón mismo de ese 
don recíproco, del que es fruto y cumplimiento» 185. 
La procreación es una finalidad a la que, desde su 
más profunda verdad, se orienta el matrimonio, y en 
ella encuentra una parte específica de su misión.

Ayudar a percibir el valor y  dignidad de la vida 
humana

164. Por este motivo, ayudar a percibir el valor y  
dignidad de la vida humana será siempre uno de los 
elementos fundamentales de la pastoral familiar. 
Sobre la base de la preparación para la celebración 
del matrimonio o supliéndola cuando falte, se bus­
cará manifestar y descubrir el valor de la maternidad 
y paternidad, el significado genuino de la paternidad 
responsable, el modo humano y cristiano de afron­
tar los posibles problemas derivados de la infertili­
dad, etc. Habida cuenta de la difusión de la mentali­
dad antinatalista en nuestra sociedad, es muy con­
veniente contar para esta tarea con el testimonio de 
familias que vivan con fidelidad y generosidad la 
misión de transmitir y educar la vida.

El don de la vida

El hijo, bendición divina

165. «¡He adquirido un varón por el favor de 
Dios!» (Gén 4,1). Es la exclamación de la primera

184 GS, n. 48.
185 CCE, n. 2366.
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madre al comprobar la nueva vida como un don de 
Dios, que confía al hijo en sus manos. En esta 
experiencia de la transmisión de la vida se ilumina 
el hecho fundamental de la existencia: se percibe 
una relación específica con Dios, y el valor sagrado 
de la vida humana186. «El origen del hombre no se 
debe sólo a las leyes de la biología, sino directa­
mente a la voluntad creadora de Dios» 187. Es el 
comienzo de la vocación al amor que nace del 
amor de Dios, y es «la mayor de las bendiciones 
divinas» 188. Por ello, el hijo sólo debe ser recibido 
como don. Únicamente de esa manera se le da el 
trato que le es debido como persona, más allá del 
deseo subjetivo, al recibirlo gratuita y desinteresa­
damente. Sólo el acto conyugal es el lugar adecua­
do para la transmisión de la vida, acorde con la 
dignidad del hijo, don y fruto del amor.

Participación en la vida divina

166. Los que creen en su nombre «no han naci­
do ni de sangre, ni de amor carnal, ni de amor 
humano, sino de Dios» (Jn 1,12-13). Aquí está la 
revelación última del valor de la vida humana como 
la participación de la vida divina en Jesucristo, por 
obra del Espíritu Santo (cfr. 2 Pe 1,4). El hijo no es 
sólo un don para los padres, sino que es un modo 
nuevo de recibir al mismo Cristo en la familia. Sólo 
esta visión permite comprender de modo completo 
la acción del Dios «vivificante» en la familia.

La paternidad responsable: los padres, 
cooperadores del amor de Dios Creador

Colaboradores de Dios

167. Mediante la transmisión de la vida, los 
esposos realizan la bendición original del Creador 
y transmiten la imagen divina de persona a perso­
na, a lo largo de la historia 189. En consecuencia, 
son responsables ante Dios de esta tarea, que no 
es una misión que quede en esta tierra sino que 
apunta más allá 19°. De ahí deriva la grandeza y la

dignidad, y también la responsabilidad de la pater­
nidad y maternidad humanas.

La virtud de la castidad realiza la unión de sexuali­
dad, matrimonio y procreación

168. «La unión ‘en una sola carne’ es una unión 
dinámica, no cerrada en sí misma, ya que se pro­
longa en la fecundidad. La unión de los esposos y 
la transmisión de la vida implican una sola realidad 
en el dinamismo del amor, no dos, y por ello no 
son separables, como si se pudiera elegir una u 
otra sin que el significado humano del amor conyu­
gal quedase alterado» 191. De esta unión los espo­
sos son intérpretes, no árbitros 192, pues es una 
verdad propia del significado de la sexualidad, 
anterior, por tanto, a la elección humana. Para el 
adecuado conocim iento de esto no basta una 
mera información de la doctrina de la Iglesia, sino 
una autentica formación moral, afectiva y sexual 
que incluya el dominio de sí por la virtud de la cas­
tidad 193. Por esta virtud, la persona es capaz de 
captar el significado pleno de su entrega corporal 
abierta a una fecundidad.

Doctrina de la paternidad responsable

169. Por eso, a la luz de la validez de la verdad 
de la inseparabilidad de los significados unitivo y 
procreador de todo acto conyugal, los esposos han 
de saber discernir en una decisión ponderada, con­
junta y ante Dios, la conveniencia del nacimiento de 
un nuevo hijo o, por graves motivos, la de espaciar 
tal nacimiento mediante la abstinencia en los perío­
dos genésicos194. Esta tarea es lo que se denomina 
paternidad responsable, que conlleva el conoci­
miento, la admiración y el respeto de la fertilidad 
combinada de hombre y mujer como obra del Crea­
dor. Tal decisión debe estar siempre iluminada por 
la fe y con una conciencia rectamente formada. Se 
ha de cuidar con delicadeza los casos en que exis­
tan criterios dispares dentro del matrimonio y una 
de las partes sufra la imposición de la otra195.

186 Cfr. CCE, n. 2258; DVi, intr. 5; EV, n. 53.
187 GrS, n. 9.
188 FSV, n. 68. Cfr. GS, n. 50; FC, n. 14.
189 Cfr. FC, n. 28.
190 Cfr, VdM II, n. 2.
191 FSV, n. 66. Como atestigua la experiencia, no se sigue una nueva vida de cada uno de los actos conyugales. Sin embargo, 

cualquier acto matrimonial debe quedar, en sí y de por sí, abierto a la transmisión de la vida (cfr. FIV, n. 11).
192 Cfr. HV, n. 10; GS, n. 50.
193 Cfr. GS, n. 51; HV, n. 10.
194 Cfr. HV, n. 16.
195 Cfr, VdM III, n. 13.
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Llamada a acoger la vida superando la mentalidad 
anticonceptiva

170. Dada la extensión de una mentalidad anti­
conceptiva  que llena de temor a los esposos, 
cerrándoles a la acogida de los hijos, no puede fal­
tarles el ánimo y el apoyo de la comunidad ecle­
sial. Es más, debe ser un contenido siempre pre­
sente en los cursos prematrimoniales, en donde se 
debe incluir una información sobre los efectos 
secundarios de los métodos anticonceptivos y los 
efectos abortivos de algunos de ellos. En los casos 
en que se requiera, se ha de informar a los espo­
sos del uso terapéutico de algunos fármacos con 
efectos anticonceptivos, e igualmente alertar sobre 
la extensión indiscriminada en la práctica médica 
de la esterilización 196. Se ha de formar al profesio­
nal de la salud en su tarea de servicio a la familia y 
no de imposición de criterios de efectividad, inclu­
so con el recurso de amedrentar a la familias ante 
la fertilidad. Debe quedar claro que en ningún caso 
se puede considerar la concepción de un niño 
como si fuese una especie de enfermedad. La 
vivencia de la paternidad responsable en el matri­
monio cristiano ha de estar imbuida de confianza 
en Dios providente.

Métodos de conocimiento de la fertilidad

Tarea propia de la pastoral familiar.
No mera técnica sino educación

171. Forma parte integrante de la pastoral fami­
liar la educación de los matrimonios en los méto­
dos de conocimiento de la fertilidad. En esta tarea 
se han de formar personas especializadas en los 
distintos métodos, en colaboración con las asocia­
ciones existentes a estos efectos. Se ha de cuidar 
especialmente el que se trate de una auténtica 
educación en la virtud y no un mero aprendizaje de 
una técnica. Estos métodos empobrecen su senti­
do o, incluso lo llegan a perder, en la medida en 
que se separen de la antropología adecuada que 
permite personalizarlos en el marco de la vida 
matrimonial.

Se ha de enfocar su enseñanza dentro del reco­
nocimiento que hacen los esposos de la voluntad 
de Dios sobre sus vidas. Por eso se les ha denomi­
nado de «conocimiento de la fertilidad», para indi­
car que no se trata de «métodos anticonceptivos 
naturales» sino de conocimiento de la fertilidad, ya 
que sirven de hecho para conocer mejor cuándo

es posible lograr una concepción. En esta educa­
ción entran en juego elementos de comunicación 
en el matrimonio, de confianza mutua, de creci­
miento en la virtud del autodominio y de ponerse 
en manos de Dios y de su gracia. «Estos métodos 
respetan el cuerpo de los esposos, fomentan el 
afecto entre ellos y favorecen la educación de una 
libertad auténtica»197.

Facilitar esta enseñanza supone una coordina­
ción a nivel diocesano de los distintos centros de 
enseñanza, cuidando el aspecto formativo de los 
mismos. Todo Centro de Orientación Familiar de la 
Iglesia ha de contar con monitores de estos méto­
dos para hacer más asequible el acceso de las 
personas a su conocimiento y solucionar los pro­
blemas que pudiesen plantear. Se ha de procurar a 
los novios en los cursos prematrimoniales una 
información adecuada de los centros o monitores 
que existan en la diócesis o zona.

Formación en estos métodos de los profesionales 
sanitarios

172. Coordinados con la Delegación de Pasto­
ral Sanitaria se han de promover cursos de forma­
ción, en estos métodos de observación de la fertili­
dad humana y su valor antropológico, para los pro­
fesionales de la salud -ginecólogos, médicos de 
familia, pediatras, farmacéuticos, profesionales de 
enfermería y demás personal sanitario- a fin de 
que puedan impartir una enseñanza científica e 
integral en este área.

Las familias numerosas

Encomiadas por la Iglesia

173. «Entre los cónyuges que cumplen así la 
misión que Dios les ha confiado, son dignos de 
mención muy especial los que de común acuerdo, 
bien ponderado, aceptan con magnanimidad una 
prole más numerosa para educarla dignamente»19S. 
En el acom pañam iento que necesitan deben 
encontrar ayuda para la educación humana y reli­
giosa de sus hijos, así como la cercanía ante las 
dificultades que les puedan sobrevenir. La misma 
comunidad parroquial puede tener en cuenta ayu­
das económicas para asegurar su participación en 
determinadas actividades, así como facilitar el cui­
dado de los niños para que puedan participar en 
ellas.

196 Cfr. FSV, n. 158.
197 CCE, n. 2370.
196 GS, n. 50. (El subrayado es nuestro).
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Reconocimiento social y  eclesial de las mismas

174. Para la protección adecuada de sus dere­
chos civiles se les puede ofrecer asesoramiento 
por medio de la Delegación de Pastoral Familiar y 
de las asociaciones organizadas para ello. Por los 
medios adecuados se ha de trabajar por un efecti­
vo reconocim iento, en las leyes, del bien que 
suponen para la sociedad.

Las fam ilias numerosas son una auténtica 
riqueza para la comunidad eclesial, y su testimonio 
de vida puede ser de mucha ayuda para otros 
esposos y para los que van a contraer matrimonio. 
Son una manifestación de la bendición de Dios. 
Son un punto de referencia para toda pastoral 
familiar.

4. La función educativa de la familia

Continuación de la responsabilidad procreadora

175. El servicio a la vida, como responsabilidad 
y misión de la familia, se refiere inseparablemente 
a la transmisión y a la educación de la v ida1" .  La 
paternidad responsable es, también, responder de 
la vida nueva con la que Dios les ha bendecido, 
para llevarla a plenitud. La vocación matrimonial se 
amplía, entonces, a que cada hijo tenga todos los 
medios posibles para que crezca como persona e 
hijo de Dios.

Los padres, primeros educadores de los hijos

Derecho-deber esencial, primario, insustituible e 
inalienable

176. Los padres son los primeros y principales 
educadores de sus hijos 199 200, como colaboradores 
activos y responsables en la obra creadora y 
redentora de Dios. En esa misión propia, cuentan 
con la gracia y la ayuda divina. El deber-derecho a 
la educación de sus hijos tiene como característi­
cas las de ser esencial, primario, insustituible e ina­
lienable201. Se ha de fundar en el mismo amor con­
yugal que vivifica el matrimonio 202. Es por tanto, 
una tarea común y solidaria: corresponde por igual

al padre y a la madre, con la aportación específica 
de la paternidad y la maternidad.

Primeros transmisores de la fe

177. En los padres cristianos la función educati­
va se transforma hasta el punto de pasar a ser 
colaboración en la edificación y extensión del 
Reino de Dios, en la obra de la regeneración 
sobrenatural de la gracia. Son los primeros trans­
misores de la fe, asumen su responsabilidad pre­
sentando al hijo a ser bautizando, respondiendo 
por él ante la Iglesia de su formación religiosa.

La finalidad última de la educación es lograr 
que los hijos se desarrollen de manera que alcan­
cen lo que están llamados a ser por vocación. En 
el proceso propio de la maduración como perso­
nas, llevarán a cabo una educación integral que 
atienda a todas las dimensiones de su personali­
dad: física, intelectual, moral, de la dignidad perso­
nal y la sociabilidad. Todo ello con la luz de su vida 
de hijos de Dios que va creciendo y debe ser for­
mada para que se realice en ellos «la novedad de 
vida» que comenzó en ellos con el bautismo (cfr. 
Rom 6,4). Es la dimensión que consigue dar uni­
dad y profundidad a todas las demás203.

El hogar, primer taller y escuela de educación

Crear un ambiente adecuado

178. El primer «lugar» para esta tarea es el 
marco del hogar. En él, por medio de un clima de 
confianza mutua y de saberse querido por sí 
mismo, el hijo adquiere los hábitos y las actitudes 
en los que descubre las claves más fundamentales 
de su vida, que van a ser los pilares de su existen­
cia. Esto se realiza de modo natural en las mil cir­
cunstancias de cada día y en el modo de vivir los 
acontecim ientos fam iliares. El papel prim ero 
corresponde evidentemente al ejemplo, se trata de 
un elemento insustituible de su enseñanza; los 
padres han de ser conscientes de que educan no 
tanto por lo que dicen cuanto por lo que viven. Los 
padres realizan esta responsabilidad ante todo por 
la creación de un hogar, donde la ternura, el per-

199 Cfr. FC, n. 28.
200 Cfr. GE, n. 3.
201 Cfr. GE, n. 3; FC, n. 36; CCE, n. 2221; CDF, art. 5.
202 FC, n. 36: «No puede olvidarse que el elemento más radical que determina el deber educativo de los padres, es el amor pater­

no o materno que encuentra en la acción educativa su realización. El amor de los padres se transforma de fuente en alma, y por consi­
guiente, en norma, que Inspira y guía toda acción educativa concreta, enriqueciéndola con valores de dulzura, constancia, bondad, 
servicio, desinterés, espíritu de sacrificio, que son el fruto más precioso del amor».

203 Cfr. GrS, n. 16.
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dón, el respeto, la fidelidad, la libertad responsable 
y el servicio desinteresado son norma. El hogar es 
un lugar apropiado para la educación en las virtu­
des. También por este motivo deben ser valorados 
la presencia y el trabajo de la mujer en el hogar.

El acompañamiento a los hijos

179. La educación de los hijos es así el «alma 
del hogar», que conforma la vida de la familia y une 
a los esposos en esa tarea común que Dios les 
encomienda. Por ello, los padres deberán emplear 
el tiempo necesario para acompañar a sus hijos en 
el desarrollo de su personalidad y en el itinerario 
de su crecimiento en la fe. A la par que los conse­
jos y demás formas de instrucción que siempre 
serán necesarios, deberán «ir juntos» con ellos, ilu­
minando el caminar de sus hijos con el ejemplo. 
Ese «acompañamiento» es Indicado de manera 
muy especial en el uso de medios como la televi­
sión, internet, las lecturas, lugares y modos de 
diversión, compañías, etc.

La educación es tarea de toda la familia; para 
ello se ha de lograr que los hijos se incorporen 
activamente al proceso de su misma educación. 
Contribuirá sobremanera a conseguirlo adoptar el 
diálogo como actitud y, observadas las situaciones 
particulares, hacer a los hijos, de forma progresiva, 
partícipes de las tareas y responsabilidades de la 
familia.

Los padres y su relación con las demás 
instancias educativas

Los diversos ámbitos educativos han de colaborar 
con los padres, no suplantarlos

180. La dimensión social de la educación exige 
la colaboración de otras instancias educativas con 
los padres. Para mantener la vitalidad de la comu­
nidad familiar este hecho no debe suplantar a los 
padres sino ponerse a su servicio.

Entre las asociaciones que trabajan en esta tarea 
hay que mencionar los centros educativos y otros 
ámbitos educativos, en especial la catequesis.

Participación activa de los padres en la elección 
del Centro y en las condiciones educativas

181. En cuanto a los centros educativos, se ha 
de favorecer la participación activa de los padres

en el proyecto educativo del colegio y el segui­
miento de las acciones concretas que lo desarro­
llan 204. Corresponde a los padres el derecho de 
elegir los centros educativos y optar por los pro­
yectos educativos que se han de seguir en la edu­
cación de sus hijos y, consiguientemente, colabo­
rar en la mejora de las condiciones y medios edu­
cativos para sus hijos 205, especialmente en lo refe­
rente a la asignatura de religión católica. Junto con 
la Delegación diocesana de Educación e institucio­
nes educativas católicas, se han de buscar cauces 
que aseguren el derecho de la elección y los dere­
chos de los padres en el cuidado de la educación 
de sus hijos.

Ya se habló de la importancia de la educación 
afectivo-sexual en los centros educativos y el 
modo concreto de organización de los mismos. 
Igualmente, se puede fomentar que el programa 
educativo de los colegios, en especial la escuela 
católica, cuente con una escuela de padres, y que 
se cuente con los mismos en todo el proceso para 
conformar una verdadera «comunidad educativa». 
Sin una implicación de los padres en la tarea edu­
cativa se limita y dificulta enormemente la tarea 
educativa de los centros. Igualmente, el Centro 
debe asesorar a los padres en las dificultades 
pedagógicas y psicológicas que pueden observar­
se en los hijos en el transcurso de la escolariza- 
ción. Desde esta ayuda concre ta  se accede 
muchas veces a problemas familiares.

Por este motivo, es muy conveniente que, en 
todo centro educativo exista alguna persona espe­
cialista en ciencias de la familia, y que potencie 
este campo importantísimo de ayuda a los padres.

Participación en las asociaciones de padres de 
alumnos

182. Se ha de animar a los padres a participar 
activamente en las diferentes asociaciones de 
padres de alumnos, a tomar iniciativas para crear 
nuevos centros educativos y a formar parte de 
otras asociaciones educativas que existan con ese 
fin o promoverlas.

Cooperación en la catequesis de los hijos

183. En la catequesis y todo el proceso de edu­
cación en la fe es esencial la cooperación de los 
padres para que exista una verdadera transmisión 
de la fe. Para ello hay que potenciar, con la Dele­
gación diocesana de Catequesis, todo tipo de ayu-

204 Cfr. FSV, n. 149.
205 CCE, n. 2229; GE, n. 6.
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das para que los padres estén al tanto de la cate­
quesis que reciben sus hijos, a ser posible puedan 
recibir una explicación adecuada de los temas, o 
incluso con algunos padres más formados se reali­
ce una verdadera catequesis familiar.

En la celebración de los sacramentos se ha de 
destacar siempre el papel de los padres en esta 
formación de la fe y ofrecerles medios concretos 
para llevarla a cabo. Se ha de fomentar la asisten­
cia familiar a la Misa dominical como una forma 
excelente de testimonio de fe.

Moderación en las actividades extraescolares

184. En cuanto a otras actividades educativas, 
como las complementarias y extraescolares, se ha 
de calibrar que no se cargue al niño de una activi­
dad exterior excesiva que disminuya su experien­
cia familiar. Igualmente, en lo que concierne al 
tiempo libre, se ha de asegurar su carácter de for­
mación integral en las virtudes y los valores cristia­
nos.

5. Situaciones especiales

Reclaman atención pastoral específica

185. La atención pastoral ha de tener siempre 
en cuenta la realidad de las familias. Por ello es 
necesario discernir las situaciones particulares. 
Sólo de esa manera será posible prestar la ayuda 
que necesitan. Las diferentes situaciones reclaman 
una atención pastoral específica.

Matrimonios sin hijos

Ayudar a asumir el sufrimiento y la dificultad con 
esperanza

186. La falta hijos es un motivo de sufrimiento 
para muchos matrimonios206. Es una circunstancia 
importante para que reciban una ayuda de la Igle­
sia. Al acoger esta situación se ha de ayudar a

asumir la dificultad con esperanza, porque no es 
un mal absoluto y pueden encontrar en esta situa­
ción un nuevo sentido para su vida, «la ocasión de 
una participación particular en la cruz del Señor, 
fuente de toda fecundidad espiritual»207.

Descubrir otra fecundidad

187. Cuando sea im posible de hecho esta 
fecundidad se les ha de ayudar a descubrir un 
sentido más pleno de su vida conyugal208. Pue­
den y deben crecer en su recíproco amor y tam­
bién para con los demás, ya que cada acto de 
verdadero amor puede testimoniar y perfeccionar 
la auténtica fecundidad espiritual 209. Un campo 
importante es la ayuda que pueden prestar a otras 
familias, como una llamada que Dios les hace al 
apostolado210 211.

Buscar el remedio de la infertilidad 
de modos éticamente admitidos por la Iglesia

188. Se les ha de facilitar el asesoramiento de 
expertos católicos que pueden «prevenir y reme­
diar las causas de la esterilidad, de manera que 
las parejas estériles puedan procrear respetando 
su dignidad personal y la de quien ha de nacer» 
211. En primer lugar se les ha de recordar, para 
mantener su rectitud de intención, que no existe 
«un derecho a un hijo» sino que es siempre un 
don de Dios: «El hijo no es un derecho sino un 
don (...) El hijo no puede ser considerado como 
un objeto de propiedad, a lo que conduciría el 
reconocim iento de un pretendido ‘derecho al 
hijo’. A este respecto, sólo el hijo posee verdade­
ros derechos» 212. Junto con ello, se les ha de 
mostrar toda la negatividad moral de las denomi­
nadas «técnicas de reproducción asistida» que 
separan del amor conyugal la dimensión de la fer­
tilidad para convertirla en una producción de una 
persona213. Es importante acceder pronto a estas 
situaciones para evitar que entren en contacto 
con instituciones que no tienen en cuenta estos 
los principios morales.

206 Cfr. CCE, n. 2374.
207 DVi, II, n. 8; cfr. CCE, n. 2379.
208 Cfr. GS, n. 50.
209 Cfr. FC, n. 41.
210 FC, n. 41: «Los padres cristianos podrán así ensanchar su amor más allá de los vínculos de la carne y de la sangre, estrechan­

do esos lazos que se basan en el espíritu y se desarrollan en el servicio concreto a los hijos de otras familias, a menudo necesitados 
incluso de lo más necesario».

211 DVi, II, n. 8; cfr. CCE, n. 2375.
212 CCE, n. 2378; DVi, II, n. 8.
213 Cfr. CCE, nn. 2376-2377; DVi, II, nn. 1-5.
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Apoyo para la adopción y acogida

189. Un modo concreto de manifestar esta 
generosidad es «adoptando niños abandonados o 
realizando servicios abnegados en beneficio del 
prójimo»2U. Ya sea en la modalidad de la adopción 
o de acogida, es una expresión de auténtico amor 
paternal. Dadas las dificultades que plantean las 
leyes a la práctica de la adopción y de la acogida, 
es importante ofrecer un apoyo a los esposos en 
esta tarea, como una ayuda específica a los pro­
blemas de educación que puedan producirse.

Matrimonios con hijos discapacitados o con 
enfermedades «especiales»

Implicación de toda la Comunidad cristiana

190. La pastoral familiar que es siempre nece­
saria, reviste una relevancia particular cuando la 
enfermedad y el sufrimiento, en cualquiera de sus 
formas, visitan a las familias. En esas circunstan­
cias las familias y la entera comunidad cristiana 
deberán prestar sus cuidados con la mayor gene­
rosidad, que será aún mayor en momentos deter­
minados, como puede ser el caso de hijos disca­
pacitados, con cáncer o esclerosis múltiple, droga- 
dictos, afectados por el SIDA, violaciones, malos 
tratos, en especial a mujeres y niños, etc.

Descubrir el sentido.
Acompañar en las dificultades.
Ofrecer ayudas especializadas

191. Con el convencimiento de que a través de 
esos acontecimientos «habla» el Señor, se deberá 
ayudar a las familias a descubrir el valor y sentido 
cristiano de su situación, para que sea ocasión de 
un incrementnto de amor y de gracia. No se aho­
rrará esfuerzo alguno por acompañarlas en la lucha 
por vencer los obstáculos que se presenten, en la 
medida que sea posible. En muchos casos, con­
sistirá en buscar la ayuda de personas o centros 
especializados. Los Centros de acogida, las Aso­
ciaciones y Voluntariados, etc., realizan unas pres­
taciones que deben ser valoradas en su justa 
medida por la sociedad.

Ayudándose de los servicios de la pastoral sani­
taria y en conexión con la realidad familiar, la entera 
comunidad cristiana deberá estar atenta e implicar­
se en la solución de los hechos y situaciones que 
introducen en las familias alguna dificultad.

Hijos discapacitados: reconocimiento 
de su dignidad

192. Si se trata de familias con hijos discapaci­
tados, además de ayudarles a asumir la deficiencia 
como una participación en la Cruz de Cristo, se les 
debe ayudar a ver en el esfuerzo de su educación 
un reconocimiento de la dignidad personal de su 
hijo y un modo de crecimiento en el amor conyugal 
y familiar. Deben cuidar especialmente los planes 
educativos que se les proponga para que corres­
ponda con la visión integral del hombre. Igualmen­
te, en la pastoral sacramental se ha de ayudar de 
modo más intenso a las familias, cuidando que 
nunca se sientan incomprendidas sino acompaña­
das en su especial situación.

Adicciones: facilitar orientación y terapia familiar

193. Necesitan una particular atención a las 
situaciones derivadas de la drogodependencia, 
alcoholismo u otras causas similares. No se aho­
rrarán esfuerzos en la atención directa e inmediata 
a esas familias. Para conseguir este fin se valorará 
la ayuda inestimable que las diversas formas de 
voluntariado están en disposición de desarrollar, 
en colaboración con los servicios de atención 
social y sanitarios. También se deberán impulsar 
las iniciativas que lleven a promover la participa­
ción de otras familias en esas tareas. La eficacia 
será mayor si actúan de forma asociada.

A partir de estas situaciones, muchas veces se 
descubren conflictos y carencias familiares que 
hay que atender. Una familia bien construida es el 
mejor apoyo para salir de una situación semejante. 
Se ha de facilitar por consiguiente una orientación 
y terapia familiar que permita reactivar las relacio­
nes familiares básicas que pudieran estar rotas. Es 
un momento específico de evangelización de la 
familia ofreciendo en el don de Dios la fuerza que 
sana a los corazones y las razones para vivir. Será 
el mejor camino para superar la situación, y preve­
nir las futuras.

Familias monoparentales

Discernir y  acompañar

194. Para descubrir el tipo de acompañamiento 
más conveniente a estas familias, es necesario dis­
cernir las diversas situaciones, pues el fenómeno 
de las fam ilias monoparentales procede unas

214 CCE, n. 2379.
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veces de una maternidad en soltería; otras, del 
hecho de la nulidad canónica, de la separación o 
del divorcio civil; y en algunas ocasiones es el 
resultado de una violación. Sin entrar ahora en 
valoraciones morales y jurídicas, la pastoral familiar 
debe tomar las diversas circunstancias muy en 
consideración y buscar la forma de acompañar a 
los distintos miembros de estas familias.

De modo particular, la pastoral debe ver la 
manera de cubrir las lagunas que suponen para la 
educación de la persona, la falta de la imagen del 
padre o de la madre.

Huérfanos y privados de familia

Buscar cómo suplir la carencia

195. La opción preferenciaI por los pobres, irre- 
nunciable en la pastoral de la Iglesia, tiene un 
espacio particularmente necesitado de atención en 
los huérfanos y privados de familia. Cualesquiera 
que hayan sido las causas de esas situaciones, la 
pastoral familiar no ahorrará tiempo y esfuerzos en 
el acompañamiento que se les ha de dar. A imita­
ción de Cristo, el buen samaritano, se buscará 
suplir -en la medida que sea posible- la carencia 
de los padres y del hogar. Nadie puede sentirse 
dispensado de este apostolado.

Gratitud, reconocimiento y colaboración mere­
cen tantos Centros e Instituciones que realizan con 
abnegación y desinterés esta labor asistencia!. 
Gracias a esa dedicación muchos encuentran 
apoyo para superar las dificultades a que les obli­
ga su situación.

Personas mayores y matrimonios 
de edad avanzada

Integrarlos en la vida familiar

196. Un papel específico dentro de la familia es 
el que realizan las personas ancianas. Por ello hay 
que ayudar a las familias, de las que forman parte 
los ancianos, para que puedan integrarlos en el 
desarrollo de la vida familiar, proveyendo por sí 
mismas el cuidado que puedan necesitar. Las per­
sonas mayores desempeñarán así en el entorno de 
la familia una función de gran importancia en la 
educación de los más jóvenes.

Los esposos en edad avanzada deben ser 
conscientes de que la situación en que se encuen­
tran constituye una invitación a crecer en su matri­
monio como comunidad de vida y amor. Las limi­
taciones de diversa índole que sufren, deben con­
tribuir a enraizarles más en el espíritu de compren­

sión y entrega desinteresada. Es de una gran 
importancia el testimonio de su fidelidad matrimo­
nial y el consejo que, por la experiencia que tienen, 
pueden ofrecer a los esposos más jóvenes. Tienen 
una misión especial de la educación humana y 
cristiana de los nietos que habrá de suplir a veces 
la de los padres.

Integrarlos en la vida eclesial y  social

197. El desarrollo de nuestra sociedad, una de 
cuyas manifestaciones es la prolongación de la 
vida, ha aumentado mucho el número de personas 
ancianas. Junto con ello se han multiplicado las 
situaciones de soledad y desamparo entre las per­
sonas de edad avanzada. La ayuda a la que tienen 
derecho y que se les deberá prestar deberá incluir 
siempre el cuidado por su salud y las condiciones 
materiales de vida, para lo cual se ha de contar 
con el asesoramiento y colaboración de los servi­
cios sociales.

Además se favorecerán las iniciativas que pro­
muevan círculos o asociaciones de ayuda mutua y 
de relaciones interpersonales. La comunidad cris­
tiana -de  modo particular la parroquia- facilitará 
los medios para que participen activamente en la 
vida eclesial: los diferentes Movimientos y Asocia­
ciones apropiados a su edad y condición v.g., Vida 
Ascendente, etc. Es una parte muy importante de 
la Pastoral Familiar.

Muchas personas jubiladas pueden ofrecer su 
colaboración desinteresada en muchas tareas de 
las que son expertos y prestar importantes servi­
cios a los demás. Se ha de favorecer todo aquello 
que ayude a las personas a mantenerse ilusiona­
das y sentirse útiles.

La situación de viudedad

Ayudas específicas

198. La viudedad da lugar a una forma muy 
peculiar de familia. Es el comienzo de una nueva 
situación dolorosa, en la que la persona viuda ha 
de realizar de modo nuevo su proyecto de vida 
desde una primera experiencia de soledad. En ella, 
muchas veces tiene que tomar sobre sí la respon­
sabilidad de los hijos y del hogar ante la sociedad.

Es tarea de la pastoral familiar encontrar formas 
de acompañamiento que lleven a descubrir el sig­
nificado y los valores del nuevo estado. Con la dis­
creción debida se les debe proveer, cuando la 
situación lo requiere, a remediar las posibles nece­
sidades materiales o de asistencia jurídica. De 
manera especial se ha de dirigir la ayuda con el
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consejo y el asesoramiento para llevar adelante la 
educación de los hijos.

Es conveniente promover momentos o espa­
cios de reflexión y oración en los que, a la luz de la 
Palabra de Dios, se descubra el sentido de la viu­
dedad en la vida y m isión de la Iglesia. En el 
desempeño de esa tarea están llamados a realizar 
una función de primera importancia los grupos y 
movimientos cristianos de hombres o mujeres viu­
dos. Los pastores favorecerán el desarrollo de 
esas asociaciones que tanto pueden ayudar a 
estas personas a estar presentes y activas en la 
comunidad cristiana y en la sociedad.

Personas viudas jóvenes

199. Una consideración y atención particular 
presentan los viudos y las viudas jóvenes. Además 
de acompañarles en el dolor por el fallecimiento 
del cónyuge, necesitan una ayuda mayor en lo que 
se refiere a la educación de los hijos y en la sole­
dad que les puede afectar de modo especial. En el 
caso que estuvieran decididos a pasar a nuevas 
nupcias, habrá que acompañarles en esa decisión 
de fundar un nuevo hogar con todas las circuns­
tancias que la rodean.

Familias de emigrantes

Reagrupación familiar e inserción social y  eclesial

200. La atención eclesial a la familias emigran­
tes es un campo de la pastoral familiar en coordi­
nación con la Delegación diocesana de emigra­
ción. Uno de los puntos fundamentales de la pas­
toral del emigrado es evitar el desarraigo y conse­
guir la reagrupación familiar. En este empeño, así 
como para responder a los problemas graves de 
inserción en la sociedad y de educación, se hará 
presente la pastoral fam iliar por sus d istintas 
acciones. La atención se orientará a integrarlas en 
la sociedad que las acoge (leyes, cultura, trabajo, 
etc.) Y siempre será necesario respetar su propia 
cultura. También para que los emigrantes se pue­
dan reunir de nuevo en su primera patria, si esa 
fuera su voluntad.

Malos tratos

Cercanía cristiana y ayudas especializadas

201. La pastoral de la Iglesia debe ayudar a la 
buena convivencia, comunicación y diálogo en el 
seno de las familias, para que éstas sean, verdade­

ramente, comunidades de vida y amor conforme a 
su vocación. Gracias a Dios, la inmensa mayoría 
de las familias viven en el respeto y amor entre sus 
miembros, y son fuente de paz social.

Cuando haya dificultades para la buena convi­
vencia, los Centros de Orientación Familiar (COF) 
pueden ofrecer consultas e intervenciones adecua­
das para restablecer la armonía. Si se llega a situa­
ciones graves de malos tratos ha de aceptarse la 
separación como un mal menor. Además, puede 
estudiarse si hubo causa de nulidad.

Resumen

• Los nuevos esposos encontrarán en el Espíri­
tu de Cristo, presente en la Iglesia, la fuente 
para la renovación constante de su amor.

• Al hilo de los acontecim ientos de la vida 
familiar, los nuevos esposos deberán encon­
trar en la Iglesia un hogar cercano, su familia 
sobrenatural, que les ofrece la gracia de los 
sacramentos y de la Palabra de Dios, y la 
inserción en diversos grupos y actividades 
formativas.

• Los cónyuges han de reconocer la procrea­
ción y el don del hijo como una bendición 
especialísima de Dios.

• La paternidad responsable significa, ante 
todo, que los cónyuges descubren la dimen­
sión procreativa de su unión como una voca­
ción y misión divinas. Se ha de instruir a los 
cónyuges sobre la doctrina de la Humanae 
vitae y sus razones antropológicas. La ins­
trucción sobre los métodos de reconocimien­
to de la fertilidad humana ha de hacerse en el 
contexto de la educación en la virtud de la 
continencia periódica.

• Las familias numerosas merecen un altísimo 
reconocimiento eclesial y social.

• La misión educativa de los padres se confi­
gura como un derecho-deber esencial e ina­
lienable.

• Los padres son, además, los primeros evan- 
gelizadores de sus hijos.

• Los padres han de implicarse en los Centros 
docentes, en las Asociaciones de padres de 
alumnos, en la Catequesis y en otras activi­
dades de sus hijos.

• Los padres que sufren la falta de hijos mere­
cen la cercanía de la Iglesia. Se les ha de 
ayudar a descubrir otras dimensiones de la 
fecundidad de su amor; y asesorarles, si lo 
desean, a remediar la infertilidad de modos 
éticamente admitidos por la Iglesia.

• También los matrimonios con hijos discapa­
citados, aquejados de enfermedades espe­
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cíales, de adicciones, etc., han de encontrar 
el apoyo de la Iglesia y de la entera sociedad. 
Lo mismo vale para otras situaciones difíci­
les, como familias monoparentales, orfandad, 
ancianidad, viudedad, emigración o malos 
tratos.

CAPÍTULO V. LA ATENCIÓN PASTORAL DE LAS 
FAMILIAS EN SITUACIONES DIFÍCILES 
E IRREGULARES

La gracia del evangelio de la familia, más fuerte 
que las dificultades

202. El «evangelio del matrimonio y la familia» 
está muchas veces oscurecido en la conciencia de 
las personas. El ambiente cultural, la extensión del 
secularismo y la ignorancia religiosa hacen que 
muchos no lo comprendan y no lo hagan suyo. El 
impacto del pansexuallsmo, la falta de educación 
afectiva, el relativismo moral, el utilitarismo mate­
rialista y el individualismo dominantes conforman 
una persona débil que muchas veces se siente 
superada por los acontecimientos. Por ello, no es 
extraño que desespere y considere imposible llevar 
a realidad el plan de Dios que ha visto en un 
momento 215. No es extraño, por todo ello, que 
muchas familias pasen por momentos difíciles, que 
sean frecuentes las rupturas matrimoniales y que 
aparezcan como «normales» comportamientos aje­
nos o contrarios a la ley de Dios. Pero, a pesar de 
todas esas dificultades, el evangelio del matrimo­
nio y de la familia es gracia y  fuerza de salvación.

Presencia y  cercanía de la Iglesia

203. La Iglesia, en su solicitud por la familia, ha 
de hacerse presente en esas situaciones que 
requieren del consejo, apoyo y discernimiento. Es 
propio de la acción pastoral prevenir situaciones 
que, de otro modo, se vuelven irremediables. En 
todo caso, debe saber acoger a todos, para que 
ninguno deje de experimentar la cercanía y cuidado 
de la comunidad eclesial216. Para ello, por lo delica­
do de las situaciones, se ha de cuidar la presencia 
de agentes de pastoral matrimonial especialmente 
cualificados y con una formación íntegra en el cono­
cimiento de la doctrina de la Iglesia en estos puntos.

1. Principios, criterios y acciones
fundamentales

Sin rebajar el evangelio

204. El Evangelio del matrimonio y la familia 
está intrínsecamente unido al misterio de la rela­
ción de Cristo con la Iglesia. En la atención a estos 
casos, por tanto, se ha cuidar especialmente las 
exigencias del mismo Evangelio, para que sea 
patente tanto en el anuncio del mismo como en el 
trato con cada persona. Por este motivo se propo­
nen en este Directorio algunas indicaciones a tener 
en cuenta.

Evangelización íntegra y progresiva

La verdad clara y  completa con caridad 
y  comprensión

205. En toda situación d ifíc il es necesario 
hacer presente la verdad de Cristo. Él es el único 
que «conoce el corazón del hombre» (cfr. Jn 2,25) 
y puede sanarlo. Por el contrario, es la situación 
de soledad o de buscar caminos fuera de la vida 
eclesial lo que conduce a tomar decisiones preci­
pitadas o sin considerar sus consecuencias en la 
vida cristiana. Por eso, el primer paso en la aten­
ción de estos casos es el anuncio de la verdad de 
Cristo como la gracia que nos hace libres (cfr. Jn 
8,32). La auténtica caridad y comprensión con la 
persona que nace del corazón de Cristo, supone 
siempre la proclamación clara y completa de la 
verdad.

Esta proclamación no se puede hacer ignoran­
do las disposiciones y conocimientos de la perso­
na que las recibe. Hay que comenzar por tener en 
cuenta a las personas con sus circunstancias 
concretas y particulares. Sólo mediante la valora­
ción adecuada de los elementos que concurran 
en la situación, será posible realizar el diagnósti­
co y aplicar la terapia adecuada. Y solamente así, 
los interesados se sentirán comprendidos en su 
realidad iluminada por el Evangelio, aunque a 
veces signifique para ellos un cambio radical de 
vida. Es así como se puede hacer brotar una 
esperanza, puestos en la presencia de Dios que, 
con su gracia, hace capaz de responder a sus 
exigencias.

215 De todas ellas se habla en FSV, nn. 11-42.
216 Cfr. FC, n. 65.
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Gradualidad evangelizadora

206. Es un momento de acercamiento a la per­
sona en su situación concreta en el que se ha de 
aplicar la «ley de la gradualidad», para que vaya 
dando pasos positivos en la proximidad a la Igle­
sia. Esto no supone nunca adaptar la ley de Dios al 
deseo subjetivo de la persona (lo que supondría 
una pretendida gradualidad de la ley), sino introdu­
cir a cada uno en un camino en el que, poco a 
poco, sea capaz de vivir la verdad completa que 
debe ser anunciada en su integridad217.

Surge de ahí la necesidad de anunciar clara e ínte­
gramente el evangelio de la indisolubilidad conyugal; 
y también la convicción de que, los que pasan situa­
ciones de dificultad, se hallan en disposición de 
«entender» lo que comporta la indisolubilidad, y serán 
capaces de vivirla con la asistencia de la gracia.

Promoción de la fidelidad matrimonial

Anticiparse a las crisis matrimoniales

207. El primer objetivo en este ámbito de la 
pastoral es preventivo, y consiste en la extensión 
del reconocimiento del valor inmenso que supone 
la fidelidad matrimonial. Es una realidad muy valo­
rada subjetivamente, pero puesta en peligro por 
múltiples condiciones de vida y tantas veces vili­
pendiada públicamente. Esto conduce a promover, 
a todos los niveles, iniciativas capaces de crear las 
condiciones para que los esposos puedan «crecer 
continuamente en su comunión a través de la fide­
lidad cotidiana a la promesa matrimonial de la 
donación recíproca to ta l»218. Nunca se insistirá 
suficientem ente en la necesidad de favorecer 
aquellas acciones pastorales que ayudan a antici­
parse a cualquier crisis matrimonial.

Crear conciencia de que la Iglesia les puede ayudar

208. Para ello, lo primero que hay que conseguir 
es una proximidad a los problemas matrimoniales, 
creando la conciencia de que se puede ayudar a 
resolverlos. El gran problema en este campo es el 
individualismo intimista de muchos esposos que 
sólo hablan de sus problemas cuando ya son o Ies 
parecen ¡nsolubles. Es necesario que se conozca y 
haga efectiva la presencia de la Iglesia allí donde 
acaba de surgir un problema, con una coordinación

entre las parroquias y los Centros de Orientación 
Familiar de la Diócesis. El objetivo es que, del 
mismo modo que acuden a la Iglesia a pedir el 
matrimonio, acudan a ella al surgir la primera dificul­
tad seria para pedir ayuda. Es el modo realista de 
afrontar la verdad de la fidelidad en el matrimonio, 
enseñando a vivir en las dificultades.

Ayuda en los momentos de crisis

Dialogar a fondo. La ayuda de los COF

209. La primera atención que requiere un pro­
blema o una crisis matrimonial es el conocimiento 
objetivo de las dificultades. Es así como se puede 
determinar la primera ayuda que los cónyuges 
necesiten, ya sea sólo un consejo acertado funda­
do en un anuncio claro del Evangelio, ya sea que 
necesiten ayuda complementaria. Para ello, ade­
más de un diálogo asiduo con los cónyuges, se les 
procurará poner en contacto con un Centro de 
Orientación Familiar de la Iglesia 219, facilitando al 
máximo el acceso al mismo.

Es en el COF donde se afrontan los problemas 
desde una visión global e ¡ntegradora de la persona, 
el matrimonio y la familia, entendidos como un todo 
¡nterrelacionado y en constante proceso de creci­
miento. Personas católicas con experiencia seria de 
fe, actuando en equipo y especializadas en las dis­
tintas facetas del matrimonio y la familia -espirituali­
dad, moral, psiquiatría, psicología, ginecología, 
sexualidad, pedagogía, derecho, orientación fami­
liar, trabajo social, etc.- podrán atender, en estos 
centros, los problemas para encontrar cauces de 
solución. Es necesario, pues, cuidar la formación 
permanente doctrinal, científica, moral y espiritual 
de los profesionales y colaboradores de los COF en 
orden a su plena comunión con el Magisterio de la 
Iglesia y a la eficacia de su intervención.

Anunciarles el evangelio de la familia y  procurar la 
reconciliación

210. Hay que destacar que un gran número de 
crisis suceden por falta de comunión entre los cón­
yuges, situación que puede ser sanada con una 
adecuada evangelización, anunciando la misericor­
dia, el perdón y el amor de Dios manifestado en 
Cristo y explicando el valor de la cruz y el sufri­
miento. Es el momento de infundir nuevas esperan-

217 Cfr. FC, n. 34.
218 FC, n. 19; cfr. CCE, n. 1644.
219 Cfr. FSV, n.174.
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zas a personas que, por haberlas perdido, pueden 
llegar a plantearse la ruptura como única solución.

Por tanto, aún cuando existan razones legítimas 
en orden a iniciar un proceso de separación, nulidad 
matrimonial, disolución del matrimonio en favor de la 
fe o dispensa del matrimonio rato y no consumado, 
antes de aceptar la causa, el juez, o por delegación 
el Centro de Orientación Familiar, empleará medios 
pastorales (Orientación Familiar220) tendentes a la 
reconciliación de las partes221. De ahí la importante 
necesidad de la coordinación de los Tribunales Ecle­
siásticos con los Centros de Orientación Familiar.

Renovación de su vida cristiana en catecumenados 
de adultos

211. Simultáneamente a la atención en los COF, 
o al finalizar ésta, será conveniente invitar a los espo­
sos y demás miembros de la familia a que se plante­
en seriamente la renovación y fortalecimiento de su 
vida cristiana. Para ello, como ya indicamos los 
Obispos será de gran utilidad proponer procesos de 
iniciación cristiana para aquellos bautizados que no 
han desarrollado su fe o, en su caso, para los no 
bautizados 222 El modelo de referencia de esta Cate­
quesis de Adultos es el Catecumenado Bautismal223. 
Con él se pretende «cultivar todas las dimensiones 
de la fe; la adhesión, el conocimiento, la oración, las 
actitudes evangélicas, el compromiso evangelizador, 
el sentido comunitario, etc.»224. Este catecumenado 
fortalecerá la fe, la esperanza y  la caridad de los 
cónyuges y de toda la familia facilitando así, en vir­
tud de su vocación bautismal, su experiencia vital 
como comunidad de vida y amor 225.

El recurso a la separación

212. «Existen, sin embargo, situaciones en que 
la convivencia matrimonial se hace prácticamente

imposible por razones muy diversas. En tales 
casos, la Iglesia admite la separación física de los 
esposos y el fin de la cohabitación. Los esposos 
no cesan de ser marido y mujer delante de Dios; ni 
son libres para contraer una nueva unión. En esta 
situación difícil, la mejor solución sería, si es posi­
ble, la reconciliación. La comunidad cristiana está 
llamada a ayudar a estas personas a vivir cristiana­
mente su situación en la fidelidad al vínculo de su 
matrimonio que permanece indisoluble»226.

Aceptación del juicio de la Iglesia.
Coordinación de Tribunales y  COF

213. Es necesario tener presente que no sólo se 
debe promover la unión conyugal cuando hay un 
matrimonio válido; también cuando consta la posi­
bilidad de nulidad matrimonial, tanto los COF 
como los jueces eclesiásticos, emplearán los 
medios pastorales necesarios para inducir a los 
cónyuges, si es posible, a convalidar su matrimo­
nio y a restablecer la convivencia conyugal227.

En el caso de que, convencidos, y  tras la perti­
nente orientación familiar, estén decididos a acudir 
a los Tribunales Eclesiásticos en demanda de la 
nulidad matrimonial, la disolución del matrimonio 
en favor de la fe o la dispensa del matrimonio rato y 
no consumado, se les debe aconsejar, entre otras 
cosas, que han de estar dispuestos a someterse al 
juicio de la Iglesia. No pretendan anticipar ese ju i­
cio, incluso si tuvieran certeza moral subjetiva de la 
nulidad de su matrimonio.

Conviene que el asesoramiento jurídico sea 
ejercido por profesionales verdaderamente católi­
cos que puedan explicar no sólo los procedimien­
tos sino el sentido de los mismos, y hacer presente 
a la Iglesia en esa situación conflictiva. De ahí la 
importante necesidad, también en esta ocasión, de 
la coordinación de los Tribunales Eclesiásticos con 
los COF.

220 Definimos la Orientación Familiar como toda acción realizada en orden a la restauración integral -tanto en el ámbito físico, psi­
cológico, como espiritual- del bien, la verdad y la belleza de la persona, el matrimonio y la familia. El Orientador familiar es un especia­
lista que, con metodología específica, ayuda a la persona, a los esposos y a la familia en las dinámicas relaciónales, para fortalecer los 
recursos internos y externos, a fin de que sean adecuados y eficaces.

221 Cfr. CIO, cns. 1676 y 1695.
222 Cfr. IC, nn. 128 ss.
223 Cfr. CV II, Constitución Pastoral Sacrosanctum Concilium, n. 64; CCE n. 1231; Catequesis de Adultos, cit., nn. 78-79, 86 y 100.
224 Congregación para el C lero, Directorio General de Catequesis, 15.VIII.1997, n.31
225 Cfr FSV, n. 86; IC, n. 126.
226 CCE, n. 1649. Sólo cuando existen razones objetivas previstas por el derecho (Cfr. CIC, cns. 1151-1155; CCE n. 2383 § 1; FC, 

nn. 83-84) y agotadas todas las posibilidades de reconciliación, se puede aconsejar el recurso a la separación, debiendo recordar; a) 
Que sólo la parte inocente puede promover lícitamente la separación; b) La necesidad de recurrir siempre a la autoridad eclesiástica 
competente que, en su caso, podrá conceder licencia para acudir al fuero civil (Cfr. CIC, en. 1692. CCE n. 2383 § 2); c) La importancia 
de facilitar los trámites burocráticos ante la autoridad eclesiástica y, en su caso, civil, evitando las ofensas que se pueden producir en 
ese proceso y que hacen mucho más difícil cualquier planteamiento de reconciliación. Esta dolorosa circunstancia constituye un 
momento clave para recordar la importancia del perdón de Dios en la vida de los esposos.

227 Cfr. CIC, en. 1676.
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En los procedimientos de levantamiento de veto228 
para contraer nuevas nupcias tras una declaración 
de nulidad, los Tribunales Eclesiásticos podrán 
recurrir también a los COF para solicitar de ellos 
los pertinentes informes periciales (psicológicos, 
espirituales, etc.)

Tanto en los casos de separación como de nuli­
dad matrimonial, disolución del matrimonio en 
favor de la fe y dispensa del matrimonio rato y no 
consumado se tendrán en cuenta las obligaciones 
morales e incluso civiles respecto a la otra parte y 
a la prole, por lo que se refiere a su sustento, edu­
cación y transmisión de la fe 229; además, se cuida­
rá con una grandísima delicadeza, el que los hijos 
sufran lo menos posible y no guarden rencor hacia 
sus padres. Entre estas obligaciones, urge espe­
cialmente la obligación moral de pasar la pensión 
alimenticia a los hijos, según la disposición judicial, 
así como respetar el régimen de visitas estableci­
do. Cuando no haya razones graves que aconsejen 
lo contrario, debe promoverse la custodia compar­
tida. (Esta expresión, «custodia compartida», la uti­
lizamos en su dimensión pastoral y no como un 
concepto jurídico-positivo).

La figura del mediador familiar en una cultura 
divorcista

214. La figura del mediador familiar está adqui­
riendo cierta relevancia social. El significado genui­
no de la palabra «mediación» nos eleva hacia Cristo, 
único mediador entre Dios y los hombres, media­
ción en la que también participa la Iglesia. Sin 
embargo, el concepto jurídico-positivo que ha sido 
engendrado por la cultura divorcista occidental, y la 
misión que se otorga a la mediación familiar en toda 
la legislación civil vigente se reduce con frecuencia, 
lamentablemente, a la de ayudar a la separación o 
divorcio de mutuo acuerdo poniendo a disposición 
de las partes el vínculo matrimonial.

Llegados a este punto, debemos recordar que 
el vínculo matrimonial y la obligación de conviven­
cia de los cónyuges, ambos elementos intrínsecos 
al matrimonio, son bienes públicos de los que no

pueden disponer libremente los esposos 23°. Por 
esto, los procesos de separación231, nulidad matri­
monial 232, disolución del matrimonio en favor de la 
fe 233 y dispensa del matrimonio rato y no consu­
mado 234, son confiados a la autoridad de la Iglesia 
y sobre ellos no cabe la «mediación familiar».

Sin embargo, sí cabe la mediación 235, como 
método de resolución de ciertos conflictos familia­
res, en virtud de la autonomía de la voluntad de las 
partes que deciden poner fin a una controversia 
que les enfrenta, cuando se dan simultáneamente 
estas tres condiciones: a) cuando previamente se 
han agotado otros recursos pastorales; b) cuando 
el proceso que da lugar a la controversia es legíti­
mo; c) cuando el objeto de la controversia sean 
bienes privados de los que puedan disponer libre­
mente los cónyuges (cuestiones patrimoniales, 
etc.)

Así pues, se requiere un cuidadoso discerni­
miento del papel que se le otorga a los mediadores 
familiares, ya que, según las legislaciones que se 
están promoviendo, no son más que instrumentos 
al servicio del divorcio rápido, barato y pretendida­
mente indoloro, situación que no debe darse en 
ningún caso en las instituciones de la Iglesia.

Por el contrario, la tarea fundamental del orien­
tador familiar en los COF impulsados por la Iglesia 
es promover el perdón y la reconciliación entre los 
cónyuges, haciéndose cargo de sus auténticas 
necesidades.

Jueces y abogados

215. Por último, los agentes del derecho en el 
campo civil -jueces y abogados- han de evitar 
implicarse personalmente en lo que conlleve una 
cooperación con el divorcio 236, ya sea a través de 
la «mediación familiar», ya sea siguiendo los proce­
sos judiciales que conducen al mismo. El divorcio 
es contrario a la justicia. Los jueces y demás fun­
cionarios judiciales han de procurar siempre la 
conciliación y pacificación matrimonial y familiar, 
ejerciendo, en su caso, la objeción de conciencia o 
la mera cooperación material con el mal237.

228 Cfr. CIC, cns. 1684 § 1, 1685.
229 Cfr. CIC, cns. 1148 § 3, 1154 y 1689.
230 Cfr. CIC, cns. 1151, 1696, 1715 § 1; CEE, Instrucción Colectiva del episcopado Español sobre el Divorcio Civil, n. 4-d, 

23.XI.1979.
23> Cfr. CIC, cns. 1151 -1155, 1692-1696.
232 Cfr. CIC, cns. 1671-1691.
233 Cfr. CIC, cns. 1143-1150.
234 Cfr. CIC, cns. 1142, 1697-1706
235 Cfr. CIC, cns. 1446, 1713 y 1714.
236 Cfr. CIC, en. 1141.
237 Cfr. Juan Pablo II, Discurso a la Rota Romana, 28.I.2002, n. 9.
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2. Situaciones particulares

Diversificación pastoral y  unidad doctrinal

216. Se trata de situaciones de dificultad matri­
monial definidas por elementos concretos y que, 
por ello, deben tener cada una de ellas un trata­
miento específico en la pastoral familiar. La autén­
tica comunión' eclesial exige una clara unidad en 
los criterios fundamentales para que nuestra pas­
toral sea creíble y efectiva.

Separados no casados de nuevo

Situación grave y dolorosa

217. El matrimonio como comunión de perso­
nas exige por sí mismo, en justicia, la vida en 
común 238. «Existen, sin embargo, situaciones en 
que la convivencia matrimonial se hace práctica­
mente imposible por razones muy diversas. En 
tales casos, la Iglesia admite la separación física de 
los esposos y el fin de la cohabitación. Los espo­
sos no cesan de ser marido y mujer delante de 
Dios, ni pueden contraer una nueva unión. En esta 
situación difícil, la mejor solución sería, si es posi­
ble, la reconciliación mediante la revitalización del 
amor compartido y ahora herido. La comunidad 
cristiana está llamada a ayudar a estas personas a 
vivir cristianamente su situación en la fidelidad al 
vínculo de su matrimonio que permanece indisolu­
ble» 239.

Cercanía eclesial

218. En este caso, especialmente si se trata del 
cónyuge que no es el causante de la separación, 
«la comunidad eclesial debe particularmente sos­
tenerlo, procurarle estima, solidaridad, compren­
sión y ayuda concreta, de manera que le sea posi­
ble conservar la fidelidad, incluso en la difícil situa­
ción en que se encuentra» 24°. Hay que cuidar en 
especial de «ayudarle a cultivar la exigencia del 
perdón, propio del amor cristiano y la disponibili­
dad a reanudar eventualmente la vida conyugal 
anterior»241.

Dignos de estima y apoyo por su fidelidad

219. Son dignos de estima y merecen la grati­
tud y el apoyo de la comunidad eclesial los que, 
habiendo sufrido la separación, se mantienen fieles 
a la indisolubilidad del vínculo matrimonial y, 
rechazando la posibilidad de una nueva unión, se 
empeñan en el cumplimiento de sus deberes fami­
liares. Esta disposición requiere el acompañamien­
to y comprensión de la comunidad eclesial; es 
extremadamente importante que no se sientan 
solos en su decisión. A la vez -es claro- nada hay 
que impida su participación en la vida de la Iglesia 
y en la admisión a los sacramentos 242; es más, la 
Eucaristía será para ellos una fuente excelsa de 
fidelidad y fortaleza.

Divorciados civilmente y no casados de nuevo

No es ruptura del vínculo

220. «Si el divorcio civil representa la única 
manera posible de asegurar ciertos derechos legíti­
mos, el cuidado de los hijos o la defensa del matri­
monio, puede ser to lerado sin constitu ir fa lta 
moral»243. Con todo, tan sólo se ha de acceder a él 
voluntariamente por motivos muy graves, evitando 
el escándalo y con la firme convicción de que equi­
vale a una separación. No es, en modo alguno, la 
ruptura del vínculo matrimonial.

Discernimiento de situaciones

221. La valoración y  atención adecuada de la 
situación de los católicos que han acudido al 
divorcio civil, exige distinguir entre los que han 
accedido a un nuevo matrimonio civil y los que no 
lo han hecho. También es necesario advertir la 
diferencia que se da en el cónyuge que ha provo­
cado y el que sufre la situación244.

Sostener a los que padecen el divorcio civil

222. Con el que se ha visto obligado, sin culpa 
de su parte, a sufrir las consecuencias del divorcio

238 Cfr. CIC, en. 1151.
239 CCE, n. 1649; cfr. FC, n. 83; CIC, en. 1151 -1155.
240 FC, n. 83.
241 Ibidem.
242 Cfr. FC, n. 83; CCE, n. 1648.
243 CCE, n. 2383.
244 Cfr. FC, n. 84; CCE, n. 2386.
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civil, el cuidado pastoral seguirá un camino similar 
al que se ha de tener con los separados no casa­
dos de nuevo. La comunidad cristiana ha de sos­
tenerlos y ayudarlos en el ejemplo de fidelidad y 
coherencia cristianas que, en su caso, tiene un 
valor particular de testimonio frente al mundo y a 
la Iglesia. No existe, por este motivo, obstáculo 
alguno para que puedan ser recibidos a los sacra­
mentos 245.

Responsabilidades del causante del divorcio

223. También al cónyuge causante del divorcio 
-lo mismo se ha de hacer con el que es responsa­
ble de la separación- se le ha tratar con la mayor 
comprensión y misericordia. Pero para ser recibido 
a los sacramentos, ha de dar muestras de verda­
dero arrepentimiento. Esto implica reparar, en lo 
posible, la situación irregular que ha provocado. 
Debe ser consciente de que, a pesar de haber 
obtenido el divorcio civil, su matrimonio continúa 
siendo válido y que, en consecuencia, la situación 
de separación en que se encuentra tan sólo es 
moralmente lícita si existen motivos que hacen 
inviable la reanudación de la convivencia conyugal. 
Y hacia ese objetivo -siempre con la máxima pru­
dencia y respeto- deberá orientarse preferente­
mente la acción pastoral.

Divorciados civilmente y casados de nuevo

Que los pastores busquen el acercamiento progre­
sivo de estos fieles

224. Se extiende dolorosamente la mentalidad 
de que tras un fracaso en la vida matrimonial se ha 
de rehacer la vida con un nuevo matrimonio, aun­
que sea sólo civil. Aumenta el número de las per­
sonas que tras pedir el divorcio civil vuelven a con­
traer matrimonio, incluso algunas de ellas preten­
den posteriormente el acceso a los sacramentos.

La caridad pastoral exige de la comunidad cris­
tiana y, en especial, de los pastores que no se 
abandone a estos fieles, pues un alejamiento total 
de la vida cristiana les perjudicaría todavía más en 
su situación. «Actuando de este modo, la Iglesia 
profesa la propia fidelidad a Cristo y a su verdad;

al mismo tiempo se comporta con espíritu materno 
hacia estos hijos suyos, especialmente hacia aque­
llos que sin culpa de su parte han sido abandona­
dos por su cónyuge legítimo» 246.

Para ello hay que diferenciar, entre otros, a «los 
que sinceramente se han esforzado por salvar el 
primer matrimonio y han sido abandonados injus­
tamente»; «los que por culpa grave han destruido 
un matrimonio canónicamente válido»; «los que 
han contraído una segunda unión en vista a la edu­
cación de sus hijos»; y «los que están subjetiva­
mente seguros en conciencia de que el precedente 
matrimonio, irreparablemente destruido, no había 
sido nunca válido» 247.

A partir de la situación de fe de cada uno y su 
deseo sincero de participar de la vida eclesial, 
habrá que acompañarlos para que aprecien el 
valor de la asistencia «al sacrificio de Cristo en la 
Misa, de la comunión espiritual, de la oración, de la 
meditación de la palabra de Dios, de las obras de 
caridad y de justicia»248.

Su situación incompatible con la recepción 
de la Eucaristía

225. Hoy, como en la época de los primeros 
cristianos que vivieron en un mundo que admitía el 
divorcio, hay que recordarles las palabras de Jesu­
cristo -«el que repudia a su mujer y se casa con 
otra, adultera contra la primera, y si la mujer repu­
dia al marido y se casa con otro, comete adulterio» 
(Me 10,11-12)- y prestarles una ayuda eficaz. La 
Iglesia, fiel a estas palabras, «no puede reconocer 
como válida esta nueva unión si era válido el pri­
mer matrimonio» 249. Por esto mismo, está riguro­
samente prohibido «efectuar ceremonias de cual­
quier tipo para los d ivorciados que vuelvan a 
casarse» 25°.

«En consecuencia, para un bautizado, preten­
der romper el matrimonio sacramental y contraer 
otro vínculo mediante el matrimonio civil es, en sí 
mismo, negar la alianza cristiana, el amor esponsal 
de Cristo que se concreta en el estado de vida 
matrimonial. Existe una incompatibilidad del esta­
do de divorciado y casado de nuevo con la plena 
comunión eclesial. Por ello, al acceder al matrimo­
nio civil, ellos mismos impiden que se les pueda 
administrar la comunión eucarística»251.

245 Cfr. FC, n. 83.
246 FC, n. 84.
247 Ibidem.
248 RECDiv, n. 6; cfr. FC, n. 84.
249 CCE, n. 1650.
250 FC, n. 84.
261 FSV, n. 94; cfr. FC, n. 84; RECDiv; Pontificio Consejo para la Interpretación de Textos Legislativos, Declaración, 6.VII.2000.
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Condiciones para recibir el perdón sacramental

226. Tampoco serán admitidos al sacramento 
de la Reconciliación, a menos que den señales de 
verdadero arrepentim iento. «La reconciliación 
mediante el sacramento de la Penitencia no puede 
ser concedida más que a aquellos que se arrepien­
tan de haber violado el signo de la Alianza y de la 
fidelidad a Cristo y que se comprometan a vivir en 
total continencia»252.

Requisitos para poder participar 
en los sacramentos

227. Para que los divorciados civilm ente y 
casados de nuevo puedan participar en los sacra­
mentos, son requisitos necesarios: a) abrazar una 
forma de vida coherente con la indisolubilidad de 
su verdadero matrimonio; b) el compromiso since­
ro de vivir en continencia total en caso de ser 
moralmente necesaria la convivencia dada la 
imposibilidad de cumplir la obligación de separar­
se; c) que la recepción del sacramento no cause 
escándalo en los demás que pudieran conocer su 
situación.

En la dolorosa situación de los que no se sien­
ten capaces de vivir según la condiciones antes 
expresadas, al tratarse de algo que afecta al «esta­
do de vida», no basta un compromiso explícita­
mente temporal para la admisión a los sacramen­
tos con ocasión de un evento particular. En todo 
ello se ha de buscar la sinceridad de los motivos y 
la rectitud de intención. Es importante dejar claro 
que la Iglesia no rechaza a los divorciados que se 
han casado de nuevo. Son ellos mismos, con su 
situación objetiva, los que impiden que se les 
admita a los sacramentos253.

Su responsabilidad de padres y  el modo de educar 
cristianamente a sus hijos

228. Una atención particular se dedicará a «los 
cristianos que viven en esta situación y que con 
frecuencia conservan la fe y desean educar cristia­
namente a sus hijos» 254. Frecuentemente las cate­
quesis o contactos con los padres con ocasión del 
Bautismo, la Comunión, la Confirmación de los

hijos son el camino para que los padres descubran 
su responsabilidad en la educación de los hijos y la 
irregularidad de su situación. Esta pastoral es tarea 
especialmente de los sacerdotes, en su atención a 
esos procesos catequéticos255.

Católicos unidos con matrimonio meramente 
civil

Radical incoherencia

229. La extensión de una mentalidad seculari­
zada de la relación matrimonial entre el hombre y 
la mujer y el indiferentismo religioso lleva a no 
pocos bautizados a plantearse su unión sólo a 
nivel civil, al margen de toda celebración religiosa. 
Es una situación que supone la aceptación de una 
estabilidad en su relación, por lo que «no puede 
equipararse sin más a los que conviven sin vínculo 
alguno» 256. Aunque, algunas veces, procede de la 
voluntad de dejar abierta la posibilidad a un futuro 
divorcio 257.

Es evidente el rechazo que esto supone a la 
presencia de Cristo en su unión y a su vocación 
bautismal, por lo que, mientras persistan en esa 
situación, no se les puede admitir a la recepción 
de los sacramentos 258. Dada la incoherencia con 
la fe de la s ituac ión  en que viven, tam poco 
podrán participar en actividades cuyo ejercicio 
requiera la plena comunión con la fe de la Iglesia 
(p. ej., catequistas, ministros extraordinarios de la 
eucaristía, etc.)

Acercamiento e instrucción progresiva

230. La adecuada acción pastoral comenzará 
por identificar los motivos que les han llevado a 
casarse sólo por lo civil. Si se ha producido un pri­
mer acercamiento puede ser signo de una fe inci­
piente que hay que fomentar, muchas veces puede 
deberse a ignorancia o a un temor de contraer un 
compromiso excesivo. Este primer paso conducirá 
a un mayor conocimiento y profundización en la 
vida cristiana, para hacerles descubrir la necesidad 
de la celebración del matrimonio canónico. Para 
ello es de una gran eficacia su integración en la 
vida de las respectivas comunidades259.

252 Cfr. CCE, n. 1650.
253 Cfr. ibidem.
254 CCE, n. 1651.
255 Cfr. IC, nn. 79-81
256 FC, n. 82.
257 Cfr. ibidem.
258 Cfr. ibidem.
259 Cfr. ibidem.
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Cautela y discernimiento

231. En el caso de que los unidos sólo con el 
matrimonio civil se separaran y solicitaran casarse 
canónicamente con una tercera persona, es nece­
sario proceder con cautela. Hay que atender a las 
obligaciones adquiridas con cuantos se hallan 
implicados en la situación (la otra parte, los hijos 
tenidos en el matrimonio, etc.) y constatar las dis­
posiciones y aptitudes de los que solicitan el matri­
monio canónico. Se ha de evitar en todo punto 
cualquier apariencia de ser una especie de «matri­
monio a prueba».

Esperarla sentencia de divorcio de la unión civil 
para autorizar el matrimonio sacramental

232. En ese caso la disciplina de la Iglesia esta­
blece que hasta que no exista una sentencia de 
divorcio sobre el anterior matrimonio civil, el Ordina­
rio del lugar no debe conceder la autorización de 
ese matrimonio. Sólo en caso de necesidad podría 
no esperarse a obtener esa sentencia de divorcio 
antes de la celebración del matrimonio canónico 260. 
Por su parte, antes de dirigirse al Ordinario, el 
párroco deberá comprobar que el que ha obtenido 
la disolución del matrimonio está dispuesto a cum­
plir las obligaciones contraídas como consecuen­
cia del anterior matrimonio meramente c iv il261.

Unidos con las asi llamadas «uniones de hecho»

Su proliferación, signo de individualismo 
y descristianización

233. El fenómeno de la privatización del matrimo­
nio, es decir, considerarlo como una convivencia que 
afecta sólo a dos personas y en el que la sociedad 
no debe inmiscuirse, ha conducido a la proliferación 
de las denominadas «uniones de hecho» sin ningún 
vínculo, ni civil ni religioso. Es un reto a nivel social, 
no sólo porque se lo considera un modo lícito de 
convivir, sino porque además se reclama su equipa­
ración en derechos al matrimonio262.

También son muy diversos los motivos que han 
llevado a tomar esa decisión de formar una «unión 
de hecho» sin contraer matrimonio: falta de forma­
ción, falta de fe, ruptura con la familia, desconfian­

za en el futuro, estrecheces económicas, una mal 
entendida libertad que rechaza todo vínculo jurídi­
co, etc. En todo caso se trata de una situación irre­
gular que no permite su acceso a los sacramentos 
mientras no exista una voluntad de cambiar de 
vida 263, porque faltan las disposiciones necesarias 
para recibir la gracia del Señor.

Dado lo inestable de su situación, los mismos 
acontecimientos de la vida pueden hacerles recon­
siderar su postura, sobre todo cuando aparecen los 
hijos. Si existe un rescoldo de fe es un buen 
momento para proponerles la buena noticia del 
matrimonio cristiano y guiarles hacia su celebración.

Además de la atención de los casos particula­
res es muy importante promover, desde todo tipo 
de instancias civiles y eclesiales, medios para el 
reconocimiento del derecho del matrimonio a una 
protección eficaz y a un status diverso de otro tipo 
de convivencias 264.

Injusticia de la equiparación de las uniones 
homosexuales y el matrimonio

234. Para una pastoral eficaz con los unidos de 
esta manera es necesario discernir bien las situa­
ciones. Con esa expresión se designan situaciones 
muy distintas, como el concubinato, las uniones 
como fruto del rechazo del matrimonio en cuanto 
tal o por falta de asumir compromisos a largo 
plazo, etc. En cambio, es necesario no considerar 
una «pareja de hecho» a las formas de convivencia 
de carácter homosexual 265. Existe una presión 
mediática muy importante para asimilarlas al matri­
monio por medio de su reconocim iento como 
«uniones de hecho». Es importante hacer llegar a 
las esferas políticas, por los medios de comunica­
ción social y otros medios al alcance, la afirmación 
explícita de que se trata de otro tipo de unión com­
pletamente distinta del matrimonio y que es con­
traria a una antropología adecuada; para evitar, de 
este modo, la gran confusión que se extiende 
sobre este tema. Es un modo de proteger a la 
familia, a los niños y a los jóvenes.

Resumen

• Las situaciones difíciles merecen atención 
especial, siguiendo estos principios pastora-

260 Cfr. CIC, en. 1071.
261 Cfr. ibidem.
262 Para todo este tema cfr. Consejo Pontificio para la Familia, Familia, matrimonio y ‘uniones de hecho', 11 .XI.2000.
263 Cfr. PH, n. 7.
264 Cfr. FSV, n. 142.
265 Congregación para la Doctrina de la Fe, Consideraciones acerca de los proyectos de reconocimiento legal de las uniones entre 

personas homosexuales, 3.VI.2003.
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les: confianza en la gracia de Dios; presenta­
ción de la verdad clara y completa, con cari­
dad y comprensión; discernimiento, pruden­
cia, gradualidad.

• Para mantener la estabilidad conyugal se 
requiere una tarea preventiva ineludible, que 
consiste en educar en la fidelidad y en la dis­
posición a dejarse ayudar, de modo especial 
mediante el diálogo a fondo.

• Los COF y los Orientadores familiares reali­
zan una importante tarea en orden al fortale­
cimiento de la vida matrimonial y a la recon­
ciliación.

• Se ha de intensificar la formación y catecu- 
menados de adultos.

• Para la separación conyugal el cristiano debe 
recurrir a la autoridad eclesiástica.

• Se ha de procurar la convalidación de los 
matrimonios nulos, si es oportuno.

• En los procesos de nulidad el cristiano debe 
aceptar el juicio de la Iglesia.

• La mediación familiar, que puede ser una 
ayuda para la reconstrucción de la conviven­
cia, sin embargo, se configura con frecuencia 
como una facilitación del divorcio.

• Los profesionales del derecho, que tanto pue­
den ayudar a la estabilidad familiar, deben 
procurar evitar la injusticia del divorcio.

• Una atención especial requieren los separa­
dos o divorciados civilmente y no casados de 
nuevo, debido a las dificultades de su situa­
ción. Se les ha de ayudar para que se man­
tengan fieles a su vínculo conyugal en la 
comunión de la Iglesia.

• Existe una incompatibilidad del estado de 
divorciado y casado de nuevo con la plena 
comunión eclesial. Se ha de buscar progresi­
vamente su acercamiento para que cambien 
de vida y puedan ser recibidos en los sacra­
mentos. Deben participar en la vida de la Igle­
sia, aunque no en aquellas actividades que 
requieran la plena comunión eclesial. La inicia­
ción cristiana de los hijos, que sigue siendo 
responsabilidad de estos padres, constituye 
una ocasión pastoral muy oportuna.

• Dada su p ro life rac ión , las «uniones de 
hecho» requieren una atención especial. Su 
legalización, así como la de los pretendidos 
«matrimonios homosexuales», es una graví­
sima in justic ia  contra el matrim onio y la 
sociedad.

CAPÍTULO VI. LA FAMILIA, LA SOCIEDAD 
Y LA IGLESIA

La familia y su gran contribución a la Iglesia y a 
la Sociedad

235. La primera y fundamental pastoral familiar 
es la que realizan las propias familias, pues, en su 
seno, el ser humano se va desarrollando y se hace 
capaz de intervenir en la sociedad. La familia es la 
verdadera «ecología humana»266; su gran contribu­
ción a la Iglesia y a la sociedad es la formación y 
madurez de las personas que la componen. En 
este sentido, la familia es la primera y principal 
protagonista de la pastoral familiar, el sujeto indis­
pensable e insustituible de esa pastoral. Por eso, la 
pastoral familiar que se realice desde la comunidad 
cristiana, consciente de este hecho, debe adaptar­
se a «los procesos de vida» 267 propios de la fami­
lia, en orden a su integración en la iglesia local y en 
la sociedad.

1. La familia y la sociedad

La familia, célula primera y fundamental 
de la sociedad

236. La familia, fundada sobre el matrimonio, 
unión íntima de vida, complemento entre un hom­
bre y una mujer, abierta a la transmisión de la vida, 
se realiza en la aceptación del don de los hijos 268. 
La familia es la comunión de personas, en la que 
un ser humano es recibido y querido como tal y 
encuentra su primer camino de crecimiento. Naci­
da de la entrega común de los esposos, se realiza 
en la aceptación del don de los hijos en una comu­
nidad familiar. En cuanto está abierta, y dirigida a 
la formación y maduración de las personas, el fin 
de la educación familiar es la integración de cada 
persona en la sociedad. Por eso la familia, con un 
valor en sí misma por ser comunidad de vida y 
amor, enriquece además a las otras comunidades 
con la aportación libre de sus miembros.

La familia es la primera sociedad natural, la 
célula prim era y  fundam ental de la sociedad. 
Desempeña en la sociedad una función análoga a 
la que la célula realiza en un organismo viviente. A 
la familia está ligado el desarrollo y la calidad ética 
de la sociedad. La familia es, en verdad, el funda­
mento de la sociedad269.

266 Cfr. FSV, n. 74.
267 Cfr. FSVMT, pp. 231-237.
268 Cfr. CDF, Preámbulo, B.
269 Cfr. GS, n. 52.
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Cometido propio, original e insustituible de la fami­
lia en el desarrollo de la sociedad

237. A la familia, en consecuencia, corresponde 
realizar un cometido propio, original e insustituible 
en el desarrollo de la sociedad. En la familia nace y 
a la familia está confiado el crecimiento de cada 
ser humano. La familia es el lugar natural primero 
en el que la persona es afirmada como persona, 
querida por sí misma y de manera gratuita. En la 
familia, por la serie de relaciones interpersonales 
que la configuran, la persona es valorada en su 
irrepetibilidad y singularidad. Es en la familia donde 
encuentran respuesta algunos de las deformacio­
nes culturales de nuestra sociedad, como el indivi­
dualismo, el u tilita rism o, el hedonism o... Tan 
importante es esta tarea que se puede concluir 
que la sociedad será lo que sea la familia; y que el 
resto de las pastorales de la Iglesia tendrán muy 
escasos frutos en la tarea de evangelizar nuestra 
sociedad, si no cuentan con la pastoral familiar.

La familia, escuela de sociabilidad

Espacio primero de humanización

238. Sobre la familia se funda y edifica la socie­
dad porque «la familia es el espacio primero de la 
‘humanización’ del hombre» 27°. Lo es en su doble 
función: la tarea de construir un hogar y la de for­
mar a las personas para ser capaces de servir a la 
sociedad. La primera dimensión mira hacia dentro 
de la familia, mientras la segunda lo hace hacia 
fuera de sí misma. Todo ello hace que la familia 
deba ser reconocida como un verdadero sujeto 
social270 271.

Condiciones: que la familia sea, en sí misma, lugar 
de acogida, encuentro y servicio

239. Hacia dentro de sí misma la familia realiza­
rá ese cometido si se consigue que la vida familiar 
sea «acogida cordial, encuentro y diálogo, disponi­
bilidad desinteresada, servicio generoso y solidari­
dad profunda» 272. Constituida por el amor de 
entrega de dos personas es ya, en sí misma, el 
«lugar» de la libertad, porque nace de esa libertad 
unida al amor y se dirige a la construcción de una I

comunión 273. Allí donde la persona es querida por 
sí misma, nace la libertad verdadera 274. Allí se 
aprende de modo natural la necesaria contribución 
de todos, fundada en la recepción del don de un 
amor primero, para construir el bien común que es 
de todos. Por eso, allí se aprende la responsabili­
dad compartida según las propias capacidades y 
el valor del bien común y de la justicia. De esa 
manera «el hogar constituye el medio natural para 
la iniciación del ser humano en la solidaridad y en 
las responsabilidades comunitarias» 275. En esta 
tarea de formar el hogar se ha de buscar que no 
falten las ayudas ya indicadas de escuelas de 
padres, de atención pedagógica, psicológica y 
consejo moral a todas las necesidades que vayan 
surgiendo.

Todos esos bienes no se quedan en la familia 
reducida, sino que se extienden a la familia amplia: 
abuelos, primos, sobrinos, etc. Y, por medio de la 
amistad y del trato, a los vecinos, amigos, etc. 
Existe un modo natural de que la familia comuni­
que con las otras personas. En este sentido hay 
que saber d irig ir esta capacidad para que sea 
evangelizadora, además de fomentar la formación 
de grupos de matrimonios en las parroquias, con 
una formación propia y una dirección apostólica, 
se ha de ayudar a la intervención de los padres en 
las distintas asociaciones que les competen: las 
asociaciones de padres en los centros educativos, 
la de los servicios de juventud y sociales, etc. En 
todas ellas se puede manifestar el influjo benéfico 
de una vida familiar sana y gozosa. En esta tarea 
hay que destacar la aportación de las asociaciones 
específicamente familiares destinadas a cuidar esa 
dimensión comunicativa de la comunión familiar; 
se trata de una ayuda inestimable para muchas 
familias.

Participar en la vida social en cuanto familia

240. Pero no se acaba ahí la participación pri­
mera de la familia en la «humanización» y desarro­
llo de la sociedad. Le corresponde también un 
quehacer propio hacia fuera de sí misma. Como 
exigencia irrenunciable de su condición de funda­
mento de la sociedad, le corresponde también la 
tarea específica de actuar y tomar parte, como 
familia y en cuanto familia, en la vida de la socie­
dad. En primer lugar, es preciso que la familia sea

270 ChL, n. 40.
271 Cfr. GrS, n. 17.
272 FC, n. 43.
273 Cfr. VS, n. 86.
274 Cfr. FSV, n. 74.
275 CCE, n. 2224.
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consciente de esa misión y que sepa defenderla 
como derecho tanto teórica como prácticamente. 
Para ello, se ha de favorecer un adecuado aseso­
ramiento por parte de los COF y las asociaciones 
dedicadas a ello.

Pero, por otra parte, existe una dimensión polí­
tica y de acceso a los medios de comunicación 
que excede la acción familiar: es el capítulo de las 
políticas familiares al que, por su importancia, se le 
dedica el siguiente apartado.

Los derechos de la familia 
y las políticas familiares

Qué es la política familiar

241. «Se entiende por política familiar adecuada 
el reconocimiento y  promoción efectiva de la fami­
lia en la sociedad. Tal como lo presenta la Iglesia 
consiste en dos elementos muy sencillos: saber 
reconocer la identidad propia de la familia y acep­
tar efectivamente su papel de sujeto social» 276.

La fam ilia  verá fa c ilita d o  grandem ente el 
desempeño de esta función en la medida en que 
sus derechos sean reconocidos y protegidos debi­
damente. También por este motivo es necesaria 
una política familiar respetuosa con la familia, con­
forme al principio de subsidiariedad.

Promover desde la Iglesia las asociaciones 
familiares

242. Para alcanzar estos fines dentro de nues­
tra sociedad es absolutamente necesario disponer 
de personas competentes y formadas cristiana­
mente en los distintos aspectos que afectan a la 
familia: jurídico, laboral, sanitario, de vivienda, 
tiempo libre, medios de comunicación, etc., y con­
seguir que tengan una repercusión social y política 
en nuestra sociedad. Desde la Subcomisión de 
Familia y Vida de la Conferencia Episcopal se han 
de impulsar, favorecer y asesorar las distintas insti­
tuciones o foros a nivel de toda España que tengan 
este fin, procurando que cuenten con los medios 
económicos, personales y de formación adecua­
dos. Desde las Delegaciones Diocesanas de Fami­
lia es muy importante que haya una coordinación 
con los representantes de zona de esas asociacio­
nes o foros; y que se tengan contactos, por otra 
parte, con las personas encargadas de los servi­
cios sociales de ayuntamientos, así como con las

autoridades públicas autonómicas y locales en sus 
actuaciones que afecten a la familia.

Los Derechos de la familia. Evitar la confusión de la 
familia con otras formas de convivencia

243. A la luz de la Carta de los Derechos de la 
Familia de la Santa Sede se buscará el efectivo 
respeto de los derechos y deberes de la misma. 
Los enumeramos brevemente:

-  «el derecho a elegir libremente el estado de 
vida»;

-  «el derecho a casarse libremente»;
-  «el derecho a la procreación responsable»;
-  «el derecho a respetar y proteger la vida 

humana»;
-  «el derecho a la educación de los hijos»;
-  «el derecho de existir y progresar como familia»;
-  «el derecho a la libertad religiosa»;
-  «el derecho a ejercer su función social y polí­

tica»;
-  «el derecho a contar con una adecuada polí­

tica familiar»;
-  «el derecho a una organización del trabajo 

que no disgregue a la familia»;
-  «el derecho a una vivienda digna»;
-  «el derecho de las familias de emigrantes a la 

misma protección que se da a las demás 
familias».

La primera de estas tareas que se debe planifi­
car de modo coordinado y definido es evitar la 
confusión de la familia con «modelos de familia» 
alternativos; la aceptación social de este hecho es 
una amenaza grave en nuestro momento, porque 
desnaturaliza al matrimonio y a la familia. Esto 
tiene una aplicación específica, como ya se ha 
dicho, a las uniones de hecho. Igualmente se ha de 
tratar a nivel nacional el enfoque de la posición de 
España con las políticas demográficas internacio­
nales que, junto a algunos elementos positivos, 
incluyen un conjunto de medidas directamente 
agresivas a la familia. No son cuestiones asépticas 
sino que requieren una presencia activa de los 
cristianos en la sociedad.

Necesidad de un plan con sus objetivos y acciones

244. La actuación en este campo debe llegar a 
los problemas concretos que afectan a las familias

276 FSV, n. 137.
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para que éstas puedan aportar a la sociedad toda 
su riqueza. En este sentido es necesario establecer 
a nivel nacional por medio de la Subcomisión epis­
copal para la Familia y defensa de la Vida, un plan 
de objetivos prioritarios por un tiempo suficiente -al 
menos de tres años- y que sea revisado y renova­
do sucesivamente. El fin de ello es promover una 
acción más eficaz en los problemas más urgentes, 
prever con suficiente anterioridad los problemas, 
de modo que se evite la situación de ir por detrás 
de los acontecimientos y salir siempre al paso con 
mensajes de condena o negativos, y que, en esta 
tarea, se hagan presentes fundamentalmente los 
laicos como expertos en estos temas. Un plan 
análogo a nivel autonómico y local puede ser lleva­
do a cabo por las Delegaciones Diocesanas de 
Familia con el asesoramiento de la Conferencia 
Episcopal.

Participación de las Asociaciones en las políticas 
familiares. Coherencia de los cristianos en la vida 
pública

245. Es necesario comprender de modo global 
las políticas familiares para que las propuestas que 
puedan surgir sean eficaces y tengan como objeti­
vo potenciar las propias capacidades de la familia. 
Para una organización de este tipo es necesaria la 
colaboración decidida de las asociaciones, foros y 
especialistas que trabajen en estos campos277, y la 
acción coherente de los políticos cristianos, como 
recientemente ha indicado la Congregación para la 
Doctrina de la Fe:

«Cuando la acción política tiene que ver con 
principios morales que no admiten derogaciones, 
excepciones o compromiso alguno, es cuando el 
empeño de los católicos se hace más evidente y 
cargado de responsabilidad. Ante estas exigencias 
éticas fundamentales e irrenunciables, en efecto, 
los creyentes deben saber que está en juego la 
esencia del orden moral, que concierne al bien 
integral de la persona. Este es el caso de las leyes 
civiles en materia de aborto y eutanasia (que no 
hay que confundir con la renuncia al ensañamiento 
terapéutico, que es moralmente legítima), que 
deben tutelar el derecho primario a la vida desde 
de su concepción hasta su término natural. Del 
mismo modo, hay que insistir en el deber de res­
petar y proteger los derechos del embrión humano. 
Análogamente, debe ser salvaguardada la tutela y 
la promoción de la familia, fundada en el matrimo­

nio monogámico entre personas de sexo opuesto 
y protegida en su unidad y estabilidad, frente a las 
leyes modernas sobre el divorcio. A la familia no 
pueden ser jurídicamente equiparadas otras for­
mas de convivencia, ni éstas pueden recibir, en 
cuánto tales, reconocimiento legal. Así también, la 
libertad de los padres en la educación de sus hijos 
es un derecho inalienable, reconocido además en 
las Declaraciones internacionales de los derechos 
humanos» 278.

Asociacionismo familiar

Para promover iniciativas sociales 
en favor de la familia

246. Para todo ello se deben favorecer las aso­
ciaciones de familias, no sólo para una ayuda 
mutua en orden al desarrollo humano y espiritual, 
sino que tengan como fin específico promover ini­
ciativas sociales en los distintos campos de aten­
ción y defensa de la familia: educación, medios de 
comunicación social, derechos de la familia, políti­
cas familiares, familias numerosas, etc. Se ha de 
cuidar la fidelidad a un ideario de acuerdo con una 
antropología matrimonial y familiar adecuada pues, 
en la actualidad, es especialmente necesario evitar 
la ambigüedad de los valores dominantes en nues­
tra sociedad, que desdibujan la verdad279.

Actuación coordinada y  conjunta

247. Conviene fomentar la actuación coordina­
da y  conjunta de estas asociaciones por los medios 
más adecuados, como puede ser un foro público, 
para que pueda existir una voz relevante en nues­
tra sociedad que presente alternativas verdadera­
mente familiares. En aquéllas que sean explícita­
mente católicas, esta unión debe hacerse efectiva 
con la presencia de algún representante de la Con­
ferencia Episcopal. Esta unión organizada de las 
asociaciones, como se ha dicho antes respecto a 
la promoción de políticas familiares, es convenien­
te que se realice tanto a nivel nacional como auto­
nómico y local.

La Iglesia alienta, una vez más, a que desde 
todas las instancias pastorales se susciten voca­
ciones de jóvenes laicos a la vida pública con el fin 
de que, desde los partidos políticos, el asociacio­
nismo juvenil, los medios de comunicación, el

277 Un elenco de estos campos se halla esbozado en: FSV, nn. 147-164.
278 C o n g r e g a c ió n  p a r a  la D o c t r in a  de la Fe, Nota doctrinal sobre algunas cuestiones relativas al compromiso y la conducta de los 

católicos en la vida pública (24.XI.2002). n. 4 (el subrayado es nuestro).
279 Cfr. FSV, n. 11.

125



mundo de la cultura, las manifestaciones públicas 
y cuántas iniciativas les permita su creatividad e 
imaginación, en el marco de los espacios legítimos 
y públicos del sistema democrático, aspirando sin 
miedo a la santidad, reivindiquen y defiendan con 
valentía y sin complejos la institución natural de la 
familia.

Familia y medios de comunicación social

Diversas actuaciones de las Delegaciones 
diocesanas

248. «El cambio que hoy se ha producido en las 
comunicaciones supone más que una simple revo­
lución técnica, la completa transformación de 
aquello a través de lo cual la humanidad capta el 
mundo que le rodea y que la percepción verifica y 
expresa...» 28°. Su influencia es decisiva en la con­
figuración de la sociedad actual y, en consecuen­
cia, también lo es en la vida familiar y en la con­
cepción que de ella y del matrimonio tiene la opi­
nión pública. Por esto mismo, los medios de 
comunicación deben ser tratados adecuadamente 
en la organización de la pastoral familiar.

Para lograrlo toda delegación diocesana de 
Pastoral Familiar deberá trabajar en esta importan­
te tarea mediante la realización de planes de 
comunicación en los que, con el asesoramiento y 
colaboración de las delegaciones diocesanas de 
Medios de Comunicación Social, se incluyan, entre 
otras actuaciones, la recogida para su valoración y 
respuesta de una base de datos de las informacio­
nes que afecten a la familia aparecidas en los 
medios; así como contactos con periodistas y líde­
res de opinión; preparación de informes y artículos 
para que puedan ofrecerse noticias positivas; reali­
zar las puntualizaciones y correcciones pertinen­
tes, dar respuesta adecuada a las demandas de 
los distintos tipos de medios y soportes informati­
vo (prensa, radio, televisión, internet, etc.); ofrecer 
ayuda a los padres para que eduquen a los hijos 
en el uso responsable de los medios de comunica­
ción social, con especial atención a la televisión y a 
los nuevos medios como Internet.

Responsabilidad de los padres

249. En este sentido, «los padres tienen el serio 
deber de ayudar a sus hijos a aprender a valorar y

usar los medios de com unicación, form ando  
correctamente su conciencia y desarrollando sus 
facultades críticas (cf. FC, 76). Por el bien de sus 
hijos, y  por el suyo, los padres deben aprender y  
poner en práctica su capacidad de discernimiento 
como telespectadores, oyentes y lectores, dando 
ejemplo en sus hogares de un uso prudente de los 
medios de comunicación. De acuerdo con la edad 
y las circunstancias, los niños y los jóvenes deberí­
an ser introducidos en la formación respecto a los 
medios de comunicación, evitando el camino fácil 
de la pasividad carente de espíritu crítico, la pre­
sión de sus coetáneos y la explotación comercial. 
Puede ser útil a las familias -padres e hijos ¡untos- 
reunirse en grupos para estudiar y  discutir los pro­
blemas y  las ventajas que plantea la comunicación 
social» 280 281.

Necesidad de expertos cristianos en comunicación 
social

250. Para poder generar en los medios de comu­
nicación un adecuado tratamiento informativo de las 
cuestiones referidas a la concepción cristiana del 
matrimonio y de la familia, así como la creación de 
una opinión pública favorable en este sentido, es 
necesario contar, tanto a nivel nacional como dioce­
sano, con un grupo de personas expertas en comu­
nicación social que sean capaces de presentar en 
los medios de forma atractiva e interesante a la par 
que clara la postura de la Iglesia en las cuestiones 
debatidas sobre la familia. Especial ayuda pueden 
prestar en este sentido tanto los organismos ecle­
siales de comunicación, como los profesionales de 
los medios y los centros universitarios católicos de 
Ciencias de la Información.

2. La familia y la Iglesia

«Iglesia doméstica»

251. La familia cristiana ha sido denominada 
por el Concilio Vaticano II como «iglesia domésti­
ca», como una «iglesia en miniatura» 282. De este 
modo se describe no sólo su estructura interna en 
forma de comunión organizada, sino también su 
misión específica que recibe de su mismo ser y no 
por mandato de ninguna instancia exterior, así 
como su mismo modo de llevarla a cabo, que es 
en cuanto familia, es decir, «juntos los cónyuges en

280 Consejo Pontificio para las Comunicaciones Sociales, Instrucción Pastoral Aetatis Novae, n° 4. Editrice Vaticana Roma, 1992.
281 Consejo Pontificio para las Comunicaciones Sociales. Instrucción Pastoral Ética en las Comunicaciones Sociales, n° 25, Editrice 

Vaticana. Roma, 2000.
282 Cfr. LG, n. 11; FC, n. 21; GrS, n. 19.
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cuanto pareja, y los padres y los hijos en cuanto 
familia»283.

En comunión e interrelación

252. Esta misión propia la vive la familia en la 
medida en que esté plenamente Inserta en la Igle­
sia. Sólo en esa comunión eclesial específica se 
une de modo más íntimo a ese amor de Cristo que 
la transciende y del cual se alimenta. En este senti­
do la Iglesia es fundamento y salvación para la 
familia. Ese amor esponsal de Cristo del que vive 
la Iglesia es el que vivifica internamente la familia. 
Así, se puede decir: «El amor y la vida constituyen, 
por lo tanto, el núcleo de la misión salvíflca de la 
familia cristiana en la Iglesia y para la Iglesia»284.

Por eso, la pastoral familiar no es sólo la vida 
de las familias, sino toda la solicitud de la Iglesia 
por las familias. En las estructuras de la pastoral 
familiar no puede faltar la presencia de sacerdotes 
y de personas consagradas que han descubierto 
como una concreción de su misión la ayuda espe­
cífica a las familias.

Esta interrelación entre la misión de la familia 
cristiana y la Iglesia se concretará a partir de las 
mismas relaciones familiares: en la recepción de la 
fe que la convierte en comunidad creyente y evan­
gelizadora; en su relación de oración y comunión 
con Dios que es el principio último de unión fami­
liar; y en su servicio a los hombres que es el modo 
como la familia hace partícipes a los demás de la 
caridad recibida de Cristo.

Comunidad creyente y evangelizadora

Acogida de la Palabra y  testimonio en el mundo

253. «La familia cristiana vive su cometido proféti- 
co acogiendo y anunciando la Palabra de Dios» 285. 
Lo hace en cuanto familia, como un modo específico 
de vivir la vocación bautismal que compromete a 
todo cristiano a ser testigo de Dios en el mundo. 
Para los esposos cristianos esta misión está unida a 
la recepción del sacramento del matrimonio.

Acoger y vivir el evangelio de la familia y  de la vida

254. De ahí deriva, en primer lugar, la necesi­
dad de acoger con fidelidad la Palabra de Dios, de 
manera particular en lo relacionado con el «evan­
gelio de la familia» y el «evangelio de la vida». El 
modo primero de hacerlo es saber interpretar las 
distintas circunstancias y acontecimientos de la 
vida a la luz de la fe. De esta manera transmite 
vitalmente la verdadera fuerza del Evangelio que 
ilumina la vida del hombre y la transforma.

Se debe, por tan to , fom entar la lectura y 
comentario de la Sagrada Escritura en familia; y 
hacer comprender la necesidad de una formación 
continua286, que generosamente debe ser ofrecida 
por las personas preparadas para ello. Además de 
la formación que se imparta de manera individual 
(lecturas, diálogos personales, etc.), se han de 
favorecer cursos de formación permanente en los 
que se profundice sobre los diversos aspectos del 
«evangelio del matrimonio y de la familia», el 
«evangelio de la vida», etc. Contribuyen a esta 
misma finalidad otros medios como jornadas de 
retiro y oración, encuentros entre familias, etc. En 
este cometido las Escuelas de Padres y los Cate- 
cumenados de Adultos están llamados a prestar 
un servicio de gran importancia.

Los padres, primeros evangelizadores de sus hijos

255. La familia cristiana es evangelizadora de 
manera especial y principalmente gracias a la 
actuación que corresponde a los padres respecto 
de los hijos. «Por la gracia del sacramento, los 
padres han recibido la responsabilidad y el privile­
gio de evangelizar a sus hijos. Desde su primera 
edad, deberán iniciarlos en los misterios de los que 
ellos son para sus hijos los ‘primeros heraldos’ de 
la fe. Desde su más tierna infancia, deben asociar­
los a la vida de la Iglesia. La forma de vida en la 
familia puede alimentar las disposiciones afectivas 
que, durante toda la vida, serán auténticos conoci­
mientos y apoyos de una fe viva» 287 recibida en el 
bautismo. Un objetivo de todo este proceso es 
preparar a los hijos a vivir su fe en medio de un

283 FC, n. 49; cfr. FC, n. 50.
284 FC, n. 50; cfr. GS, n. 48.
285 FC, n. 51.
286 Cfr. Ibidem.
287 CCE, n. 2225. Actualmente, ciencias humanas como la psicología o la pedagogía destacan la importancia que tienen los prime­

ros años de la vida del niño para su despertar a la realidad. En este primer acercamiento al mundo que les rodea, la religiosidad del 
niño ocupa un puesto fundamental, por lo que los padres cristianos, a menudo absorbidos por múltiples ocupaciones, nunca deberían 
delegar en otros la hermosa experiencia de enseñar a santiguarse y a rezar a su hijo, y protagonizar gestos tan educativos como ense­
ñarles a guardar silencio al entrar en un templo, ponerse de rodillas ante el sagrario, o responder a sus preguntas frente a las figuras 
de un Belén navideño.
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mundo indiferente e incluso hostil al evangelio, de 
increencia militante.

De modo progresivo, la vida entera del hogar será 
una catequesis

256. Con los medios y por los cauces adecua­
dos a las edades y condiciones de sus hijos y de 
modo progresivo, los padres (y quien haga sus 
veces o les ayude) deben procurar instruirlos en las 
verdades fundamentales de la fe. Corresponde a 
los padres realizar el despertar religioso y la ense­
ñanza básica de los contenidos de la fe: el símbolo, 
los sacramentos, la vida moral y la oración. Los 
padres, siendo conscientes del papel insustituible 
que desempeñan en ese cometido, aprovecharán 
para realizarlo las múltiples ocasiones que les ofre­
ce la vida diaria. De esa manera, aunque se deban 
buscar espacios y tiempos concretos especial­
mente dedicados a esa formación, la entera vida 
del hogar será una catequesis familiar, que ha de 
comprender «aquellos contenidos que son necesa­
rios para la maduración gradual desde el punto de 
vista cristiano y eclesial»288.

Para ello, han de recibir el apoyo de los cate­
qu istas y aprovecharán especia lm ente  los 
«momentos catequéticos fuertes» y la preparación 
a los sacramentos. Por tanto, se cuidarán al máxi­
mo las catequesis parroquiales para los padres 
con motivo de la celebración del Bautismo, la Pri­
mera Comunión, la Confirmación de los hijos, etc.

Familia evangelizadora y misionera

257. La familia como comunidad evangelizadora 
realizará su misión principalmente a través del tes­
timonio de una vida coherente con el Evangelio. 
Cuidará la atención y ayuda a las familias que 
viven a su alrededor, necesitadas de apoyo, de 
alguien que les escuche y les ilumine en sus pro­
blemas. Los pastores y cuantos colaboran en la 
pastoral han de poner los medios para que la fami­
lia -y  los padres en particular- vivan con gozo esa 
responsabilidad. Para conseguir ese objetivo pue­
den contribuir la organización de encuentros y jo r­
nadas de la familia, de la vida, etc.

Además, se dan cada vez más familias que 
descubren, como tal familia cristiana, una misión 
específicamente evangelizadora, ya sea en el

ámbito propio de la pastoral familiar como en el de 
un carisma misionero en tierras no cristianas. A 
todas ellas se les ha de ofrecer un acompañamien­
to muy especial, pues son para la Iglesia una 
riqueza y para el mundo un testimonio luminoso de 
vida cristiana y generosidad.

Comunidad en diálogo y comunión con Dios

La familia cristiana, fermento de santidad

258. La verdadera fuente de la vida familiar es 
el amor de Cristo que introduce a la familia en la 
Comunión Trinitaria. Forma parte de la misma vida 
familiar el cuidado y fomento de ese trato personal 
y específico que permite una comunión de vida 
explícita con Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
Esto es, llevar una vida santa: «Este es el cometido 
sacerdotal que la familia cristiana puede y debe 
ejercer en íntima comunión con toda la Iglesia a 
través de las realidades cotidianas de la vida con­
yugal y familiar (...); [de este modo] es llamada a 
santificarse y santificar a la comunidad eclesial y al 
mundo»289.

El sacramento del matrimonio, que presupone y 
especifica la gracia santificadora del bautismo, 
fundamenta esta misión propia de la familia. «Aquí 
es donde se ejercita de manera privilegiada el 
sacerdocio bautismal del padre de familia, de la 
madre, de los hijos, de todos los miembros de la 
familia ‘en la recepción de los sacramentos, en la 
oración y en la acción de gracias, con el testimonio 
de una vida santa’ 29°. El hogar es, así, la primera 
‘escuela del más rico humanismo’ 291. Aquí se 
aprende la paciencia, el gozo del trabajo, el amor 
fraterno, el perdón generoso, incluso reiterado, y 
sobre todo el culto divino por medio de la oración 
y la ofrenda de su vida»292.

Espiritualidad matrimonial y  familiar

259. Esta santidad de vida supone una auténti­
ca espiritualidad, tanto matrimonial como familiar, 
por la que vivir intensamente los medios de santifi­
cación en la propia vocación. Se ha de entender 
por ella no un modo concreto de prácticas de pie­
dad o determinados acentos en la relación con 
Dios, sino la manera familiar de vivirla. Lo cual está 
abierto a muchos modos distintos de llevarlo a

288 FC, n. 39.
289 FC, n. 55.
290 Cfr. LG, n. 10.
291 Cfr. GS, n. 52.
292 CCE, n. 1657.
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cabo. En este punto las asociaciones de matrimo­
nios son una riqueza grande de la Iglesia y han de 
recomendadas a los matrimonios que busquen 
caminos más determinados de vivir la santidad.

Hay que destacar aquí la plegaria familiar que, 
fundada en la oración conyugal del matrimonio, se 
extiende con la enseñanza y acompañamiento de 
las primeras oraciones a los hijos, para acabar en 
«una oración hecha en común, marido y mujer jun­
tos, padres e hijos juntos» 293. Además de la Euca­
ristía dominical, verdadera fuente de la espirituali­
dad familiar 294, se recomiendan también la partici­
pación Eucaristía diaria, si ello es posible, así como 
la lectura de la Palabra de Dios, la Liturgia de las 
Horas, y el rezo del Santo Rosario 295. Así se con­
vierte la convivencia cotidiana en diálogo con Dios 
y se santifican todas las tareas y vivencias.

La participación de los hijos en los sacramentos, 
momentos intensos de la vida familiar

260. La vida sacramental en familia comenzará 
con la incorporación de los hijos a los sacramentos 
haciendo que la preparación a los mismos y su 
recepción se vivan de modo natural, como parte 
de la vida familiar. Es una responsabilidad que 
afecta a los padres directamente y que no pueden 
descargar ese grave deber en terceras personas 
como son la parroquia, el colegio, etc. Han de cui­
dar que sus hijos reciban con prontitud el bautis­
mo, especialmente si padecen alguna enfermedad 
o su vida corre algún peligro. La parroquia les 
acom pañará con el curso de p reparación  al 
mismo, en el que es importante que colaboren 
matrimonios que pueden ayudar específicamente a 
los padres, sobre todo si es el primer hijo.

Ese deber les incumbe también en relación con 
los demás sacramentos: la Reconciliación, la Con­
firmación y la Eucaristía296. Los padres acompaña­
rán a sus hijos, en todos sus pasos, participando 
de sus descubrimientos y alegrías y ayudándoles 
en las dificultades. Tras la iniciación cristiana, la 
participación en los sacramentos, especialmente 
en la Eucaristía, se procurará que con frecuencia 
sea familiar, para vivir la caridad de Cristo como la 
que une a la familia y permite responder a los pro­
blemas que surjan. Del mismo modo, los padres 
enseñarán a vivir el perdón en el seno de la vida 
familiar, juntamente con la celebración del perdón

de Dios ofrecido en la reconciliación sacramental, 
donde el hombre recibe el amor que supera todas 
las ofensas.

Hacia el pleno compromiso cristiano

261. Objetivo de esa vida de oración y partici­
pación en la liturgia es hacer que todos los miem­
bros de la fam ilia  vivan com o verdaderos  
cristianos, capaces -por fidelidad al don de la fe- 
de informar y configurar cristianamente la socie­
dad. En cuanto a los hijos, se trata de ayudarles a 
«apreciar con recta conciencia los valores morales 
y a prestarles su adhesión personal, y también a 
conocer y amar a Dios más perfectamente» 297, y 
así, en su momento, podrán ellos descubrir su 
vocación esponsal, sea en el matrimonio o en el 
celibato cristiano. Los padres han de ayudar a los 
hijos en el descubrimiento de su vocación; deben 
respetar la vocación de cada uno de ellos, así 
como pro teger y  animar la vocación a la vida 
sacerdotal y consagrada.

Comunidad al servicio del hombre

Familia humanizadora y socializadora

262. La familia cristiana es escuela de verdade­
ra humanidad, pues en ella se recibe, se educa y 
se cuida la vida del hombre de modo excelente. 
Como comunidad de vida y amor, en la que cada 
persona es valorada por sí misma prescindiendo 
de la utilidad que pueda reportar, ya presta un ser­
vicio valiosísimo a la sociedad. Mediante el trabajo, 
la educación de los hijos, el cuidado de los mayo­
res, las relaciones de convivencia, etc., la familia 
contribuye de modo decisivo al bien común de la 
entera sociedad.

Centro y  corazón de la civilización del amor

263. La familia cumple también esa misión por 
el ejercicio de la caridad especialmente con los 
más necesitados, a través de las obras de miseri­
cordia. En primer lugar, con los miembros más 
débiles de la propia familia. Además, con el apos­
tolado familiar y la participación en las distintas

293 FC, n. 59.
294 Cfr. FC, n. 61; Juan Pablo II, Carta apostólica Dies Domini, 31 .V.1998.
295 Una vez más recomendado por el Santo Padre «por la paz y  la familia». Cfr. Juan Pablo II, Carta apostólica fíosarium Virginis 

Mariae, 16.IX.2002. nn. 40-42.
296 Cfr. FC, n. 53.
297 GE, n. 1.
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asociaciones y movimientos que promuevan una 
auténtica política social y económica en favor de 
las familias, los derechos humanos, la causa de la 
justicia y de la paz, etc. Una forma particular de rea­
lizar esta función se concreta en la adopción (o aco­
gida) de los niños huérfanos o que han sido aban­
donados. «Los padres cristianos podrán así ensan­
char su amor más allá de los vínculos de la carne y 
de la sangre, estrechando esos lazos que se basan 
en el espíritu y que se desarrollan en el servicio con­
creto a los hijos de otras familias, a menudo necesi­
tados incluso de lo más necesario» 298. De esa 
manera, por medio y a través de las familias, «el 
Señor Jesús sigue teniendo ‘compasión’ de las 
multitudes» 2" .  La familia se constituye así en «el 
centro y  el corazón de la civilización del amor» 30°.

Resumen

• La familia posee un cometido propio y funda­
mental en el desarrollo de la sociedad. Es 
escuela básica de comunión, libertad, res­
ponsabilidad y justicia.

• La política familiar consiste en el reconoci­
miento de la identidad de la familia como 
sujeto social y de sus derechos inalienables. 
Para que se respete la subjetividad e iniciati­
va social de la familia se ha de promover el 
asociacionismo familiar.

• Las autoridades públicas -políticos y legisla­
dores- han de respetar y promover la verdad 
y los derechos de la familia.

• Tanto las instituciones eclesiales como los 
padres cristianos han de asumir su responsabi­
lidad con respecto a los medios de comunica­
ción social, con diversos planes y actuaciones.

• La familia cristiana es comunidad creyente y 
evangelizadora. Para vivir a la luz de la fe y 
ser fermento de santidad en el mundo, es 
necesaria la catequesis y la formación per­
manente, la piedad familiar, la participación 
de la familia en la iniciación a los sacramen­
tos y el compromiso de vida.

• La fam ilia está llamada a ser comunidad 
humanizadora al servicio de la civilización del 
amor, mediante el ejercicio de la caridad y 
las obras de misericordia, tanto en su propio 
seno como en la sociedad.

CAPÍTULO Vil. ESTRUCTURAS, SERVICIOS Y 
RESPONSABLES DE LA PASTORAL 
MATRIMONIAL Y FAMILIAR

Responsabilidad de toda la comunidad eclesial 
y de las propias familias, con la colaboración de 
especialistas

264. Por ser la pastoral familiar una acción ver- 
tebradora de la pastoral de la Iglesia le correspon­
de a toda la comunidad eclesial la tarea de llevarla 
a cabo301. Sin embargo, al ser la vida de las fami­
lias el fin de toda esta pastoral, las familias son 
también los sujetos primeros de la misma. En 
cuanto se dan en ella distintos momentos y nece­
sidades, sólo es posible una adecuada realización 
de la misma en la medida en que se provean los 
medios humanos y materiales necesarios para lle­
varlo a cabo. Esto obliga a la existencia y organiza­
ción de personas y de estructuras especializadas, 
encaminadas a promover y favorecer la pastoral 
matrimonial. Además, la situación cultural de nues­
tra sociedad hace que hoy sean especialmente 
urgentes estos servicios y esta pastoral.

1. Estructuras de la pastoral familiar

Las mismas familias

265. La primera y fundamental estructura y pro­
tagonista de la pastoral será siempre la misma 
familia, «lugar» fundamental donde se aprende la 
verdad del plan de Dios sobre el hombre y su 
vocación al amor. A la familia, y más directamente 
a los padres, corresponde el primer lugar en la 
educación de los hijos. En esta misión educadora, 
los padres procederán siempre en comunión con 
la comunidad eclesial que, a su vez, les ha de ofre­
cer la acogida y la ayuda que puedan necesitar.

Una concreción del deber que tienen los padres 
en la educación de los hijos a fin de que respon­
dan a la vocación recibida de Dios 302, es la res­
ponsabilidad de aconsejarlos convenientemente en 
la elección de su futuro. En esos «momentos parti­
cularmente decisivos para discernir la llamada de 
Dios y acoger la misión que Él confía» 303, el con­
sejo de los padres deberá orientarse a facilitar la 
elección libre y responsable de los hijos 304. Y lle-

298 FC, n. 41.
299 Ibidem.
300 GrS, n. 13.
301 FC, parte IV, cap. II, introducción: «La pastoral familiar -forma particular y específica de la pastoral- tiene como principio opera­

tivo suyo y como protagonista responsable a la misma Iglesia, a través de sus estructuras y agentes».
302 Cfr. FC, n. 53.
303 FC, n. 58
304 Cfr. CCE, n. 2230.
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gado el momento adecuado «los jóvenes deben 
ser instruidos adecuada y oportunamente sobre la 
dignidad, tareas y ejercicio del amor conyugal, 
sobre todo en el seno de la misma familia, para 
que educados en el cultivo d e la castidad, puedan 
pasar, a la edad conveniente, de un honesto 
noviazgo vivido al matrimonio»305. El testimonio de 
la mutua fidelidad  de los padres es uno de los 
mejores modos de ayudar a los hijos en su prepa­
ración al matrimonio.

La comunidad parroquial

266. Las Iglesias particulares deben ser cons­
cientes de su responsabilidad «como el sujeto acti­
vo más inmediato y eficaz para la actuación de la 
pastoral familiar» 306. Como consecuencia, «cada 
Iglesia local y, en concreto, cada comunidad 
parroquial debe tomar conciencia más viva de la 
gracia y de la responsabilidad que recibe del 
Señor, en orden a la promoción de la pastoral 
familiar» 307. Por esta razón, «los planes de pastoral 
orgánica, a cualquier nivel, no deben prescindir 
nunca de tomar en consideración la pastoral de la 
familia» 308.

La diócesis

La Delegación diocesana de pastoral familiar

267. Bajo la guía del Obispo, el centro de los 
diferentes servicios de la diócesis a la pastoral 
familiar es la Delegación Diocesana de Pastoral 
Familiar. Está llamada a desempeñar una función 
de importancia particular. Debe ser punto de refe­
rencia para toda la pastoral familiar en la diócesis y 
no debe faltar en ninguna.

Debe estructurarse de modo dinámico con un 
grupo directivo y una serie de equipos operativos 
que puedan atender de modo descentralizado y 
eficaz las distintas actividades que se promuevan. 
El grupo directivo debe estar compuesto por una 
serie de matrimonios y un sacerdote o consiliario; 
debe encargarse de la elaboración de un proyecto 
de pastoral familiar en toda la diócesis. Esto supo­
ne una coordinación general de todas las activida­
des que se realicen para que sean más fecundas y 
se asegure su eclesialidad.

Coordinación de organismos, grupos y planes

268. Este proyecto ha de incluir, en primer 
lugar, la coordinación de la Delegación de Pastoral 
Familiar con las otras pastorales: de catequesis, de 
educación, juvenil, sanitaria, medios de comunica­
ción, de emigración, del clero y religiosos, para la 
elaboración y realización de planes que les afecten 
conjuntamente, como son: la elaboración de mate­
riales diocesanos de catequesis de familia y vida 
en las distintas etapas; la preparación de un plan 
de educación afectivo-sexual en los colegios cató­
licos; la organización de «itinerarios de fe» para 
novios, cursos de formación permanente, etc.

La coordinación de todos los grupos parroquia­
les de matrimonios, y los movimientos y asociacio­
nes familiares que existen en la diócesis, para que 
los esfuerzos se unan en la consecución de los 
objetivos propuestos y se potencie y se apoye la 
creación de nuevos grupos.

Programas de formación y organización de actos 
diocesanos

269. Además, el proyecto de pastoral familiar 
ha de incluir la preparación de cursos de forma­
ción de agentes de pastora l específicam ente 
familiares, los cuales deben ser distintos en sus 
contenidos y programación de los de las escuelas 
de catequistas. También la organización de actos 
diocesanos, días de la familia, campañas de infor­
mación, etc.

Asimismo, la organización a nivel diocesano de 
la pastoral matrimonial en sus distintas etapas: con 
especial incidencia en el fomento de las escuelas 
de padres, los grupos de novios y los cursos pre­
matrimoniales. Esta organización deberá asegurar 
la idónea formación de los agentes y debe deter­
minar y supervisar las exigencias mínimas de estas 
actividades. Se debe incluir una información sobre 
la enseñanza de los métodos naturales de conoci­
miento de la fertilidad.

Asesoramiento a través de los COF

270. Por último, el proyecto de pastoral familiar 
ha de realizar el asesoramiento a las parroquias, en 
los casos de necesidad de asistencia a la familia,

305 CCE, n. 1632; cfr. GS, n. 49; FC, n. 71
306 FC, n. 70.
307 Ibidem.
308 Ibidem.
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se realizará a través de los COF que funcionen en 
la diócesis.

Para todo ello habrá que contar con el apoyo 
de personas especializadas, que puedan atender a 
los distintos campos de la vida familiar y que la 
delegación pueda ofrecer como ayuda concreta a 
las parroquias y movimientos. Provéase, para ello, 
como para la formación de los agentes, de los 
recursos personales y económicos suficientes.

Entre las distintas secciones que puede contar 
la delegación se ha de destacar la de los medios 
de comunicación, que elaborará una base docu­
mental y se hará presente en los distintos ámbitos 
informativos que operan en la diócesis.

En la medida de lo posible y con el asesora­
miento de expertos se podrá llevar a cabo un plan 
de actuación en orden a las políticas familiares, a 
realizar en un periodo de tiempo determinado.

La parroquia

Cercanía a las familias

271. La parroquia desempeña un papel especí­
fico en la pastoral familiar, por ser el lugar más cer­
cano a las familias concretas, que puede conocer 
más directamente sus necesidades y por ello pres­
tar una atención mucho más directa y eficaz. Es el 
lugar propio de la celebración de los sacramentos 
y de los acontecimientos familiares en los que se 
hace presente de modo peculiar la Iglesia en la 
familia.

Para que esta posición privilegiada dé lugar a 
una pastoral eficaz para la familia, el párroco (y los 
demás sacerdotes que colaboran con él), debe 
procurarse la ayuda de matrimonios y acoger con 
solicitud a los que se prestan a ello.

Grupo parroquial de matrimonios

272. En la medida de lo posible se impulsará la 
formación de un grupo parroquial de matrimonios, 
que debe contar con su propia formación y misión; 
de él saldrán de modo natural las personas que 
puedan atender a los distintos momentos que la 
pastoral familiar tiene en la parroquia. Para el servi­
cio de este grupo de matrimonios no puede faltar 
la presencia de un sacerdote.

A partir de este grupo se procurará organizar 
una variedad de propuestas que abarquen todos

los momentos de la pastoral familiar: acogida de 
matrimonios para el bautismo, testimonio de fami­
lias en las catequesis, organización de actividades 
de formación fam iliar para jóvenes, grupos de 
novios, cursos prematrimoniales, acompañamiento 
para casos difíciles, etc. Cuando esto no sea posi­
ble a nivel parroquial se han de unir varias parro­
quias, o por arciprestazgos, como por ejemplo en 
lo que corresponde a la organización de los cursos 
prematrimoniales.

Celebraciones especiales

273. También a través de ese grupo se pueden 
organizar celebraciones especiales como el «Día 
de la Familia», la «Jornada de la Vida», u otros 
acontecim ientos y celebraciones particulares, 
entre los que también se cuentan las «Bodas de 
Plata» y las «Bodas de Oro», que hagan presente 
la dimensión familiar de la parroquia y sirvan para 
animar a colaborar a más personas.

Para la organización de las distintas actividades 
se puede servir del apoyo de la Delegación Dioce­
sana de Familia, y especialmente ha de procurar 
servirse de todos los medios que se le ofrecen 
para la asistencia a familias con problemas.

Los movimientos familiares

Dlnamizan la pastoral familiar

274. Se debe contar siempre con los movimien­
tos y asociaciones familiares, como elementos 
dinamizadores de la pastoral familiar, de donde 
brotan muchos de los agentes de esta pastoral. 
Ayudan a la propagación de una espiritualidad 
familiar y son testimonio del carácter de familia de 
la misma Iglesia 309. Por ello, deben ser recomen­
dados e impulsados, junto con los nuevos movi­
mientos y comunidades eclesiales, cuidando la 
coordinación de sus acciones en una pastoral de 
comunión.

Entre otras actividades, los movimientos y aso­
ciaciones familiares llevan a cabo, verdaderos «iti­
nerarios de fe» para las personas que se preparan 
al matrimonio. Su experiencia y la de las personas 
que los llevan es una valiosa ayuda para la pastoral 
familiar. También es frecuente que organicen cur­
sos prematrimoniales que enriquecen a los ya pre­
sentes en la diócesis. Muchas de las personas que

309 FSV, n. 175: «Sin contar con su valiosa experiencia y aportación que se ha manifestado muy efectiva en estos años, tantas 
veces con tareas de suplencia, se correría el peligro de plantear una pastoral familiar separada de la vida real de nuestras diócesis y 
de las personas que conocen la realidad de los problemas y sus soluciones».
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colaboran en las actividades familiares parroquia­
les y diocesanas proceden, y se han formado, en 
estas asociaciones y comunidades.

2. Servicios de la pastoral matrimonial y familiar

Múltiples y  específicos

275. Las ayudas que se deben prestar a las 
familias son múltiples e importantes desde los 
ámbitos más variados: psicológico, médico, jurídi­
co, moral, económico, etc. Para una acción eficaz 
en este campo se ha de contar con servicios espe­
cíficos entre los cuales se destacan: Centros de 
Orientación Familiar, los Centros de formación en 
los métodos naturales de conocimiento de la fertili­
dad, los Institutos de ciencias y estudios sobre el 
matrimonio y la familia, y de bioética, etc.

Con esta finalidad se promoverá -principalmen­
te en el ámbito diocesano- la creación de estos 
organismos que, con la competencia necesaria y 
una clara inspiración cristiana, estén en disposi­
ción de ayudar con su asesoramiento para la pre­
vención y solución de los problemas planteados en 
la pastoral familiar.

Centros de Orientación Familiar y Consultorios 
Familiares

Ayuda efectiva a las familias

276. Se denomina Centros de Orientación Fami­
liar (COF) a un servicio especializado de atención 
integral a los problemas familiares en todas sus 
dimensiones. Para poder denominarse católico 
debe inspirarse y ejercer su actividad desde la 
antropología cristiana y la fidelidad al Magisterio y 
ser reconocido así por el Obispo de la diócesis. Es 
un instrumento de suma importancia para la ayuda 
efectiva a las familias en sus problemas y por ello se 
recomienda muy especialmente su existencia310.

Organización y funciones

277. Debe constar de un equipo de profesiona­
les de los distintos ámbitos que afectan al matri­
monio y la familia: orientadores familiares, psicólo­
gos, pedagogos, trabajadores sociales, sexólogos, 
médicos, juristas, moralistas y sacerdotes, etc., 
dotados de competencia científica actualizada, de 
disponibilidad para el trabajo en equipo, y para el

método de orientación y consulta específico del 
COF. Los profesionales realizarán un trabajo de 
asesoramiento, consulta, terapia y prevención a 
nivel personal, matrimonial y familiar en situaciones 
de dificultad o en crisis relacional.

Los ámbitos de intervención serán los proble­
mas matrimoniales, con particular atención a la 
vida relacional en los aspectos de de comunica­
ción y diálogo, a la vida sexual, a la regulación de 
la fertilidad y a la acogida de la vida; las relaciones 
familiares, con una atención a todas las fases del 
ciclo familiar, a las situaciones irregulares, a los 
ancianos; la educación de los adolescentes y jóve­
nes para la vida y el amor; las actividades de for­
mación y prevención en el ámbito comunitario y 
terrritorial para favorecer una nueva cultura fami­
liar. También podrá ejercer una función pericial en 
relación a los Tribunales eclesiásticos.

Confederación

278. Un COF es diocesano cuando la diócesis 
se responsabiliza de su organización; en este caso 
el asesor moral es nombrado por el Obispo. Pue­
den existir otros COF de inspiración cristiana pro­
cedentes de iniciativa de movimientos o de fieles y 
es muy recomendable su existencia. Se ha de pro­
mover una confederación de los COF tanto a nivel 
regional como a nivel nacional para una mayor 
efectividad de sus actividades.

COF diocesano, punto de referencia de la pastoral 
familiar

279. Toda pastoral familiar diocesana contará, 
como elemento de ayuda a las familias, con un 
COF propio de la diócesis. Cuando no sea posible 
por falta de capacidad debe estar en relación con 
un COF interdiocesano de modo que sea un punto 
de referencia para la atención pastoral en la dióce­
sis. Cuando una diócesis sea extensa piénsese en 
el número suficiente para atender todas las necesi­
dades y coordínese su funcionamiento desde la 
Delegación de Pastoral Familiar. Para ello se debe 
dar una información detallada de su existencia y 
funcionamiento a todas las parroquias y ofrecer 
esa información a los novios en los cursos prema­
trimoniales. Es un modo necesario de acercamien­
to de la Iglesia a las necesidades vitales de las 
familias311. Cualquier matrimonio y familia con pro­
blemas tiene que saber a dónde acud ir para 
encontrar ayuda.

310 Cfr. EV, n. 88: GrS, n. 7; ya lo recomendó la CEE en, Matrimonio y familia hoy (6.VII.1979), n. 130.
311 Cfr. FSV, n. 174.
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La formación permanente e integral de los 
especialistas del COF debe abarcar temas referen­
tes a la antropología cristiana del matrimonio y de 
la familia, a los documentos del magisterio de la 
Iglesia, a la bioética, así como a la actualización 
científica en los diversos ámbitos.

Presencia de los católicos en otros centros

280. Igualmente, se aconseja la participación de 
laicos católicos en otros Centros de Orientación 
Familiar ajenos a la Iglesia para hacer presente allí 
el Evangelio del matrimonio y la familia, siempre 
que se aseguren de la posibilidad de objeción de 
conciencia  ante determ inados requerim ientos 
inmorales a los que no deberán acceder312.

Centros de métodos naturales de conocimiento 
de la fertilidad

Promoción de los mismos y  del sentido cristiano de 
su enseñanza

281. Una ayuda inestimable para los matrimo­
nios en el ejercicio responsable de la paternidad 
es el conocimiento de la fertilidad, para lo que se 
han de favorecer las posibilidades de enseñanza 
de los métodos naturales de conocimiento de la 
fertilidad. Para ello se ha de impulsar la existencia 
de centros de inspiración acorde con la visión 
cristiana de la persona, que ayuden a los esposos 
y a los que se preparan para el matrimonio a 
adquirir la adecuada formación en el conocimien­
to y recto uso de esos métodos313. Los responsa­
bles diocesanos de la pastoral matrimonial debe­
rán cuidar que sea en verdad una enseñanza inte­
gral, y que no se reduzca a la presentación de un 
método técnico sino a la formación en criterios 
verdaderamente morales.

Por parte de la Delegación Diocesana de Pasto­
ral Familiar se darán a conocer todos los existen­
tes, se promoverán los que sean necesarios y se 
ofrecerá su información a las familias, ya desde los 
cursos prematrimoniales. Es muy conveniente que 
algunos expertos en estos métodos pertenezcan al 
COF diocesano, para que entre sus prestaciones 
no falte este asesoramiento.

Centros de acogida, ayuda y defensa de la vida

Son un servicio social y  eclesial inestimable

282. La familia es el lugar preferente en el que 
se recibe y promueve la vida según el proyecto de 
Dios. La comunidad cristiana debe prestar su cola­
boración a la familia mediante estructuras y servi­
cios dirigidos directamente a la acogida, defensa, 
promoción y cuidado de la vida humana314. En 
particular es necesario que existan Centros de 
ayuda a la vida y Casas o Centros de acogida a la 
vida 315. Nacidos directamente de la comunidad 
cristiana o de otras iniciativas, han de reunir las 
condiciones para ayudar a las jóvenes y a las pare­
jas en dificultad, ofreciendo no solo razones y  con­
vicciones, sino también una asistencia y  apoyo 
concreto y efectivo para superar las dificultades de 
la acogida de una vida naciente o recién nacida.

Otras formas de intervención y de servicio

283. Nuestras diócesis, en fin, deben aportar 
energías y personas para otras formas de interven­
ción y de servicio ante las dificultades específicas 
de enfermedad y marginación como: comunidades 
de recuperación de drogodependientes, comuni­
dades de acogida para menores, cooperativas de 
solidaridad, centros de cuidado y acogida para los 
que padecen enfermedades especiales316. Todas 
ellas son realidades en las que el protagonismo 
social de las familias puede ponerse en práctica, 
pues han de realizar sus acciones en profunda 
colaboración con ellas. Son así una gran aporta­
ción a la pastoral familiar.

Centros de estudios sobre el matrimonio 
y la familia y sobre bioética

Para enseñar con hondura las ciencias de la familia

284. Dada la complejidad de los ámbitos en los 
que está implicada la pastoral familiar y la ambi­
güedad creciente de los valores culturales respec­
to al matrimonio y la familia se debe cuidar, en 
todos los niveles de la pastoral familiar y en todas 
sus acciones, la formación de las personas que

312 Cfr. EV, n.89.
313 Cfr. EV, n. 88.
314 Cfr. EV, nn. 26. 58. 88; Conferencia Episcopal Española, Instrucción pastoral La verdad os hará Ubres (20.XI.1990) n. 20.
315 Cfr. FSV, n. 174.
316 Cfr, EV, n. 88.
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intervengan en ello. No basta para eso una buena 
formación cristiana, es necesario proveer de una 
enseñanza específica en el Evangelio del matrimo­
nio y  la familia. Es responsabilidad del Obispo y de 
su Delegación Diocesana de Pastoral Familiar velar 
por esta formación de los agentes de pastoral 317.

Formación intelectual, espiritual y  pastoral de los 
agentes

285. En cada diócesis se deben promover inicia­
tivas de formación de agentes de pastora! familiar, 
bajo la responsabilidad del Obispo y de sus delega­
ciones y organismos diocesanos. Esta formación 
debe abarcar las dimensiones intelectual, espiritual 
y pastoral de los agentes; debe ser también perma­
nente: y ha de capacitarlos para la tarea. Una capa­
citación que les permita actuar «con gran respeto, 
amor y misericordia hacia los hombres y mujeres, 
hermanos y hermanas nuestros que miran a la Igle­
sia para recibir una palabra de fe y de esperanza y 
no de condenación»318; pero conscientes también 
de que «no menoscabar en nada la saludable doc­
trina de Cristo es una manera de caridad eminente 
hacia las almas»319. Los agentes de pastoral han de 
ser testigos con su propia vida, más que maestros 
que repiten una lección.

Existen, por otra parte, diversas instituciones 
dedicadas al estudio del matrimonio y la familia, a 
la educación afectivo-sexual, a la pedagogía pro­
pia de una escuela de padres, a la enseñanza de 
los métodos naturales de conocimiento de la fertili­
dad. La sincera colaboración de éstas con los 
organismos diocesanos, el conocimiento de los 
mismos por parte de las parroquias y la disponibili­
dad de expertos para la formación de otras perso­
nas, es una de las claves de una pastoral familiar 
capaz de responder a las exigencias pastorales de 
nuestro tiempo.

Formación dirigida al conjunto de la familia

286. Promuévanse especialmente modos con­
cretos de enseñanza en los que sea la familia 
como unidad, padres e hijos, la que pueda recibir 
la formación por medio de convivencias familiares 
o cursos semejantes.

Asesoría y coordinación

287. Como organismo de la Conferencia Epis­
copal de España, la Subcomisión para la Familia y 
Defensa de la Vida tiene la misión de velar y pro­
mover cuanto se relaciona con el anuncio del 
evangelio del matrimonio, la familia y la vida. Siem­
pre al servicio de los Obispos y de las Iglesias par­
ticulares, en estrecha colaboración con los demás 
organismos de la Conferencia, y dentro del marco 
de la competencia que le corresponde, su función 
consiste fundamentalmente en asesorar, promover 
estudios y hacer propuestas sobre las cuestiones y 
problemas relativos al matrimonio y la familia.

Se le encomienda de modo especial la coordi­
nación a nivel nacional de las distintas asociacio­
nes y movimientos familiares, de los COF y centros 
de educación afectivo-sexual, la preparación de 
expertos que aparezcan en los medios de comuni­
cación, y la realización de un programa de actua­
ción en políticas familiares en contacto con los 
foros que trabajen en este campo.

El servicio de la Subcomisión Episcopal
de Familia y Vida

3. Responsables de la pastoral familiar

288. «Además de la familia -objeto y sobre todo 
sujeto de la pastoral fam iliar- hay que recordar 
también los otros agentes principales en este 
campo concreto»320. Dentro de la responsabilidad 
propia de toda la comunidad eclesial se ha de pro­
veer para que haya personas y equipos o grupos 
sólidamente formados que se dediquen a esta par­
cela de la pastoral.

Los Obispos

Pastor y  guía de la pastoral familiar en la diócesis

289. El obispo es el primer responsable de la 
pastoral familiar en la diócesis y «debe prestar par­
ticular solicitud a este sector, sin duda prioritario, 
de la pastoral»321. En consecuencia, «debe dedicar 
interés, atención, tiempo, personas, recursos; y 
sobre todo, apoyo personal a las familias y a cuan-

317 FSV, n. 176: «Para llevar a cabo la formación de los agentes de pastoral matrimonial y familiar hemos de mencionar la existen­
cia de Centros académicos de estudios sobre matrimonio y familia y sobre bioética. Su labor es muy beneficiosa en la medida en que, 
fieles al magisterio, sirven para profundizar y hacer más accesible al hombre actual la verdad del plan de Dios sobre el matrimonio y la 
familia en toda su integridad».

318 Juan Pablo II, Homilía en la Clausura del Sínodo de la Familia, 25.X.1980.
319 HV, 29
320 FC, parte IV, cap. III, Introducción.
321 FC, n. 73.
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tos, en las diversas estructuras diocesanas, le ayu­
dan en la pastoral de la familia»322.

Como pastor, es el responsable primero de la 
fidelidad en el anuncio del Evangelio del matrimo­
nio y la familia y es el que ha de cuidar que toda 
esta pastoral sea una manifestación específica de 
la comunión de la Iglesia.

Los Presbíteros

Responsabilidad de anunciar el evangelio de la 
familia y  de la vida

290. La tarea que los presbíteros llevan a cabo 
en la pastoral familiar «constituye una parte esen­
cial del ministerio de la Iglesia hacia el matrimonio 
y la familia» 323. Como colaboradores directos del 
Obispo tienen sobre sí la responsabilidad de anun­
ciar el «evangelio de la familia» y el «evangelio de 
la vida», tanto a las familias como a la comunidad 
entera. A los sacerdotes encargados de una pasto­
ral parroquial les corresponde -como ministros de 
Cristo, el Buen Pastor- el deber de velar y  cuidar 
para que las estructuras y agentes de pastoral de 
su comunidad realicen con eficacia y fidelidad su 
labor. Por otra parte, además de alentar las iniciati­
vas que puedan surgir en favor de la familia (gru­
pos de matrimonios, encuentros y jornadas de 
reflexión y oración, etc.), procurarán, donde toda­
vía no existan y según sean las posibilidades, 
organizar el grupo parroquial de matrimonios y pro­
mover la formación de responsables especializa­
dos en la pastoral familiar.

Los sacerdotes han de llevar los temas de la 
familia tratados en este Directorio al ejercicio de la 
homilía -mayormente si tenemos en cuenta que la 
mayoría de los católicos no tienen otra fuente de 
formación que la predicación dominical-, con pru­
dencia pero con claridad, evitando omitirlos por 
resultar a veces complicados, comprometidos o 
espinosos. Con el fin de ayudar a los ministros de 
la Palabra en la preparación de su predicación, 
sería oportuno que las Delegaciones de Familia, en 
coordinación con las de Liturgia, ofreciesen unos 
subsidios litúrgicos a los prebiteros y diáconos, 
comentando las lecturas del Año Litúrgico que tra­
ten directamente o indirectamente de los temas 
aquí expuestos, no sólo desde una perspectiva 
general sino práctica.

Les corresponde impregnar toda su actividad 
pastoral de una cercanía a las familias y aprove­
char los acontecimientos familiares y la celebra­
ción de los sacramentos para esta finalidad, y ser 
maestros de oración para las familias. Cuiden 
igualmente la formación eclesial de las conciencias 
en la confesión sacramental324.

Formación de los sacerdotes en este campo

291. Para este fin, se ve necesario cuidar este 
aspecto de la pastoral en la formación permanente 
de los sacerdotes. Ésta es, también, una de las 
razones para que, en los estudios eclesiásticos, se 
imparta una formación sobre el matrimonio y la 
familia que abarque los aspectos teológicos, mora­
les y canónicos. De esta manera se conseguirá la 
unidad de criterios en la doctrina y en la pastoral 
que tanto contribuye a la formación y a la paz de 
las conciencias y a la eficacia evangelizadora 325.

La tarea de los diáconos permanentes

292. Estas consideraciones son aplicables tam­
bién «para los diáconos a los que eventualmente se 
les confíe el cuidado de este sector de la pastoral»326.

Matrimonios y familias

Protagonistas principales

293. La familia es el sujeto primero y principal 
de la acción pastoral familiar. Es también respon­
sable insustituible de esa pastoral. Los esposos y 
las familias cristianas desempeñan esa función en 
virtud de gracia recibida en el sacramento 327. Es 
una función original y con características propias. 
Esa es también la razón de que la pastoral familiar 
consista fundamentalmente en acompañar a las 
familias en el cumplimiento de su responsabilidad.

Con el testimonio de una vida coherente 
con el evangelio

294. La familia ha de ejercer esa función, tanto 
hacia dentro como hacia fuera de sí misma, sobre

322 Ibidem.
323 Ibidem.
324 Cfr. VdM, Int., n. 1.
325 FC, n. 73.
326 FC, n. 73.
327 Cfr. FC, n. 71.
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todo con el testimonio de una vida coherente con 
el Evangelio, de una manera especial en relación 
con la fidelidad al amor conyugal, la transmisión 
responsable de la vida y la educación de los hijos. 
Son unos valores y tareas que necesitan una ilumi­
nación particular en nuestra sociedad. La santidad 
de vida de las familias cristianas ofrece a nuestra 
sociedad -tantas veces confundida por modelos 
distorsionados- la auténtica belleza del «amor her­
moso» conforme al plan de Dios. Esos valores y 
tareas son también parte de ese cometido insusti­
tuible y específico que la familia ha de desempeñar 
en la nueva evangelización.

En colaboración con otras familias y con diversas 
asociaciones

295. Para realizar esta misión, las familias no 
deben sentirse solas. Han de ser conscientes de 
que a su lado está siempre el Señor y la ayuda de 
la Iglesia que les llega por tantos caminos. Por otra 
parte, en las dificultades que puedan darse, han de 
encontrar razones nuevas para buscar la colabora­
ción con otras familias. Y dado que la mayoría de 
los problemas que afectan a las familias sobrepa­
san, por lo general, el ámbito del propio hogar, 
localidad, etc., la familia ha de estar abierta a las 
asociaciones de ámbito regional, nacional e inter­
nacional 328.

Religiosos y religiosas

El valioso testimonio de fidelidad a su vocación.
La pastoral familiar es para ellos tarea prioritaria

296. También los religiosos, las religiosas y los 
miembros de los institutos de vida consagrada han 
de considerar, «dentro del respeto sustancial al 
propio carisma original, el apostolado dirigido a las 
familias como una de las tareas prioritarias, reque­
ridas más urgentemente por la situación actual» 329. 
Para ello y de acuerdo con los propios carismas, 
además del testimonio de fidelidad a la propia 
vocación y la oración ferviente por toda la Iglesia, 
pueden prestar un servicio muy valioso a esta pas­
toral. Individualmente o asociados, el servicio que 
ofrezcan debe abarcar los ámbitos más diversos 
de la vida familiar.

297. Entre otros, es importante que desarrollen 
su servicio con una «especial dedicación a los 
niños, especialmente a los abandonados, no dese­
ados, huérfanos, pobres o minusválidos; visitando 
a las familias y preocupándose de los enfermos-, 
cultivando relaciones de respeto y caridad con 
familias incompletas, en dificultad o separadas; 
ofreciendo su propia colaboración en la enseñanza 
y asesoramiento para la preparación de los jóvenes 
al matrimonio, y en la ayuda que hay que dar a las 
parejas para una procreación verdaderamente res­
ponsable; abriendo la propia casa a una hospitali­
dad sencilla y cordial, para que las familias puedan 
encontrar el sentido de Dios, el gusto por la ora­
ción y el recogimiento, el ejemplo concreto de una 
vida vivida en caridad y alegría fraterna, como 
miembros de la gran familia de Dios»330.

Diversos servicios a la familia

Laicos especializados

Desde el ámbito de su profesión 
y de su experiencia

298. Mucha es la ayuda que los fieles laicos 
pueden dar a la familia desde el ámbito de su pro­
fesión y de su experiencia. Su aportación puede 
ser de gran valor en la superación de las dificulta­
des y problemas familiares. Para ello se ha de cui­
dar la formación de personas especialistas en los 
diversos campos del saber que afectan a !a familia 
para que, desde una «antropología adecuada», 
pueda prestar el apoyo cualificado que necesita la 
pastoral familiar en sus diversas instancias.

Los profesionales de la salud

299. Los profesionales de la medicina y  la salud 
tienen siempre una incidencia directa en la vida 
familiar, pues en ella se viven el nacimiento, la 
enfermeda y la muerte. Deben saber desempeñar 
su labor como verdaderos colaboradores de la 
familia en el cuidado de los enfermos crónicos que 
pueden tener una atención domiciliaria, mejorando 
así la condición de vida del enfermo. La Iglesia los 
alienta para que sean defensores de la vida desde 
la concepción a la muerte y, para ello, debe favore-

328 Cfr. FC, n. 72.
329 FC, n. 74.
330 Ibidem.
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cer su formación en el Evangelio de la vida y la 
familia, a través de cursos específicos de bioética.

Los profesionales del derecho y  la educación

300. Los profesionales del derecho y de la edu­
cación deben sentir como propia la responsabili­
dad de contribuir al bien de la familia. Son ámbitos 
especialmente necesitados de una visión cristiana 
que permita defender a la persona y a la familia en 
situaciones difíciles. Se debe contar con expertos 
en ambos campos para promover una legislación 
acorde al valor de la familia y una educación inte­
gral de la persona.

Los empresarios

301. El mundo empresarial debe ser consciente 
del deber que tiene en relación con la familia. Por 
ello, entre otras cosas, se deberá cuidar la crea­
ción de empleo, la coordinación del trabajo con la 
vida familiar en lo que corresponde a horarios, 
salarios, maternidad, e tc 331. Es urgente dar res­
puesta al problema de la vivienda, que es una 
carga excesiva para muchas fam ilias y tantas 
veces se trata de casas muy reducidas para una 
familia numerosa332.

Los profesionales de la información

302. De los profesionales de la información 
depende, en una parte muy importante, la defensa 
y promoción de los valores de la familia. Tienen 
una influencia grande en la opinión social y llegan 
directamente a las familias. Deben ser responsa­
bles de esta capacidad y ponerla al servicio de la 
familia, con un respeto delicado de los valores 
auténticos propios del respeto a la vida y el existir 
matrimonial y familiar.

Los políticos

303. A los políticos, como exigencia de la fun­
ción que tienen en la realización del bien común, 
les incumbe velar muy especialmente por la salud 
de la familia, como una parte fundamental del bien 
común. Para ello deben promover una verdadera 
política familiar que «no puede reducirse a una

mera ayuda económica, supone y exige ante todo 
una tarea de evitar trabas y de favorecer la capaci­
dad de iniciativa de las familias» 333. A este respec­
to se ha de cuidar un diálogo fecundo entre los 
políticos, una representación social de las familias 
con un plan de acción determinado que ayude a 
defender la identidad de la familia en la legislación 
y al reconocimiento del bien social que representa 
la familia en los más diversos campos.

Promoción de una cultura de la familia y de la 
defensa de la vida

304. Junto a ello se ha de trabajar en todos los 
ambientes para cultivar y difundir una nueva cultu­
ra amorosa de la familia y conseguir un reconoci­
miento pleno de la vida desde su concepción 
hasta su muerte natural, con la protección jurídica 
adecuada. Sin esto, la familia estará siempre ame­
nazada. El bien del hombre -y  la vida humana es el 
bien humano primordial- es la razón de ser del 
Estado y la política en general.

Resumen

• Todos en la Iglesia, cada uno según su voca­
ción y misión, somos responsables de la 
pastoral familiar.

• La Delegación diocesana de pastoral familiar 
ha de organizar y coordinar los planes, gru­
pos, actividades y la formación.

• La Parroquia, que goza de una cercanía privi­
legiada a la vida de las familias, ha de ofrecer 
una variedad de propuestas, como: activida­
des formativas, grupos de matrimonios, cele­
braciones familiares.

• Se ha de dar un nuevo impulso a los movi­
mientos familiares de la Iglesia.

• Los COF, cuando están bien organizados, 
ofrecen una variedad de ayudas efectivas a 
las familias. El COF diocesano ha de ser 
punto de referencia para la pastoral familiar.

• Para una vivencia cristiana de la paternidad 
responsable, han de ser promovidos los Cen­
tros de Enseñanza de métodos naturales de 
conocimiento de la fertilidad con pleno senti­
do eclesial.

• Los Centros eclesiales de estudios sobre 
matrimonio y familia y bioética revisten una 
enorme importancia para la formación de la

331 Cfr. FSV, n. 155.
332 Cfr. FSV, n. 148.
333 FSV, n. 145.
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Comunidad cristiana, y en especial de los 
agentes de la pastoral familiar.

• La Subcomisión episcopal para la Familia y 
Defensa de la Vida ha de ejercer, dentro de 
su competencia, tareas de asesoría y coordi­
nación.

• Los Obispos, primeros responsables de la 
pastoral familiar en las diócesis, hemos de 
velar e impulsar su desarrollo.

• Los Presbíteros han de instruir a los fieles en 
el evangelio del matrimonio, la familia y la 
vida.

• Los matrimonios y las familias son protago­
nistas y responsables de la pastoral familiar.

• También para los religiosos y consagrados la 
pastoral fam iliar es una tarea prioritaria, 
según su propio carisma.

• Los laicos especializados en las diversas 
áreas y bien formados en el evangelio de la 
familia y de la vida aportan una contribución 
insustitu ib le  a la evangelización en este 
ámbito.

CONCLUSIÓN

Promover el evangelio de la familia, 
tarea primordial al comienzo del siglo xxi

305. «Defender y promover la familia y la vida 
humana es la tarea que se abre a nuestra Iglesia 
en el comienzo del siglo xxi como un camino largo, 
pero cargado de esperanza en la construcción del 
futuro» 334. Lo es por la fe en el plan de Dios sobre 
el matrimonio y la familia, por la confianza humana 
que nace del amor verdadero y lleva a entregarse a 
él, por la presencia de la gracia de Dios que es 
más fuerte que las dificultades. De este modo, la 
familia es una Buena Noticia para la Iglesia y para 
toda la sociedad y, por ello, fuente de esperanza.

Amar a la familia

306. Al final de este recorrido, en el que hemos 
analizado la situación actual en la que viven nues­
tras familias y, con renovada esperanza, hemos 
propuesto un itinerario pastoral para acompañar­
las, como pastores de la Iglesia en España, hace­
mos nuestra la exhortación del Papa Juan Pablo II:

«¡El futuro de la humanidad se fragua en la fami­
lia! Por consiguiente es indispensable y urgente 
que todo hombre de buena voluntad se esfuerce

pro salvar y promover los valores y exigencias de 
la familia.

A este respecto, siento el deber de pedir un 
empeño particular a los hijos de la Iglesia. Ellos, 
que mediante la fe conocen plenamente el desig­
nio maravilloso de Dios, tienen una razón de más 
para tomar con todo interés la realidad de la familia 
en este tiempo de prueba y de gracia.

Deben amar de manera particular a la familia. 
Se trata de una consigna concreta y exigente.

Amar a la familia significa saber estimar sus 
valores y posibilidades, promoviéndolos siempre. 
Amar a la familia significa individuar los peligros y 
males que la amenazan, para poder superarlos. 
Amar a la familia significa esforzarse por crear un 
ambiente que favorezca su desarrollo. Finalmente, 
una forma eminente de amor es dar a la familia 
cristiana de hoy, con frecuencia tentada por el 
desánimo y angustiada por las dificultades cre­
cientes, razones de confianza en sí misma, en las 
propias riquezas de naturaleza y gracia, en la 
misión que Dios le ha confiado: Es necesario que 
las familias de nuestro tiempo vuelvan a remontar­
se más alto. Es necesario que sigan a Cristo.

Corresponde también a los cristianos el deber 
de anunciar con alegría y convicción la «buena 
nueva» sobre la familia, que tiene absoluta necesi­
dad de escuchar siempre de nuevo y de entender 
cada vez mejor las palabras auténticas que le reve­
lan su identidad, sus recursos interiores, la impor­
tancia de su misión en la Ciudad de los hombres y 
en la de Dios.

La Iglesia conoce el camino por el que la familia 
puede llegar al fondo de su más íntima verdad. 
Este camino, que la Iglesia ha aprendido en la 
escuela de Cristo y en el de la historia -interpreta­
da a la luz del Espíritu- no lo impone, sino que 
siente en sí la exigencia apremiante de proponerla 
a todos sin temor, es más, con gran confianza y 
esperanza, aun sabiendo que la «buena nueva» 
conoce el lenguaje de la Cruz. Porque es a través 
de ella como la familia puede llegar a la plenitud de 
su ser y a la perfección del amor.

Finalmente deseo invitar a todos los cristianos a 
colaborar, cordial y valientemente con todos los 
hombres de buena voluntad, que viven su respon­
sabilidad al servicio de la familia. Cuantos se con­
sagran a su bien dentro de la Iglesia, en su nombre 
o inspirados por ella, ya sean individuos o grupos, 
movimientos o asociaciones, encuentran frecuen­
temente a su lado personas e instituciones diver­
sas que trabajan por el mismo ideal. Con fidelidad 
a los valores del Evangelio y del hombre, y con 
respeto a un legítimo pluralismo de iniciativas, esta

334 FSV, n. 136; cfr. NMI, nn. 47. 51.
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colaboración podrán favorecer una promoción más 
rápida e integral de la familia»335.

La Sagrada Familia, ejemplo de acogida 
del plan de Dios y de entrega a su voluntad

307. Cristo, nuestro Señor, inició la pastoral 
familiar al nacer y pasar la mayor parte de su vida 
en una familia y al dar su vida para salvar a toda la 
familia humana. Esta es una luminosa enseñanza 
para toda la Iglesia. El hogar de Nazaret es la res­
puesta auténtica a la pregunta sobre la identidad y 
misión de la familia. Y no sólo porque es el modelo 
o ideal que toda familia debe contemplar y seguir, 
sino porque a esa familia -la  de Jesucristo-, en 
cierta manera, pertenecen todas las demás. En la 
Sagrada Familia deben mirarse la familia y cuantos 
colaboran en la pastoral familiar. La Sagrada Fami­

lia es el ejemplo que todos han de seguir en su 
acogida del plan de Dios y entrega a su voluntad, y 
en su vivencia de la fe y el amor al servicio del 
Reino.

Invitación a la oración

308. Con Juan Pablo II invitamos a todos, y de 
manera muy especial a las familias, a levantar el 
corazón y a orar: «Que la Sagrada Familia, icono y 
modelo de toda la familia humana, nos ayude a cada 
uno a caminar con el espíritu de Nazaret; que ayude 
a cada núcleo familiar a profundizar la propia misión 
en la sociedad y en la Iglesia mediante la escucha 
de la Palabra de Dios y la fraterna comunión de 
vida. ¡Que María, Madre del Amor hermoso, y José, 
Custodio del Redentor, nos acompañen a todos con 
su constante protección»336.

6

JORNADA POR LA VIDA

Manteniendo la Jornada eclesial de la Vida unida 
a la fiesta de la Sagrada Familia, según acuerdo 
tomado en la LXXiX Asamblea Plenaria, la Conferen­
cia Episcopal Española insta a los fieles católicos a 
promover, en el día 25 de marzo de cada año, 
acciones en defensa de la dignidad, sacralidad y

respeto de toda vida humana, uniéndose a todas las 
personas de buena voluntad en la promoción de la 
«cultura de la vida». Se encarga a la Subcomisión 
Episcopal para la familia y defensa de la vida de la 
Conferencia Episcopal Española la animación, coor­
dinación y seguimiento de esta iniciativa.

335 FC, n. 86.
336 GrS, n. 23.
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7

PRESUPUESTO DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA
PARA EL ANO 2004

Presup. 04 Presup. 03 Diferencia %Valor

TOTAL GASTOS 3.028.945 2.919.825 109.120 3,74%

TOTAL INGRESOS 3.028.945 2.919.825 109.120 3,74%

RESULTADO 0 0 0

Presup.04 Presup.03 Diferencia %VaIor

TOTAL GASTOS 3.028.945 2.919.825 109.120 3,74%

I. Presupuestos de las 
Comisiones y Organismos 204.880 203,505 1.375 0,68%

II. Gastos comunes 2.387.350 2.323.600 63.750 2,74%

III. Asambleas y reuniones 144.500 131.400 13.100 9,97%

IV. Otras secciones 292.215 261.320 30.895 11,82%

Presup.04 Presup. 03 Diferencia %Valor

TOTAL GASTOS 3.028.945 2.919.825 109.120 3,74%

I. Ingresos por servicios (Editoriales...) 869.410 863.910 5.500 0,64

II. Rentas del patriomonio 869.410 863.910 5.500 0,64%

III. Ingresos comunidad eclesial 1.694.985 1.589.215 105.770 6,66%
Participaciones fondo común interdiocesano 1.350.000 1.323.200 26.800 2,03%

Otras percepciones 344.985 266.015 78.970 29,69%

IV. Ingresos de fieles y otros 48.000 50.250 -2.250 -4,48%
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8

PRESUPUESTO DEL FONDO COMÚN INTERDIOCESANO
PARA EL AÑO 2004

FONDO COMÚN INTERDIOCESANO 2002 
CONSTITUCIÓN Y DISTRIBUCIÓN

CONSTITUCIÓN DEL F.C.I. AÑO 2002

I) DOTACIÓN ESTATAL 138.695.761
II) APORTACIÓN DE LAS DIÓCESIS 12.057.357

III) REINTEGRO CUOTAS SS CAPELLANES 350.000
IV) DONATIVO 6.000
V) REMANENTE EJERCICIOS ANTERIORES 52.471

TOTAL 151.161.589 Euros

DISTRIBUCIÓN

A) Pagos a realizar por la gerencia de la Conferencia 
Episcopal Española

1. EN CONCEPTO DE PERSONAL

Remuneración de los Sres. Obispos 
Seguridad Social del Clero Diocesano

1.484.400 
12.765.014

22.515.638 Euros

14.249.414

2. VARIOS 5.785.056

Santa Sede 125.059
Fondo Intermonacal 202.739
Ayuda C.E. del Tercer Mundo 100.250
Confers 828.796
Conferencia Episcopal Española 1.349.664
Universidad de Salamanca 1.016.475
Insularidad

-  Apartado A) 168.878
-  Apartado B) 81.061

Instituciones en el extranjero 101.774
Mutualidad Nacional del Clero 7.324
Actividades Nacionales: Congresos, Asambleas y Reuniones 1.202.024
Fondo de ayuda y proy. evangelización 601.012

3. FACULTADES ECLESIÁSTICAS 2.481.168

B) Cantidad a distribuir entre las Diócesis

B.1. Gastos Generales y de Personal
B.2. Actividades Pastorales
B.3. Seminarios Mayores y Menores

TOTAL

128.645.951 Euros

112.746.996 
14.151.055 

1.747.900

151.161.589 Euros
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COMUNICADO FINAL DE LA LXXXI ASAMBLEA PLENARIA

9

LA CEE APRUEBA LOS CRITERIOS 
DE CONSTITUCIÓN Y DE DISTRIBUCIÓN 
DEL FONDO COMÚN INTERDIOCESANO 
Y LOS PRESUPUESTOS 2004

A las 11 horas del lunes, 17 de noviembre, 
comenzaba en la Casa de la Iglesia la LXXXI Asam­
blea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española 
(CEE) con el discurso de su Presidente, Cardenal 
Antonio Ma Rouco Varela, quien se refirió, sobre 
todo, a los XXV años del ministerio apostólico del 
Santo Padre Juan Pablo II, a los XXV años de la 
Constitución Española y al orden del día de esta 
Asamblea Plenaria de la CEE.

El Nuncio Apostólico en España, Mons. Manuel 
Monteiro de Castro, dirigió asimismo un breve 
saludo a los Obispos y a las personas presentes 
en la sesión inaugural con referencias a las recien­
tes Exhortaciones Apostólicas «Ecclesia ¡n Europa» 
y «Pastores gregis» y al jubileo de los XXV años de 
la elección pontificia del Papa Juan Pablo II.

Los trabajos de la LXXXI Asamblea Plenaria de 
la CEE se han desarrollado en un clima de comu­
nión y fraternidad episcopal. Al concluir las sesio­
nes del martes, 18 de noviembre, el Cardenal Pre­
sidente, saliendo al paso de determinadas inter­
pretaciones de algunos medios de comunicación, 
hizo constar su desacuerdo con las mismas, 
poniendo de manifiesto que no le parece correcto 
afirmar que el Obispo de San Sebastián, Mons. 
Juan María Uriarte Goiricelaya, se encuentre ais­
lado y solo en el seno de la CEE. La Asamblea 
rubricó las palabras del Presidente con un aplauso.

DATOS GENERALES

Han participado en la Asamblea Plenaria 75 de 
los 76 miembros actuales de la CEE, incluidos los 
sacerdotes D. Vicente Altaba Gargallo, Administra­
dor diocesano de Teruel y Albarracín, D. Andre 
Genovart Orell, Administrador diocesano de Mallor­
ca, y D. Daniel Ponte Rodríguez, Vicario General 
Castrense. Ha excusado su ausencia, por razones 
de una afección gripal, el Arzobispo de Tarragona, 
Mons. Luis Martínez Sistach. Han asistido también 
a la reunión algunos Obispos eméritos.

Asimismo, los Obispos españoles se han con­
gratulado y han felicitado al neo Cardenal Carlos 
Amigo Vallejo, Arzobispo de Sevilla, por su recien­
te nombramiento cardenalicio.

El Obispo electo de las diócesis de Huesca y de 
Jaca, P. Jesús Sanz Montes, quien recibirá la

ordenación episcopal el próximo 14 de diciembre 
en Huesca y tomará posesión de la diócesis de 
Jaca el día 21 del mismo mes, se ha hecho pre­
sente en algunas de las sesiones de trabajo de 
esta Asamblea Plenaria.

Por su parte , Mons. Francisco Pérez 
González, Arzobispo Castrense electo, ha comuni­
cado a la Asamblea que tomará posesión de este 
servicio episcopal el próximo 11 de diciembre, en 
el transcurso de una Eucaristía que se celebrará en 
la Iglesia Arzobispal Castrense, sita en la calle 
Sacramento de Madrid.

Han participado, por primera vez, en la Asam­
blea Plenaria de la CEE el nuevo Obispo de Pla- 
sencia, Mons. Amadeo Rodríguez Magro, quien 
ha quedado adscrito a la Comisión Episcopal de 
Enseñanza y Catequesis, y Mons. Román Casa- 
nova Casanova, Obispo de Vic, quien se ha incor­
porado a la Comisión Episcopal de Seminarios y 
Universidades. Ambos, por otro lado, actuaron en 
esta Asamblea Plenaria como secretarios de actas.

El Obispo de Córdoba, Mons. Juan José Asenjo 
Pelegrina, Secretario General de la CEE hasta el 
pasado 18 de junio, debía asimismo incorporarse, 
una vez concluido su servicio en la Secretaría de la 
CEE, a alguna Comisión Episcopal. Ha sido adscrito 
a la Comisión Episcopal para el Patrimonio Cultural.

Mons. Carlos López Hernández, Obispo de 
Salamanca, y Mons. Julián López Martín, Obispo 
de León, fueron designados en la primera jornada 
como moderadores de las sesiones de trabajo de 
esta Asamblea Plenaria.

Esta ha sido la primera Asamblea Plenaria de la 
CEE en la que ha actuado como Secretario Gene­
ral el P. Juan Antonio Martínez Camino, elegido 
para el cargo el pasado 18 de junio.

En el discurso de apertura del Cardenal Presiden­
te de la CEE y en otros momentos, se oró por el 
eterno descanso de Mons. Antonio Deig Clotet, 
Obispo emérito de Solsona, fallecido en el pasado 
mes de agosto. Asimismo se expresó la solidaridad 
de los Obispos con el ya Obispo emérito de Calaho­
rra y La Calzada-Logroño, Mons. Ramón Búa 
Otero, quien en septiembre renunció al gobierno 
pastoral de esta diócesis por razones de salud.

REPRESENTANTES DE OTROS EPISCOPADOS

Han participado como invitados en esta Asam­
blea otros cinco Obispos: Mons. Antonio Peteiro, 
Arzobispo de Tánger y representante de la Conferen-
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cia Regional del Norte de África (CERNA); Mons. 
Bernard Housset, Obispo de Mantauban, en repre­
sentación de la Conferencia Episcopal Francesa; 
Mons. Tomaz Silva Nunes, Obispo auxiliar de Lis­
boa y Secretario General de la Conferencia Episco­
pal Portuguesa, en representación de la misma; 
Mons. Piotr Jarecki, Obispo auxiliar de Varsovia, en 
representación de la Conferencia Episcopal Polaca; 
y Mons. Carlos Caruana, Obispo de Gibraltar.

Estos Prelados han tenido la oportunidad de 
dirigir un saludo a los Obispos españoles, dándo­
les a conocer inquietudes y proyectos de sus res­
pectivas iglesias.

Ha asistido igualmente a la Asamblea Plenaria 
de la CEE, como representante de la CONFER, su 
Vicepresidenta, Hna. Asunción Codes Jiménez.

AMPLIO CAPÍTULO DE INFORMACIONES

Como es habitual, los Obispos han dedicado 
parte de su tiempo a conocer los informes del Car­
denal Presidente de la CEE y del Secretario Gene­
ral sobre la vida de la Iglesia y de la CEE y sobre 
los llamados asuntos de seguimiento.

Los Presidentes de las Comisiones Episcopales 
han informado sobre las actividades y proyectos 
de las mismas y sobre el cumplim iento de las 
acciones previstas en el Plan Pastoral.

Por su parte, Mons. Joan Enric Vives Sicilia, 
Obispo de Urgel, ofreció una información y unas 
propuestas sobre la situación de los cristianos en 
Tierra Santa y sobre la ayuda que se les puede 
prestar desde España.

Mons. Bernardo Herráez Rubio, Presidente del 
Consejo de Administración de la Cadena COPE y de 
Popular TV, ha presentado a la Asamblea un amplio 
informe sobre Popular TV, proyecto televisivo de 
COPE, que cuenta ya con unas treintas emisoras 
locales en otras tantas cabeceras de diócesis espa­
ñolas y que puede sintonizarse en toda España, tema 
que ha suscitado un vivo interés entre los Obispos.

ACCIONES DEL PLAN PASTORAL

Sobre algunos aspectos del cumplimiento del 
vigente Plan Pastoral de la CEE «Una Iglesia espe­
ranzada: ¡Mar adentro!», informaron los Presiden­
tes de las Comisiones Episcopales de Patrimonio 
Cultural, Mons. Santiago García Aracil, Obispo de 
Jaén, de Apostolado Seglar, Mons. Braulio Rodrí­
guez Plaza, Arzobispo de Valladolid, y de Pastoral, 
Mons. José Vilaplana Blasco, Obispo de Santan­
der, y el Arzobispo de Santiago de Compostela, 
Mons. Julián Barrio Barrio.

Se trataba, en primer lugar, de la Exposición de 
historia y arte cristiano «2000 años de cristianismo»,

prevista para el segundo semestre del año 2004, pro­
bablemente entre los días 12 de junio al 19 de sep­
tiembre, en la ciudad de Barcelona coincidiendo con 
la celebración del «Foro Universal de las Culturas».

Uno de los com isarios de la exposición, el 
sacerdote barcelonés D. José María Martí Bonet, 
presentó a los Obispos el proyecto de la Muestra, 
cuyo título es ««Christus Splendor». Veinte siglos 
del cristianismo en España». Al respecto, se ofrece 
un amplio dossier documental y un cd-rom como 
material complementario.

Mons. Julián Barrio Barrio, Arzobispo de San­
tiago de Compostela, informó sobre el Año Santo 
Compostelano 2004. Entre las acciones del vigente 
Plan Pastoral de la CEE figura la colaboración en la 
celebración y desarrollo de este primer Año Santo 
Jacobeo del tercer milenio, el 118 Año Santo Com­
postelano de la historia. Una especial participación 
tendrá la CEE, a través de su Departamento de 
Pastoral de la Juventud, en la organización de la 
Peregrinación Europea de jóvenes, a desarrollar en 
Santiago de Compostela los primeros días de 
agosto de 2004, concretamente, en su fase final, 
entre 3 y 5 de agosto. «Testigos de Cristo para una 
Europa de la esperanza» será el lema de esta Pere­
grinación Europea de jóvenes a Santiago.

Asimismo, Santiago de Compostela acogerá en 
el marco de este Año Santo, un Encuentro de Fami­
lias Cristianas, una peregrinación organizada por la 
COMECE (Comisión de Episcopados de países de la 
Unión Europa), el Encuentro internacional de diáco­
nos permanentes y el Encuentro de Responsables 
en las diócesis de España de Religiosidad Popular, 
que se desarrollará en Santiago de Compostela, en 
los albores del Año Santo, de los días 26 al 28 de 
enero 2004, organizado por la Comisión Episcopal 
de Pastoral, cuyo Presidente informó al respecto.

Por su parte, el Arzobispo Presidente de la 
Comisión Episcopal de Apostolado Seglar presen­
tó un borrador de proyecto del Congreso de Apos­
to lado Seglar, que tendrá lugar en Madrid en 
noviembre de 2004.

LITURGIA Y ASUNTOS JURÍDICOS

La Comisión Episcopal de Liturgia presentó a la 
Asamblea la aprobación de distintas traducciones 
al castellano y al catalán de algunos libros y ritua­
les litúrgicos, que ahora deben ser remitidos a la 
Congregación para el Culto Divino y la Disciplina 
de los Sacramentos para su preceptiva recognitio.

La Asamblea Plenaria ha estudiado la propues­
ta de la Junta Episcopal de Asuntos Jurídicos de 
modificación de algunos artículos de los Estatutos 
vigentes de la CEE para acomodarlos a la posible 
creación en la Iglesia Católica en España de Regio-
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nes Eclesiásticas. Por razones técnicas y de falta 
de tiempo, este tema volverá a ser estudiado por 
los Obispos, para su aprobación si procede.

MISA EN LOS XXV AÑOS DEL MINISTERIO 
DE JUAN PABLO II

Por iniciativa de la Comisión Permanente de la 
CEE, en su reunión del pasado mes de septiembre, 
y en el contexto de la conmemoración de los XXV 
años de la elección pontificia del Santo Padre 
Juan Pablo II, todos los Obispos participantes en 
esta Asamblea Plenaria de la CEE concelebraron 
una Eucaristía de acción de gracias en la Catedral 
de Santa María la Real de la Almudena de Madrid 
el martes, 18 de noviembre, a las 19 horas. Asistie­
ron cerca de 100 Obispos, unos 80 sacerdotes y 
más un millar de fieles.

Su Majestad el Rey de España D. Juan Carlos I 
y Su Alteza Real el Príncipe de Asturias, D. Felipe 
de Borbón, participaron en esta celebración, junto a 
algunas otras autoridades civiles como el Presidente 
del Tribunal Supremo y Consejo General del Poder 
Judicial, D. Francisco Javier Hernando López.

En este contexto, los Obispos españoles aproba­
ron el texto de una Carta que el Cardenal Presidente 
de la CEE ha dirigido al Papa Juan Pablo II en expre­
sión de comunión, adhesión, plegaria y felicitación.

LA ESCUELA CATÓLICA ESPAÑOLA 
EN EL SIGLO XX

El Presidente de la Comisión Episcopal de Ense­
ñanza y Catequesis, Mons. Antonio Cañizares Llo­
vera, Arzobispo de Toledo, presentó a los Obispos 
un amplio informe sobre la Escuela Católica españo­
la en el siglo xxi. Se trataba, en principio, de una 
reflexión en orden a proponer la aprobación de algu­
nas acciones operativas. Dicho informe había sido 
preparado por el Secretariado de la citada Comisión 
Episcopal y por la Federación Española de Religio­
sos y Religiosas de la Enseñanza (FERE).

El gran interés que suscitó el tema entre los 
Obispos ha originado el encargo de la Asamblea 
Plenaria a la Comisión Episcopal de Enseñanza y 
Catequesis para que prepare un próximo docu­
mento sobre la identidad y misión de la Escuela 
Católica hoy en España.

DIRECTORIO DE PASTORAL FAMILIAR

La Asamblea Plenaria de la CEE de abril de 
2001 aprobó e hizo pública la Instrucción Pastoral 
«La familia, santuario de la vida y esperanza de la 
sociedad». En ella se preveía la posterior publica­

ción, también como documento de la Plenaria de 
la CEE, de un Directorio de Pastoral Familiar como 
complemento de la referida Instrucción Pastoral.

En la presente Asamblea Plenaria, los Obispos 
han aprobado este Directorio de Pastoral Familiar, 
cuyo texto se dará a conocer a mediados del pró­
ximo mes de diciembre, en las vísperas de la Jor­
nada eclesial de la Familia (Domingo de la Sagrada 
Familia, día 28 de diciembre).

Asimismo, y a propuesta de la Subcomisión Epis­
copal para la Familia y la Defensa de la Vida, esta 
Asamblea Plenaria ha acordado instar a los fieles 
católicos a promover, el día 25 de marzo de cada 
año, acciones en defensa de la dignidad, sacralidad 
y respeto de toda vida humana, uniéndose a todas 
las personas de buena voluntad en la promoción de 
la «cultura de la vida». Los Obispos han encargado a 
la citada Subcomisión Episcopal la animación, coor­
dinación y seguimiento de esta iniciativa.

TEMAS ECONÓMICOS Y OTRAS CUESTIONES

La Asamblea Plenaria ha aprobado los Balan­
ces de la CEE y de sus organismos e instituciones 
correspondientes al año 2002 y los Presupuestos 
para el año 2004. Han sido aprobados también los 
criterios de constitución y distribución del Fondo 
Común Interdiocesano para el mismo período.

El Presidente de la Comisión Episcopal de Pas­
toral Social, Mons. Juan José Omella Omella, 
Obispo de Barbastro-Monzón, ha presentado a la 
Asamblea el tema titulado «Reflexión sobre la cari­
dad en la vida de la Iglesia». El informe constaba de 
ponencia, resumen y propuestas de acción sobre la 
dimensión eclesial de la caridad. Los Obispos han 
dialogado ampliamente sobre el tema y han decidi­
do continuar la reflexión sobre la pastoral de la cari­
dad en próximas reuniones de la CEE.

Los Obispos procedieron a la elección de un 
Obispo delegado de la CEE en el Colegio Seminario 
Mayor «Santiago Apóstol» de Salamanca. Resultó 
elegido Mons. Carlos López Hernández, Obispo de 
Salamanca. Asimismo, la Asamblea Plenaria aprobó 
la propuesta de solicitar a la Santa Sede que Santa 
Genoveva Torres Morales sea declarada patraña de 
los minusválidos. Como se recordará, Santa Geno­
veva Torres fue canonizada en Madrid el pasado 4 
de mayo por el Santo Padre Juan Pablo II en su 
transcurso de su V Visita Apostólica a España.

A última hora de la mañana del jueves, 20 de 
noviembre, el Cardenal Presidente de la CEE hacía 
entrega del título de Prelado de Honor del Santo 
Padre al sacerdote D. Pedro Puente Fernández, 
quien ha servido a la CEE desde 1980 hasta 2003, 
en que ha sido nombrado Vicario Episcopal de 
Asuntos Económicos y Sociales de la diócesis de
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León. Fue el Comité Ejecutivo de la CEE, en su 
reunión del mes de septiembre, quien solicitó la 
concesión de este título honorífico.

Leonés de origen, Mons. Pedro Puente tiene 58 
años de edad. Es sacerdote desde 1973. Sirvió a la 
CEE durante 23 años, primero como Director del 
Departamento de Pastoral Gitana; después, entre 
1986 y 1996, como Director del Secretariado de la 
Comisión Episcopal de la Comisión Episcopal de 
Migraciones; y finalmente, desde 1993, como Res­
ponsable de personal y edificios, y desde 1996 tam­
bién como director general de la Editorial EDICE.

SIMPOSIO DE DOCTRINA SOCIAL 
DE LA IGLESIA

Con motivo del cuadragésimo aniversario de la 
publicación de la Carta Encíclica Pacem in terris 
del Beato Juan XXIII, y coincidiendo con esta 
Asamblea Plenaria, la CEE, a través de su Secreta­
ría General y de su Comisión Episcopal de Pastoral 
Social, organiza en las tardes del días 20 y 21 de 
noviembre, jueves y viernes, y en la mañana del 
sábado, día 22, un Simposio de Doctrina Social de 
la Iglesia.

La sesión de apertura fue presidida, a partir de 
las 7 de la tarde del jueves, día 20, por el Presiden­

te de la CEE y Arzobispo de Madrid, Cardenal 
Antonio Ma Rouco Varela, y el conferenciante fue 
el Cardenal Paul Poupard, Presidente del Pontifi­
cio Consejo para la Cultura.

En la tarde del viernes día 21, bajo la presiden­
cia del Obispo emérito de Vic, Mons. José María 
Guix Ferreres, antiguo Presidente de la Comisión 
Episcopal de Pastoral Social y Presidente de la 
Fundación «Pablo VI», fueron ponentes el catedrá­
tico de la Universidad Pontificia Comillas P. Rafael 
Ma Sanz de Diego y el catedrático emérito de 
Economía y consejero del Tribunal de Cuentas D. 
Juan Velarde Fuertes.

La jornada de clausura, a partir de las 10 de la 
mañana del sábado, día 22, fue presidida por el 
S ecre ta rio  General de la CEE, P. M artínez  
Camino, y contó con la conferencia de Mons. Fer­
nando Sebastián Aguilar, Vicepresidente de la 
CEE y Arzobispo de Pamplona y, antes, las ponen­
cias del Diputado y ponente de la Constitución 
Española de 1978 D. Gabriel Cisneros Laborda y 
del Presidente de la Convención de Cristianos para 
Europa D. Josep Miró i Ardévol.

El Simposio tuvo lugar en el Auditorio «Angel 
Herrera Oria» de la Fundación Pablo VI, sito en el 
número 3 del paseo Juan XXIII de Madrid. Los 
informadores pudieron acceder libremente a las 
distintas sesiones del Simposio.

10

CARTA DE FELICITACIÓN A JUAN PABLO II CON MOTIVO 
DEL XXV ANIVERSARIO DE SU ELECCIÓN AL PONTIFICADO

Madrid, 21 de noviembre de 2003

A Su Santidad el Papa 
Juan Pablo II
CIUDAD DEL VATICANO

Santidad,

Los miembros de la Conferencia Episcopal 
Española, al concluir hoy los trabajos de nuestra 
LXXXI Asamblea Plenaria, enviamos al Papa un 
mensaje de sincera adhesión y de gozosa felicita­
ción con motivo del XXV Aniversario de su elección 
a la Sede de Pedro.

Concelebrando todos la Eucaristía en la Cate­
dral de Santa María de la Almudena de Madrid, 
hemos dado gracias a Dios por el gran don que ha 
hecho en la persona de Su Santidad a la Iglesia

Católica, a la Humanidad entera y, en particular, a 
las Iglesias que peregrinan en España y a toda la 
sociedad española. Su Majestad el Rey y el Prínci­
pe de Asturias se han dignado responder a nuestra 
invitación y se han unido a la celebración.

Le aseguramos, Santo Padre, nuestra firme 
voluntad de secundar, con la gracia de Dios, la 
invitación que nos hace en la Exhortación Apostóli­
ca Postsinodal Pastores gregis a ser para cada 
persona, de manera eminente y visible, un signo 
vivo de Jesucristo, Maestro, Sacerdote y Pastor.

De Vuestra Santidad afectísim os hijos, los 
miembros de la Conferencia Episcopal Española, y 
en su nombre,

+ Antonio Ma Rouco Varela 
Cardenal Arzobispo de Madrid 

Presidente de la Conferencia Episcopal Española
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NOTA EN EL XXV ANIVERSARIO DE LA ELECCIÓN DEL PAPA
JUAN PABLO II

El próximo 16 de octubre, D. m., se celebra el 
XXV aniversario de la elección de! Papa Juan Pablo 
II. En la tarde del 16 de octubre de 1978, la Iglesia 
recibía con gozo el anuncio de la elección del car­
denal Karol Wojtyla, Arzobispo de Cracovia, como 
nuevo sucesor de San Pedro en la sede de Roma. 
Cuando el recién elegido se presentó en la logia de 
la Basílica Vaticana como un Pastor «venido de 
lejos», se dirigió al mundo con las mismas palabras 
de Cristo resucitado: «No tengáis miedo»1, y aña­
dió: «Abrid, abrid de par en par las puertas a Cris­
to». Su solicitud por todas las Iglesias durante 
estos veinticinco años ha sido, sin duda ninguna, 
un especial don de Dios, que debemos y quere­
mos agradecer.

Es imposible resumir en pocas palabras lo que 
el pontificado de Juan Pablo II significa para la 
Iglesia y para el mundo. Él sufrió bien pronto en su 
propia carne las heridas de la irracional violencia 
que azota al mundo de hoy. Pero Dios ha querido 
que su pontificado sea uno de los más largos de la 
milenaria historia de la Iglesia, el tercero después 
del de San Pedro. Así ha podido realizar su sueño 
de acompañar a la Iglesia en el paso del segundo 
milenio cristiano al tercero, en un cambio de siglo 
en el que se nos ha dado celebrar, con el mismo 
Papa y bajo su impulso, el gran Jubileo de la 
Encarnación de Jesucristo, el Hijo de Dios, en el 
año 2000.

El Santo Padre, con su enseñanza y con su 
ejemplo, nos ha ayudado a poner con fe, esperan­
za y amor nuestra mirada y nuestro corazón en 
Jesucristo, el Redentor del hombre, y en el Padre 
de las misericordias y en el Espíritu Santo vivifica­

dor, Dios único y verdadero. A través de encíclicas, 
exhortaciones y cartas; innumerables audiencias y 
más de un centenar de viajes por todos los conti­
nentes, entre ellos, los cinco realizados a España; 
las Jornadas mundiales de la Juventud y, al tiem­
po, por su testimonio personal de vida, desde la 
madurez hasta la ancianidad, Juan Pablo II nos 
alienta a continuar y promover la misión que la 
Iglesia recibió de Jesucristo, el único Salvador del 
hombre, para el bien de toda la Humanidad. El 
magisterio del Papa en cuestiones morales, tan ilu­
minador, se arraiga siempre en la visión de Dios y 
del hombre procedente de la revelación de Dios 
como el Amor, la Trinidad Santa.

La proclamación en los areópagos de! mundo 
de la dignidad y de los derechos de la persona 
humana, del hombre y de la mujer, de los niños 
nacidos y por nacer, de la familia, así como de la 
fraternidad que ha de unir a todos los hijos de 
Dios; la defensa de la vida, de la libertad, de la 
concordia y la paz; la atención caritativa a los más 
necesitados de cualquier raza y religión para el 
desarrollo de todos los pueblos y la invitación 
constante a cuidar de la creación han resultado 
una verificación ejemplar de la evangelización. El 
mensaje de Juan Pablo II, propuesto siempre sin 
imposición ni injerencia alguna, sino con el valor 
profétlco y explícito del Evangelio y de la doctrina 
moral y social de la Iglesia que de él se deduce, ha 
llegado a contribuir de modo decisivo a la más 
justa configuración social de muchos países.2

El diálogo ecuménico con otras confesiones 
cristianas, lleno de respeto y de amor a cada per­
sona y simultáneamente a la verdad, ha promovido

1 Cf. Mateo 28, 10.
2 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, La fidelidad de Dios dura siempre, mirada de fe al siglo XX, Madrid, EDICE, 1999, 7.
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una mayor cercanía, que prepara los caminos de la 
unidad. Lo mismo se puede decir del diálogo inte­
rreligioso, del que la convocatoria en Asís de los 
líderes de todas las religiones del mundo en 1986, 
constituye un ejemplo de gran relieve histórico.

«Con el Concilio se nos ha ofrecido la brújula 
segura para orientarnos en el camino del siglo que 
comienza»3. La aplicación del Concillo Vaticano II, 
el gran don que el Espíritu Santo ha concedido a 
su Ig lesia en el s ig lo  xx, com o un «nuevo 
adviento»4, de modo particular a través de las dis­
tintas asambleas del Sínodo de los Obispos que él 
ha presidido personalmente, ha sido y es una de 
las tareas más relevantes del Papa, plasmada no 
sólo en la publicación del Catecismo de la Iglesia 
Católica, sino también en la renovación legislativa 
desde la mirada teológica y pastoral de su misión.

Al proclamar tantos santos y beatos, muchos 
de ellos contemporáneos y compatriotas nuestros, 
y, significativamente, tantos mártires del siglo xx de 
todas partes del mundo, Juan Pablo II nos ha 
recordado a obispos, sacerdotes y diáconos, con­
sagrados y laicos que la santidad es posible para 
todos y que es necesario aspirar a ella con deter­
minación por los distintos caminos de seguimiento 
del Señor en la fidelidad a las diversas vocaciones 
y misiones que enriquecen a la Iglesia.

En nuestro Viejo Continente, desde la Interpela­
ción lanzada en 1982 en Santiago de Compostela: 
Europa, «vuelve a encontrarte. Sé tú misma»5, 
pasando por la vigorosa ayuda prestada a la supe­
ración de la división simbolizada por el muro de 
Berlín, hasta los reiterados llamamientos recientes, 
con ocasión de la redacción de una primera Cons­
titución europea, el Papa ha impulsado la verdade­
ra unión entre los pueblos de Europa, alimentada 
por las raíces cristianas que están en el origen y 
que continúan sosteniendo su cultura.

Para la Iglesia en España, los mensajes con 
ocasión de las visitas «ad limina», en las que nos 
ha acogido a los obispos con benevolencia de 
padre y amor de hermano en el episcopado, así 
como la palabra sembrada en sus visitas apostóli­
cas, expresión de la perspicacia y del corazón del 
verdadero pastor, han conmovido nuestras iglesias 
particulares para la conversión y la renovación exi­
gidas por la nueva evangelización.

Por todo ello, damos gracias a Dios, con el 
mismo Santo Padre, por los beneficios recibidos. 
Invitamos a todos los fieles para que, en nuestras

respectivas diócesis, el mismo día 16 de octubre, 
con el esquema de la «Misa por el Papa», partici­
pemos en la celebración de la Eucaristía, uniéndo­
nos a la celebración que el mismo Juan Pablo II 
presidirá en Roma, acompañado por muchos obis­
pos, sacerdotes y laicos de todo el mundo, pues 
«la liturgia eucarística es por excelencia escuela de 
oración cristiana para la comunidad»6, el mejor 
modo de dar gracias a Dios. En la Eucaristía del 
domingo 19, además de la intención misionera del 
«Domund», podremos hacer en la oración de los 
fieles una petición especial por el Santo Padre, jus­
tamente en el día de la beatificación de la Madre 
Teresa de Calcuta.

Proponemos, a la vez, que el magisterio y las 
acciones del ministerio pastoral del Santo Padre, 
puedan ser estudiadas y presentadas en distintos 
actos públicos o académicos, como conferencias, 
diálogos en los ámbitos eclesiales y civiles, etc. para 
agradecer también de este modo al mismo Papa su 
entrega y su servicio a la Iglesia y al mundo.

Anunciamos que el día 18 de noviembre, duran­
te la Asamblea Plenaria de la Conferencia Episco­
pal Española, todos los obispos concelebraremos 
la Eucaristía en la Catedral de Santa María la Real 
de la Almudena para dar gracias a Dios por el 
mismo motivo. Invitamos a los fieles a participar en 
ella. Muchos de nosotros, como muchísimos her­
manos en el episcopado, hemos sido llamados por 
él durante estos veinticinco años para desempe­
ñar, «bajo su sombra»7, como la de Pedro, el minis­
terio episcopal.

Mientras tanto, seguimos pidiendo al Señor 
para que conceda al Papa los dones de la salud y 
de la fortaleza en el cumplimiento de su misión 
apostólica, cuyo secreto ha sido expresado tan 
bellamente por él: «Tú eres Pedro. Te doy las llaves 
del Reino... Así fue en agosto y, luego, en octubre 
del memorable año de los dos conclaves, y  así será 
de nuevo, cuando se presente la necesidad, des­
pués de mi muerte...»8.

También pedimos que el Espíritu Santo nos 
asista a todos con su fuerza, de modo que poda­
mos ser en nuestro mundo testigos fieles de Jesu­
cristo. Sí, deseamos responder a la llamada de 
Juan Pablo II en su última visita a España, convir­
tiéndonos en misioneros del Evangelio y en artífi­
ces de la paz.

A Santa María, la Madre de Jesucristo y de la 
Iglesia, de quien el Papa ha querido ser siempre

3 JUAN PABLO II, Carta Apostólica, Novo millennio ineunte, 2001,57.
4 Cf. JUAN PABLO II, Carta apostólica, Tertio millennio adveniente, 1994, 20.
5 JUAN PABLO II, La renovación espiritual y humana de Europa, Discurso en el acto europeísta celebrado en la catedral de Santia­

go de Compostela, 1982, 4.
6 JUAN PABLO II, Carta a los sacerdotes, Jueves Santo 1999.
7 Cf. Hechos 5,15.
8 JUAN PABLO II, Tríptico romano, Poemas, Murcia, Universidad Católica de San Antonio, 2003, p. 41.
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suyo y a la que invoca continuamente al final de 
sus en-cíclicas y exhortaciones, así como en su 
oración personal, confiam os su persona con 
todo afecto, para que -según él mismo reza- 
acoja su testim onio «como una ofrenda filial, 
para gloria de la Santísima Trinidad. Que la haga 
fecunda en el corazón de los hermanos en el

sacerdocio y  de tantos hijos de la Iglesia. Que 
haga de ella una semilla de fraternidad también 
para quienes, aun sin compartir la misma fe, me 
hacen con frecuencia el don de su escucha y  del 
diálogo sincero»9.

Madrid, 24 de septiembre de 2003

JUAN PABLO II, Don y misterio, en el quincuagésimo aniversario de mi sacerdocio, Madrid, BAC, 1996, p. 117.
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COMITÉ EJECUTIVO
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1
UNA REFORMA PARA MEJOR, PERO MUY INSUFICIENTE

El Gobierno ha decidido proceder a la reforma 
de la vigente Ley sobre Técnicas de Reproducción 
Asistida (35/1988). Ante los datos de los que dis­
ponemos en este momento, deseamos hacer las 
siguientes observaciones al respecto.

1. La Conferencia Episcopal Española ha 
denunciado en varias ocasiones la Ley de Repro­
ducción de 1988 como una ley injusta. A su ampa­
ro se viola el derecho de los hijos a ser engendra­
dos en el acto fecundo de donación interpersonal 
de los padres y se les trata como si fueran objetos 
de producción, lesionando así su dignidad de per­
sonas. Además, a su amparo se producen miles de 
embriones llamados «sobrantes» que son congela­
dos y condenados a un destino incierto; se llevan a 
cabo prácticas eugenésicas y abortivas, como la 
llamada «reducción embrionaria»; se alteran las 
relaciones familiares acudiendo a donantes de 
gametos ajenos al matrimonio e incluso se conde­
na a los niños a nacer sin familia, ya que permite 
que sea una persona sola la que los encargue al 
laboratorio; y se niega a muchos hijos el conocer a 
sus padres, pues se establece el anonimato de los 
donantes de gametos.

2. Una ley tan gravemente injusta como la de 
Técnicas de Reproducción Asistida de 1988 está 
pidiendo una reforma a fondo. Según la doctrina 
moral católica y la ley natural, dicha reforma debería 
inspirarse en el principio de que la ciencia ha de 
ponerse al servicio de la salud y de la integridad físi­
ca y espiritual de las personas, sin ser utilizada 
nunca para disponer medios que suplanten la rela­
ción interpersonal de procreación por una relación 
técnica de producción de seres humanos. Desgra­
ciadamente, la reforma que el Gobierno piensa reali­
zar es insatisfactoria, pues no responde a tal princi­

pio. De modo que la ley reformada seguirá siendo 
injusta, porque continuará haciendo legalmente 
posible la producción de seres humanos y muchos 
de los males que acabamos de mencionar.

3. Sin embargo, la reforma proyectada limitaría 
los daños que se están causando al amparo de la 
vigente ley de 1988 y, en este sentido, aunque muy 
insuficiente, tal reforma no resulta rechazable sin 
más. Se prevén, en efecto, algunas medidas que 
suponen avances en el buen camino, como las 
siguientes: la limitación del número fecundaciones 
y de transferencias en cada ciclo; la prohibición de 
la reducción embrionaria; la asunción de responsa­
bilidad por parte de los progenitores respecto de 
sus embriones congelados y la exclusión expresa 
de la utilización de estos embriones con otro fin 
distinto que el de la reproducción.

4. La reforma establece también disposiciones 
encaminadas a resolver el gravísimo problema del 
destino que se haya de dar a los embriones conge­
lados existentes hasta ahora. La Conferencia Epis­
copal ha reiterado los principios de la doctrina 
ca tó lica  respecto  del tra to  que merecen los 
embriones humanos a través de una Nota de la 
Subcomisión Episcopal para la Defensa de la 
Familia y de la Vida publicada en el pasado mes de 
diciembre. El embrión humano merece el respeto 
debido a la persona humana. No es una cosa ni un 
mero agregado de células vivas, sino el primer 
estadio de la existencia de un ser humano. Todos 
hemos sido también embriones. Por tanto, no es 
lícito quitarles la vida ni hacer nada con ellos que 
no sea en su propio beneficio. Se habla de «pre­
embriones» para sugerir que en los catorce días 
posteriores a la fecundación no existiría todavía 
más que una realidad prehumana que no merece-

151



ría el respeto debido a los seres humanos. Pero 
esta ficción lingüística oculta el hecho de la conti­
nuidad fundamental que se da en las diversas 
fases del desarrollo del nuevo cuerpo humano. 
Donde hay un cuerpo humano vivo, aunque sea 
incipiente, hay persona humana y, por tanto, digni­
dad humana inviolable.

5. De estos principios se deriva la ilicitud moral 
de posibles investigaciones realizadas sobre 
embriones humanos que les produjeran daño o les 
causaran la muerte. Según nuestros datos, la Ley 
proyectada ni autoriza ni prohíbe expresamente 
que los embriones congelados actualmente exis­
tentes sean empleados en tales investigaciones, 
que serían condenables desde el punto de vista 
moral. Es necesaria una mayor precisión a este 
respecto.

6. Mantener congelados embriones humanos es 
una situación abusiva contra esas vidas que puede 
ser comparada al ensañamiento terapéutico. Pro­
ceder a la descongelación es poner fin a tal abuso 
y permitir que la naturaleza siga su curso, es decir, 
que se produzca la muerte. Dejar morir en paz no 
es lo mismo que matar. La suspensión de la con­
gelación no debe hacerse de modo que se con­
vierta en causa directa de la muerte de los embrio­
nes, ni puede ir acompañada de ninguna otra 
acción causante de la muerte. Por otro lado es 
obvio que, tal y como dispone el proyecto de refor­
ma, no ha de permitirse la reanimación de los 
embriones para hacer de ellos objetos de investi­

gación nociva o letal. Naturalmente, lo bueno sería 
que no se hubiera dado nunca la acumulación de 
embriones congelados y que no hubiera que deci­
dir ahora sobre su descongelación y sobre su des­
tino, algo que no dejará de ser, en el mejor de los 
casos, un mal menor. Por eso, es necesario evitar 
que vuelva a producirse una nueva acumulación de 
embriones congelados.

7. Los embriones que han muerto, al ser des­
congelados en las circunstancias mencionadas, 
podrían ser considerados como «donantes» de sus 
células, que entonces podrían ser empleadas para 
la investigación en el marco de un estricto control, 
semejante al que se establece para la utilización de 
órganos o tejidos procedentes de personas falleci­
das que los han donado con este fin.

8. Se aprecia en el proyecto de reforma una 
voluntad de aminorar los males producidos por una 
legislación gravemente injusta, pero será necesario 
avanzar más aún por este camino. Para ello es 
imprescindible profundizar en el conocimiento de 
los principios antropológicos y morales que la Igle­
sia propone, iluminando el discernimiento de la 
recta razón en estas cuestiones, a menudo insufi­
cientemente comprendidas. Están en juego dere­
chos humanos tan fundamentales como el derecho 
a la vida y los derechos de la familia. La ciencia y la 
técnica deben ponerse al servicio de las personas y 
de la convivencia en justicia y libertad.

Madrid, 25 de julio de 2003

2

LA NUEVA REGULACIÓN DE LA ENSEÑANZA DE 
LA RELIGIÓN CONJUGA LA LIBERTAD CON LA CALIDAD

Según la nueva regulación emanada de la Ley 
Orgánica de Calidad de la Educación, la formación 
religiosa católica en la escuela queda integrada en 
el área curricular denominada Sociedad, Cultura y 
Religión. Los alumnos, o sus padres, siguen disfru­
tando de la libertad de optar o no por la enseñanza 
de la religión y la moral católica. En todo caso, el 
estudio del hecho religioso, como fenómeno antro­
pológico y cultural, será necesario para todos, bien 
en la opción confesional católica (o, en su caso, 
evangélica, judía o islámica), bien en una opción 
no confesional.

Valoramos positivamente esta nueva regulación 
porque, por una parte, supondrá un avance en el 
ejercicio de la libertad religiosa y de opinión, y, por

otra parte, ofrece un marco más adecuado para 
que todos los alumnos adquieran una formación 
de calidad acerca del hecho religioso, realidad 
humana que, con independencia de la opción per­
sonal en este ámbito, no puede ser desconocida 
sin graves consecuencias negativas para las per­
sonas, la cultura y la convivencia.

La nueva regulación de la enseñanza de la reli­
gión no implica ningún privilegio para la Iglesia 
Católica. Ciertamente permitirá que la religión 
católica pueda ser ofrecida con mayores garantías 
de seriedad académica a ese ochenta por ciento 
de los padres que la desean y la solicitan para sus 
hijos. Pero también las demás confesiones o la 
opción no confesional se beneficiarán del mejor

152



ría el respeto debido a los seres humanos. Pero 
esta ficción lingüística oculta el hecho de la conti­
nuidad fundamental que se da en las diversas 
fases del desarrollo del nuevo cuerpo humano. 
Donde hay un cuerpo humano vivo, aunque sea 
incipiente, hay persona humana y, por tanto, digni­
dad humana inviolable.

5. De estos principios se deriva la ilicitud moral 
de posibles investigaciones realizadas sobre 
embriones humanos que les produjeran daño o les 
causaran la muerte. Según nuestros datos, la Ley 
proyectada ni autoriza ni prohíbe expresamente 
que los embriones congelados actualmente exis­
tentes sean empleados en tales investigaciones, 
que serían condenables desde el punto de vista 
moral. Es necesaria una mayor precisión a este 
respecto.

6. Mantener congelados embriones humanos es 
una situación abusiva contra esas vidas que puede 
ser comparada al ensañamiento terapéutico. Pro­
ceder a la descongelación es poner fin a tal abuso 
y permitir que la naturaleza siga su curso, es decir, 
que se produzca la muerte. Dejar morir en paz no 
es lo mismo que matar. La suspensión de la con­
gelación no debe hacerse de modo que se con­
vierta en causa directa de la muerte de los embrio­
nes, ni puede ir acompañada de ninguna otra 
acción causante de la muerte. Por otro lado es 
obvio que, tal y como dispone el proyecto de refor­
ma, no ha de permitirse la reanimación de los 
embriones para hacer de ellos objetos de investi­

gación nociva o letal. Naturalmente, lo bueno sería 
que no se hubiera dado nunca la acumulación de 
embriones congelados y que no hubiera que deci­
dir ahora sobre su descongelación y sobre su des­
tino, algo que no dejará de ser, en el mejor de los 
casos, un mal menor. Por eso, es necesario evitar 
que vuelva a producirse una nueva acumulación de 
embriones congelados.

7. Los embriones que han muerto, al ser des­
congelados en las circunstancias mencionadas, 
podrían ser considerados como «donantes» de sus 
células, que entonces podrían ser empleadas para 
la investigación en el marco de un estricto control, 
semejante al que se establece para la utilización de 
órganos o tejidos procedentes de personas falleci­
das que los han donado con este fin.

8. Se aprecia en el proyecto de reforma una 
voluntad de aminorar los males producidos por una 
legislación gravemente injusta, pero será necesario 
avanzar más aún por este camino. Para ello es 
imprescindible profundizar en el conocimiento de 
los principios antropológicos y morales que la Igle­
sia propone, iluminando el discernimiento de la 
recta razón en estas cuestiones, a menudo insufi­
cientemente comprendidas. Están en juego dere­
chos humanos tan fundamentales como el derecho 
a la vida y los derechos de la familia. La ciencia y la 
técnica deben ponerse al servicio de las personas y 
de la convivencia en justicia y libertad.

Madrid, 25 de julio de 2003

2

LA NUEVA REGULACIÓN DE LA ENSEÑANZA DE 
LA RELIGIÓN CONJUGA LA LIBERTAD CON LA CALIDAD

Según la nueva regulación emanada de la Ley 
Orgánica de Calidad de la Educación, la formación 
religiosa católica en la escuela queda integrada en 
el área curricular denominada Sociedad, Cultura y 
Religión. Los alumnos, o sus padres, siguen disfru­
tando de la libertad de optar o no por la enseñanza 
de la religión y la moral católica. En todo caso, el 
estudio del hecho religioso, como fenómeno antro­
pológico y cultural, será necesario para todos, bien 
en la opción confesional católica (o, en su caso, 
evangélica, judía o islámica), bien en una opción 
no confesional.

Valoramos positivamente esta nueva regulación 
porque, por una parte, supondrá un avance en el 
ejercicio de la libertad religiosa y de opinión, y, por

otra parte, ofrece un marco más adecuado para 
que todos los alumnos adquieran una formación 
de calidad acerca del hecho religioso, realidad 
humana que, con independencia de la opción per­
sonal en este ámbito, no puede ser desconocida 
sin graves consecuencias negativas para las per­
sonas, la cultura y la convivencia.

La nueva regulación de la enseñanza de la reli­
gión no implica ningún privilegio para la Iglesia 
Católica. Ciertamente permitirá que la religión 
católica pueda ser ofrecida con mayores garantías 
de seriedad académica a ese ochenta por ciento 
de los padres que la desean y la solicitan para sus 
hijos. Pero también las demás confesiones o la 
opción no confesional se beneficiarán del mejor

152



reconocimiento del hecho religioso como objeto de 
estudio y formación escolar. Se trata, pues, de un 
mejor reconocimiento de un derecho que benefi­
ciará a toda la sociedad.

La Constitución Española, en su artículo 27.3, 
establece que «los poderes públicos garanti-zarán 
el derecho que asiste a los padres para que sus 
hijos reciban la formación religiosa y moral que 
esté de acuerdo con sus propias convicciones». 
Según interpretación del Tribunal Constitucional, 
este derecho de los padres deriva de la libertad de 
enseñanza, reconocida también por la Constitu­
ción y entendida, a su vez, como proyección de la 
libertad ideológica y religiosa y de la libertad de 
expresión. La nueva regulación hace más efectivos 
para todos estos derechos fundamentales.

Además, por lo que toca a la Iglesia Católica, la 
nueva regulación responde bien a lo establecido 
en el Acuerdo sobre Enseñanza y Asuntos Cultura­
les entre el Estado y la Santa Sede, que estipula, 
en su apartado II, que la enseñanza de la religión 
católica se ofrecerá «en condiciones equiparables 
a las demás asignaturas fundamentales>>. De este 
modo se hace más efectiva para los católicos la 
libertad religiosa en el ámbito de la enseñanza.

Pero nuestra valoración positiva de la nueva 
regulación se basa en un motivo más de fondo aún 
que el del mejor reconocimiento efectivo de la 
libertad de religión y de enseñanza para todos, y 
también para los católicos. La nueva normativa es 
apta para que se ofrezca a todos los alumnos un 
conocim iento del hecho religioso sistemático, 
pedagógicamente adaptado y de calidad. Los 
niños y los jóvenes tendrán ocasión de conocer, 
guiados por buenos profesores, lo que significa 
que la persona sea un ser abierto a la trascenden­
cia, a Dios; lo que las distintas religiones le han 
aportado y le aportan; la historia, el arte y las doc­
trinas religiosas, en particular, las del cristianismo. 
Son conocimientos fundamentales antropológicos, 
históricos, estéticos y doctrinales que quedan ase­
gurados para todos y que serán impartidos de un 
modo científico adecuado a las necesarias pautas 
pedagógicas.

Animamos a los padres católicos a inscribir a 
sus hijos en la opción confesional católica, como 
lo vienen haciendo la gran mayoría. Es su derecho 
y su obligación. La opción católica está también 
abierta a todos los que deseen entender la religión 
desde esta perspectiva, aunque no profesaran 
nuestra fe. Los programas elaborados por la Con­
ferencia Episcopal, que hoy se dan a conocer, 
contienen los elementos fundamentales necesarios 
para entender el hecho religioso de modo objetivo. 
De hecho, no tratan menos asuntos ni los abordan 
con menor rigor académico que los programas de 
la opción no confesional. Pero la opción católica

ofrece algo más. Los alumnos católicos tendrán la 
oportunidad de adquirir una formación académica 
sintética de los distintos saberes que van adqui­
riendo, integrándolos en la visión de la fe. Y a 
todos, católicos o no, la programación confesional 
les ayudará a entender el hecho religioso desde el 
interior de una tradición viva como la cristiana y 
católica, abierta por su propia naturaleza al diálogo 
con las culturas y las religiones, y sustrato básico 
de nuestra cultura española y europea.

Esperamos que el consenso acerca de la 
importancia de la formación escolar en las cuestio­
nes religiosas se vaya abriendo paso en nuestra 
sociedad. Nadie quiere imponer nada a nadie. Los 
católicos respetamos la libertad de los demás y 
pedimos que se respete también la nuestra. ¿Por 
qué negar o cercenar a los padres de los escolares 
el ejercicio de su derecho a que sus hijos sean 
educados de acuerdo con sus convicciones en las 
cuestiones religiosas? ¿Y quién podría ofrecer 
dicha educación con más garantías que la respec­
tiva comunidad religiosa, en nuestro caso la Igle­
sia, a través de un profesorado debidamente cuali­
ficado y acreditado para su misión? Es justo que el 
Estado no ignore esa demanda social y esos dere­
chos y que no relegue la enseñanza religiosa al 
ámbito privado o eclesiástico. Hacen bien los 
poderes del Estado en interesarse en que la edu­
cación religiosa sea impartida de modo público y 
responsable, sin convertirse ellos mismos, por otra 
parte, en controladores unilaterales de una visión 
supuestamente «democrática», «correcta» o «neu­
tra» del hecho religioso.

La fe personal ciertamente no se evalúa en la 
escuela. Pero la fe cristiana, como hecho histórico 
y como realidad objetiva, es un objeto de estudio, 
cuyos rendimientos sí pueden y deben ser evalua­
dos. Lo demuestra la gran tradición universitaria 
europea, nacida al calor precisamente de la teolo­
gía y de la filosofía cultivadas por los grandes 
maestros cristianos. Esa tradición sigue viva, de 
distintas formas, en Europa, en América y hoy casi 
en todo el mundo. La religión, y, en particular, la 
religión cristiana puede ser objeto de estudio y aci­
cate para la reflexión verdaderamente crítica sobre 
el ser humano. Su estudio en la nueva área de 
Sociedad, Cultura y Religión ayudará a nuestros 
niños y jóvenes a ir entendiendo la compleja rela­
ción existente entre estas tres magnitudes. Podrá 
también salir al paso de las serias carencias que 
sufre nuestra juventud en su formación y conducta 
m oral, cuestión  que preocupa, con razón, a 
muchos, en particular a no pocos padres. De todo 
ello saldrá, sin duda, beneficiada la convivencia 
libre, pacífica y solidaria.

Madrid, 17 de julio de 2003
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LA VISITA A ESPAÑA DE LAS RELIQUIAS DE SANTA TERESA 
DEL NIÑO JESÚS EN EL PRÓXIMO OTOÑO,

GRACIA ESPECIAL DE DIOS

Las reliquias de Santa Teresa del Niño Jesús y 
de la Santa Faz (Santa Tereslta de Lisieux, 1873- 
1897) van a recorrer muchas diócesis españolas 
desde el próximo día 4 de septiembre hasta el 22 
de diciembre. La Conferencia Episcopal Española 
acogió en su día la petición de Monasterios de 
Carmelitas Descalzas y so lic itó  al Obispo de 
Bayeux-Lisieux que las reliquias de Santa Teresita 
visitaran España, como ha sucedido desde 1994 
con países de los cinco continentes. El otoño de 
este año 2003 era la primera fecha disponible, y 
ahora tenemos la alegría de anunciar que la urna 
con los restos de Santa Tereslta llegará al aero­
puerto de Barajas el 4 de septiembre. Desde el 
aeropuerto será trasladada al Monasterio de San 
José de Ávila, la primera fundación de Santa Tere­
sa de Jesús, madre espiritual del Carmelo reforma­
do y de la Santa de Lisieux. Allí comenzará el peri- 
plo por cuarenta diócesis españolas, en una pere­
grinación con estaciones en 180 lugares, principal­
mente monasterios de carmelitas, catedrales y 
parroquias dedicadas a la pequeña Teresa. La urna 
de las reliquias será venerada en la clausura del 
Congreso Nacional de Misiones que tendrá lugar 
en Burgos entre los días 18 y 21 de septiembre. La 
despedida está prevista para el día 22 de diciem­
bre en el Santuario de Santa Teresa del Niño Jesús 
de Lérida.

Santa Teresa del Niño Jesús fue llamada por el 
Papa San Pío X «la santa más grande de los tiem­
pos modernos». Los Papas del siglo XX, que pro­
pusieron su santidad como ejemplo para todos, 
también han puesto de relieve que Teresa es 
maestra de vida espiritual con una doctrina sencilla 
y a la vez profunda, tomada de los manantiales del 
Evangelio bajo la guía del Divino Maestro. La aco­
gida del ejemplo de su vida y de su doctrina evan­
gélica ha sido rápida, universal y constante. Fue 
beatificada a los veintiséis años de su muerte y 
canonizada dos años después. En 1997, al cum­
plirse el centenario de su entrada en la patria 
celestial, el Papa Juan Pablo II la proclamó Docto­
ra de la Iglesia universal, testimoniando que su 
doctrina es válida para todo el mundo y que es una 
de las grandes maestras de vida espiritual de 
nuestro tiempo. Su camino de «infancia espiritual» 
se basa en el mensaje evangélico más fundamen­
tal y universal: «Dios es nuestro Padre y nosotros

somos sus hijos». De aquí se derivan sus intuicio­
nes sobre la vida contemplativa y misionera, la 
confianza en Dios justo y misericordioso, la alegría 
cristiana y la vocación a la santidad.

Cuando so lic itam os al señor O bispo de 
Bayeux-Lisieux la presencia de las reliquias en 
España, ignorábamos que en el mismo año 2003 
también íbamos a recibir la visita del Santo Padre. 
Consideramos una gracia especial de Dios y una 
delicada muestra de su amor esta coincidencia. 
Muchos de los mensajes que nos dejó el Santo 
Padre son como un eco de la persona y de la doc­
trina de Santa Teresita. Al proclamarla Doctora de 
la Iglesia Universal, el Papa había destacado tres 
circunstancias que hacían más significativa su 
designación como maestra para la Iglesia de nues­
tro tiempo: Santa Teresa del Niño Jesús es una 
mujer, contemplativa y joven.

Teresa supo captar las riquezas escondidas en 
el Evangelio con el genio propio de la mujer. Como 
contemplativa, llegó a conocer en su juventud la 
anchura y la longitud, la altura y profundidad del 
amor de Cristo (Ef. 3, 16-18). No podemos olvidar 
las palabras del Santo Padre a los jóvenes en la 
jornada memorable del 3 de mayo en Cuatro Vien­
tos, invitándoles a ser contemplativos en la acción: 
«Queridos jóvenes, os invito a formar parte de la 
‘Escuela de la Virgen María’». Ella es modelo insu­
perable de contemplación y ejemplo admirable de 
interioridad fecunda, gozosa y enriquecedora. Ella 
os enseñará a no separar nunca la acción de la 
contemplación». Santa Teresa del Niño Jesús fue 
asidua de la «Escuela de María» y se convierte hoy 
en maestra de vida interior para todos, en primer 
lugar para los jóvenes.

La presencia de las reliquias de Santa Teresa 
del Niño Jesús en España va a ser sin duda una 
fuente de gracias. Ella, que poco antes de su 
muerte anunció: «pasaré mi cielo haciendo el bien 
en la tierra», derramará una «lluvia de rosas» sobre 
las personas, comunidades y parroquias que se 
acercarán, esperamos que en gran número, para 
venerarlas y para pedir la Gracia. Nadie volverá de 
vacío, pues, lo mismo que ocurría con Jesús, 
muchas personas que se acercarán a la santa 
pidiendo favores materiales, recibirán también otra 
clase de favores en su espíritu. El testimonio de la 
Santa y de su doctrina ayudará a muchos a redes-
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cubrir la fuerza salvadora del Evangelio. La Patraña 
de las Misiones, que consagró su vida para que ni 
una sola gota de la sangre preciosa de Jesucristo 
cayese en tierra, seguirá cumpliendo su vocación 
de llevar a los hombres a Jesús. Sacerdotes, con­
sagrados y laicos prestarán su generosa colabora­
ción en esta providencial ocasión evangelizadora.

Estamos seguros de que la presencia entre 
nosotros de las reliquias de Santa Teresa del Niño 
Jesús y de la Santa Faz impulsará con fuerza la

obra de la nueva evangelización; nos anunciará de 
nuevo la buena noticia de la misericordia divina; 
transmitirá a los jóvenes la sabiduría del Evangelio; 
renovará en los mayores el ardor primero de su 
bautismo; animará a los consagrados a profundizar 
en el seguimiento cercano de Cristo y a todos nos 
recordará lo único necesario: «amar al Señor y 
hacerlo amar».

Madrid, 17 de julio de 2003

4

ILUMINACIÓN DE CATEDRALES
El Comité Ejecutivo estudió y aprobó la adjudica­

ción de subvenciones correspondientes al año 2003 
con cargo al convenio firmado en 1998 con la Fun­
dación ENDESA para la iluminación de las catedrales

españolas y de otros templos especialmente signifi­
cativos, prorrogado en julio de 2001. Se adjudicaron 
ayudas a siete nuevos proyectos por un importe de 
455.370,58 euros. El reparto es el siguiente:

Catedral de Vic ........................................................... 120.202,42 €
Catedral de Barbastro ...............................................  55.196,00 €
Basílica de Santa María de Pontevedra ..................  47.608,95 €
Parroquia de San Benito de Yepes (Toledo) ........... 52.369,74 €
Ermita de Nuestra Señora de Argeme de C o ria .....  59.791,05 €
Parroquia de Santa María de Cervera (Lérida) ........ 60.101,21 €
Parroquia de Llucmajor (Mallorca)............................ 60.101,21 €

5

ORACIONES CON MOTIVO DE LA OLA DE CALOR

La Conferencia Episcopal Española secunda la 
llamada de Santo Padre Juan Pablo II a la oración 
con motivo de la ola de calor y de los incendios 
que se abaten sobre Europa y, en particular, sobre 
España y la vecina Portugal.

Invitamos a los católicos a la plegaria individual 
y comunitaria para que el Creador providente envíe 
lluvias y se moderen las temperaturas; para que 
consuele a los que sufren a causa de pérdidas

materiales o de la muerte de seres queridos y otor­
gue el descanso eterno a los difuntos.

La oración ha de avivar en nosotros la responsabi­
lidad y la solidaridad y alentar a quienes trabajan por 
prevenir y paliar los males. Quienes actúan de modo 
inadecuado o incluso criminal en circunstancias tan 
graves responderán ante Dios sobre su conducta.

Madrid, 13 de agosto de 2003

6

NOTA SOBRE LA INVESTIGACIÓN CON EMBRIONES
EN EUROPA

Producir embriones humanos en los laborato­
rios es siempre un atentado a la dignidad personal 
de esos seres humanos. Cuando, además, son

producidos para ser sacrificados en aras de una 
investigación consumidora de embriones, la inmo­
ralidad de estas acciones es extremadamente
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grave. Ninguna previsión terapéutica puede justifi­
car tales atentados contra vidas humanas. Sus 
consecuencias sociales no deben ser minusvalora- 
das, ya que es la misma concepción de la persona, 
base del ordenamiento justo de la convivencia, la 
que resulta seriamente dañada.

Saludamos que el Consejo de Ministros de la 
Unión Europea no haya aprobado anteayer, día 26, 
un plan para financiar la investigación con embrio­
nes que pone en cuestión los principios éticos fun­
damentales en los que se basa la legislación de

muchos países de la Unión y que deben ser pro­
movidos en toda Europa. Hay que construir el futu­
ro sobre el fundamento del respeto escrupuloso a 
la dignidad de todos los seres humanos, en parti­
cular de los más indefensos.

Confiamos en que la nueva votación que se 
anuncia para el próximo día 3 de diciembre permita 
a los miembros del Consejo, incluida España, tomar 
decisiones que salvaguarden la dignidad humana.

Madrid, 28 de noviembre de 2003
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SECRETARÍA GENERAL

/  '

V J

1

NOTA CON OCASIÓN DEL ACCIDENTE AÉREO DE TURQUÍA 
EN EL QUE FALLECIERON 62 MILITARES ESPAÑOLES

La Conferencia Episcopal Española ha conoci­
do con gran dolor la noticia del accidente aéreo 
ocurrido en Turquía en la madrugada de ayer, 
lunes 26 de mayo, en el que han fallecido 62 milita­
res españoles que regresaban a España después 
de permanecer cuatro meses en Afganistán en 
misión humanitaria y de paz.

La Conferencia Episcopal Española desea 
expresar a sus familiares, a sus compañeros de 
armas, a todos los miembros de las Fuerzas Arma­
das de España y al Arzobispo Castrense su pesar, 
solidaridad y el aprecio que le merece la misión 
humanitaria que realizaban los militares fallecidos.

Uniéndose al telegrama que esta mañana ha 
dirigido el Santo Padre Juan Pablo II al Arzobispo 
Castrense de España, Mons. José Manuel Estepa 
Llaurens, los Obispos miembros de la Conferencia 
Episcopal Española ofrecen sufragios por el eterno 
descanso de los fallecidos y elevan plegarias para 
que el Señor consuele y llene de fortaleza y espe­
ranza a quienes lloramos sus muertes.

Invitan asimismo a las comunidades cristianas a 
la oración y a la solidaridad fraterna con los familia­
res de las víctimas de este desgraciado accidente.

Madrid, 27 de mayo de 2003

2

NOTA ANTE UN ATENTADO DE ETA EN SANGÜESA
(NAVARRA)

En la mañana de hoy, la organización terrorista 
ETA ha asesinado en Sangüesa (Navarra) a D. 
Bonifacio Martín Hernando y a D. Julián Embid 
Luna, y ha causado gravísimas heridas a D. Ramón 
Rodríguez Hernández, todos ellos miembros de la 
Policía Nacional, así como a D. Carlos Gallo, traba­
jador de Telefónica. Los Obispos miembros de la 
Conferencia Episcopal Española condenamos con 
toda firmeza este nuevo atentado terrorista que 
supone por parte de sus autores el desprecio a la 
Ley de Dios, a la sociedad y a la vida humana.

Expresamos nuestro más sentido pésame a las 
familias de los policías asesinados y a todos sus 
compañeros. Pedimos al Señor por el eterno des­
canso de los fallecidos y por la pronta curación de 
los heridos.

En estos mom entos, tenem os presente la 
reciente visita del Santo Padre a España, en la que 
recordaba el odio y la muerte producidas por la 
espiral de violencia, el terrorismo y la guerra. Lo 
mismo que el Santo Padre, invitamos a los creyen­
tes a pedir con insistencia a Dios el don de la paz,
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que ante todo es don de Dios, y a construirla entre 
todos mediante la conversión interior. Invitamos 
también a todos a ser «operadores y artífices de 
paz», testimoniando con la propia vida que «las 
ideas no se imponen, sino que se proponen» y que 
ninguna demanda o reivindicación se puede defen­
der con el asesinato.

Por último, con las palabras de nuestra Instruc­
ción Pastoral «Valoración moral del terrorismo en

España, de sus causas y de sus consecuencias», 
pedimos a todas las personas de buena voluntad 
que permanezcan cercanas a quienes han sufrido 
los zarpazos del terrorismo y a que sientan como 
propia la preocupación de los que viven en un 
estado constante de amenaza o de presión violenta 
prestándoles apoyo y protección.

Madrid, 30 de mayo de 2003
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COMISIONES EPISCOPALES

V J

COMISIÓN EPISCOPAL DE APOSTOLADO SEGLAR.

NOTA DE LOS OBISPOS DE LA SUBCOMISIÓN PARA 
LA FAMILIA Y DEFENSA DE LA VIDA CON MOTIVO DE 

LA JORNADA DE FAMILIA Y VIDA (28 de diciembre de 2003)

La Navidad es la manifestación del amor de 
Dios que se hizo hombre; el Todopoderoso se hizo 
niño pobre y débil. Los ángeles cantaron. «Gloria a 
Dios y paz a los hombres». Y anunciaron a los pas­
tores la buena noticia: «Os ha nacido un Salvador, 
que es el Cristo, el Señor... y esto os servirá de 
señal: Encontraréis a un niño envuelto en pañales y 
recostado en un pesebre» (Le. 2,11-12).

Con ocasión del Día de la Familia y de la Vida, 
que se celebra en medio de estos días tan entra­
ñables de la Navidad, los Obispos hacemos, con 
Juan Pablo II en su último viaje a España, una lla­
mada a cada familias cristiana, y a todas las fami­
lias en general: «Cuida tus raíces, defiende la vida».

1. «COMO EL ÁRBOL PLANTADO
AL BORDE DE LA ACEQUIA».

Las raíces más hondas de la familia se encuen­
tran en Dios creador, que hizo al hombre a su ima­
gen, le llamó al amor y a la comunión, e hizo 
fecunda su unión en los hijos. Dios «los creó hom­
bre y mujer y los bendijo diciendo: creced y multi­
plicaos, llenad la tierra»(Gn 1,27-28). En la propia 
realidad corporal del hombre y de la mujer hay una 
llamada al amor y a la comunión.

El amor conyugal es algo que el hombre descu­
bre en un momento dado de su vida. Nace de la 
admiración ante la belleza y la bondad del otro e 
incluye una llamada a la comunión y a la transmi­
sión de la vida. Quien fue primero hijo querido por

sus padres, descubre después el amor esponsal 
que le lleva a la entrega; luego, será padre respon­
sable y amoroso. Mediante la comunión de perso­
nas, que se realiza en el matrimonio, hombre y 
mujer dan origen a la familia.

La familia tiene en sí misma una rica potenciali­
dad, al ser una institución sólidamente arraigada 
en la naturaleza misma del hombre. La familia cris­
tiana tiene, además, la gracia del Espíritu Santo 
que recibió en el sacramento del matrimonio, y que 
nunca le faltará en el cumplimiento de su vocación 
y misión. Las más hondas raíces del matrimonio y 
la familia están en Dios.

2. «SEÑOR, TU HAS SIDO NUESTRO REFUGIO,
DE GENERACIÓN EN GENERACIÓN»

La familia se encuentra hoy con graves desafí­
os. El matrimonio, la familia y la vida son una preo­
cupación muy especial de la Iglesia de nuestro 
tiempo, porque son muy graves los peligros, en el 
terreno filosófico, moral y en algunas legislaciones 
civiles, que hoy la amenazan. Sobre la base de un 
concepto de libertad, que se olvida de la verdad 
sobre la naturaleza y dignidad de la persona huma­
na, algunos intentan imponer falsos conceptos de 
matrimonio y de familia. Se pone en duda la propia 
identidad de la familia, «fundada sobre el matrimo­
nio, esa unión íntima de vida, complemento entre 
hombre y mujer, constituida por el vínculo indisolu­
ble del matrimonio, libremente contraído, pública­
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mente afirmado, y que está abierta a la transmisión 
de la vida».1

La institución familiar experimenta una preocu­
pante fragilidad. El ambiente cultural y social con­
forman un sujeto débil, incapaz muchas veces de 
asumir sus propias responsabilidades y de entre­
garse en el matrimonio como plena donación recí­
proca y de amor verdadero.

3. «NO ROMPÁIS VUESTRAS
RAÍCES CRISTIANAS»

El árbol genealógico de cada uno de nosotros 
tiene un tronco, nuestros padres; y unas raíces, 
nuestros abuelos, bisabuelos, etc. Las ramas 
necesitan un tronco fuerte, - un matrimonio que 
viva un amor plenamente humano, tota l, fiel y 
fecundo - y unas raíces hondas que aporten la 
savia necesaria de los valores y el sentido de la 
vida, heredados de su mejor tradición y de la expe­
riencia de los antepasados. Estas raíces están vivi­
ficadas por el amor de Dios «de quien procede 
toda paternidad».

En su último viaje a España, en la canonización 
de varios Beatos españoles celebrada en Madrid, 
en la Plaza de Colón, Juan Pablo II anunciaba con 
convicción: «Surgirán nuevos frutos de santidad si 
la familia sabe permanecer unida, como auténtico 
santuario del amor y de la vida». Y hacía, después, 
una firme llamada: «No rompáis vuestras raíces 
cristianas». La familia, pequeña iglesia, está llama­
da a la santidad por el amor, arraigada en la fe y en 
la esperanza.

El hombre, cómo el árbol, no puede vivir sin raí­
ces. Dicen que la encina tiene tanto volumen de 
raíces bajo tierra, como ramas hacia el cielo. Así, 
bien arraigada con sus raíces a la tierra, es capaz 
de soportar la pertinaz sequía o el fuerte vendaval. 
Así, el hombre mantendrá en pie su dignidad, será 
un árbol capaz de soportar los embates del viento 
y las tormentas, si la familia sabe transmitir y vivir 
la fe en Dios y el amor al hombre, en la verdad, la 
libertad verdadera, la defensa del más débil, el 
esfuerzo por la paz y la justicia, el amor al bien y la 
belleza.

Hemos recibido en España la visita de las Reli­
quias de Santa Teresita del Niño Jesús. Con qué 
santo gozo escribe, en su Historia de un Alma, 
hablando de sus padres: «El buen Dios me ha 
dado un padre y una madre, más dignos del cielo 
que de la tierra». En otro pasaje escribe: «Yo escu­
chaba, en efecto, pero confieso que miraba más a 
menudo a mi padre que al predicador. ¡Me decía

tantas cosas su hermoso rostro! Llenábansele a 
veces los ojos de lágrimas, y en vano procuraba 
contenerlas. Cuando escuchaba las verdades eter­
nas, diríase que no habitaba ya en la tierra; su alma 
parecía arrobada en otro  mundo». Con unos 
padres así, de estas raíces, creció en muy pocos 
años una gran santa.

4. CUIDAD LA VIDA. «EL NIÑO JESÚS CRECÍA
EN EDAD, SABIDURÍA Y GRACIA».

Los hijos son el fruto del amor de los esposos. 
La vida humana es un don recibido, para ser a su 
vez dado. En la procreación de una nueva vida, los 
padres acogen al hijo como el fruto de su entrega 
amorosa. El hijo es fruto del amor de los esposos. 
Y es, también, don de Dios que los esposos han 
de cuidar y proteger, para que crezca, como el 
Niño Jesús, «en edad, sabiduría y gracia, ante Dios 
y ante los hombres»(Lc 2,52).

El mes de octubre pasado ha sido beatificada la 
Madre Teresa de Calcuta, la madre de los pobres 
más pobres, la defensora de la vida de los no naci­
dos, la que ayudó a morir con dignidad a tantos 
moribundos tirados en la calle.

Ella escribió: «es maravilloso pensar que Dios 
ha creado a cada niño, que Dios ama a cada uno. 
Leemos en la Sagrada Escritura: ‘Aunque una 
madre se olvide del hijo de sus entrañas, yo no te 
o lv idaré ’ . Te llevo grabado en la palma de mi 
mano. Y te he llamado por tu nombre».

«Toda vida pertenece a Dios. El aborto mata 
la paz del mundo... Es el peor enemigo de la paz; 
porque si una madre es capaz de destruir a su 
propio hijo, ¿qué me impide matarte? ¿Qué te 
impide matarme? Ya no queda ningún impedi­
mento».

Un número muy grande de abortos se produ­
cen en madres adolescentes. «A vosotros jóve­
nes os digo -escribe la madre Teresa- vosotros 
sois el futuro de la vida familiar; sois el futuro de 
la alegría de amar. Mantened la pureza, mante­
ned ese corazón, ese amor, virgen y puro, para 
que el día que os caséis podáis entregar el uno al 
otro algo bello: la alegría de un amor puro. Pero, 
si llegáis a cometer un error, os pido que no des­
truyáis al niño, ayudáos mutuamente a querer y 
acoger a ese niño que aún no ha nacido. No lo 
matéis, porque un error no se borra con un cri­
men».

Cuando le dicen a la Madre Teresa que hay 
demasiadas criaturas en la India, ella responde: 
«¿Piensa usted que hay demasiadas flores en el

1 Carta de los Derechos de la Familia, presentada por la Santa Sede, 22 de octubre de 1983.
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campo? ¿Demasiadas estrellas en el cielo? Mire a 
esta niña, es portadora de la vida, ¿no es una 
maravilla? ¿Cómo no quererla? El aborto es un 
homicidio en el vientre de la madre. Una criatura es 
un regalo de Dios. Si no quieren a los niños, dén­
melos a mí».

A la familia de Nazaret encomendamos, una vez 
más, nuestras familias para que se mantengan uni­
das en el amor y produzcan abundantes frutos de 
santidad. A María y a José, que vieron amenazada 
la vida del hijo, apenas nacido, le pedimos por 
todas las madres tentadas de abortar, les enco­
mendamos la causa de la vida. Y en este año, que­
remos también invitar a todos los que amais el 
matrimonio, la familia y la vida, a pedir la interce­
sión de Santa Teresa del Niño Jesús y de la Beata 
Madre Teresa de Calcuta a favor de todas las fami­

lias y de todos los niños, también de todos los no 
nacidos.

+ Mons. Braulio Rodríguez Plaza, Arzobispo de 
Valladolid,

Presidente de la CEAS
+ Mons. Juan Antonio Reig Plá, Obispo de 

Segorbe-Castellón, Presidente de la Subcomisión 
para la Familia y Defensa de la Vida

+ Mons. Francisco Gil Hellín, Arzobispo de Bur­
gos

+ Mons. Javier Marínez Fernández, Arzobispo 
de Granada

+ Mons. Casimiro López Llórente, Obispo de 
Zamora

+ Mons. Joaquín López de Andujar y Cánovas 
del Castillo, Obispo Auxiliar de Getafe

2
COMISIÓN EPISCOPAL DE LITURGIA.

FUENTE PRIMERA E INDISPENSABLE DE LA VIDA CRISTIANA 
Declaración en el centenario del Motu Proprio 

«Tra le sollecitudini», de San Pío X, y en el XL aniversario 
de la Constitución litúrgica del Concilio Vaticano II

En estas últimas semanas de 2003 se conme­
moran dos acontecimientos que han marcado con 
fuerza la vida de la Iglesia durante el siglo xx: el 
centenario de la publicación por el Papa San Pío X 
del Motu Proprio «Tra le sollecitudini», sobre la 
música en la Iglesia, el día 22 de noviembre de 
1903, y el XL aniversario de la solemne promulga­
ción de la Constitución «Sacrosanctum Concilium» 
por el Papa Pablo VI, el día 4 de diciembre de 1963, 
como primer fruto del Concilio Vaticano II.

Por este motivo la Comisión Episcopal de Litur­
gia quiere llamar la atención sobre la importancia 
eclesial de estas dos efemérides, al mismo tiempo 
que invita a bendecir y a dar gracias a Dios por 
cuanto ha representado la renovación litúrgica en la 
vida de la Iglesia durante el último siglo.

1. EL PROPÓSITO DE SAN PÍO X

El Papa San Pío X quiso dedicar a la liturgia la 
primera intervención magisterial de su pontifica­

do, para expresar la importancia que le atribuía. El 
motivo inmediato era la restauración de la música 
sagrada, pero el objetivo que pretendía era acre­
centar la vida cristiana promoviendo la santidad 
de las celebraciones mediante una reforma de la 
liturgia.

Allí formuló una frase, incorporada más tarde por 
el Concilio Vaticano II a la Constitución sobre la 
Sagrada Liturgia, que ha quedado como el lema de 
la pastoral litúrgica: «La participación activa de los 
fieles en los sagrados misterios es la fuente primera 
e indispensable del verdadero espíritu cristiano» (cf. 
SC 14). El documento de San Pío X fue solamente 
la primera de sus iniciativas en el campo litúrgico. 
Le siguieron, poco después, las precisiones sobre 
los requisitos para la comunión frecuente, la inter­
pretación sobre la edad para recibir la comunión 
por parte de los niños y, muy especialmente, la 
reforma del calendario, con la recuperación litúrgica 
del domingo, y una nueva distribución del Salterio 
para la Liturgia de las Horas. Eran los primeros 
pasos de una reforma general del edificio litúrgico,
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que él deseaba y cuyo alcance adivinaba, aunque 
era consciente de que iba a llevar mucho tiempo.

2. LA CONTINUACIÓN DE LA OBRA

Las intervenciones de los Pontífices posterio­
res, especialmente de Pío X I1 y de Pío X II2, unidas 
a la reformas efectuadas por este último, retoma­
ron fielmente la intención y el programa de San Pío 
X. Finalmente el Concilio Vaticano II llevó a térmi­
no, con satisfacción prácticamente unánime, lo 
que San Pío X había deseado, mediante la Consti­
tución «Sacrosanctum Concilium», a la que siguió 
la puesta en práctica de sus principios y normas.

La reforma de la liturgia debía contribuir a la 
revitalización de la Iglesia, dada la estrechísima 
relación existente entre la renovación litúrgica y la 
renovación de la vida de la Iglesia 3. No obstante 
las dificultades y las sombras que se han aprecia­
do en la aplicación de la reforma litúrgica, debidas 
a diversos factores humanos y a nuevos proble­
mas que han afectado a la Iglesia, hemos de ale­
grarnos por la herencia preciosa que ha llegado 
hasta nosotros, con toda la riqueza de la tradición 
y de la memoria de los venerados Pontífices que 
han llenado todo el siglo xx.

3. EL MAGISTERIO DEL PAPA JUAN PABLO II

En continuidad con la labor de sus predeceso­
res, el Papa Juan Pablo II ha subrayado especial­
mente la fuerza espiritual de la liturgia. En la Carta 
Apostólica «Vicesimus quintus annus», conmemo­
rativa del XXV aniversario de la Constitución litúrgi­
ca del Vaticano II, ha hecho esta afirmación, para­
lela a la de San Pío X: «La liturgia es el lugar princi­
pal del encuentro entre Dios y los hombres, de 
Cristo con su Iglesia>>4.

El Catecismo de la Iglesia Católica ha explicado 
también que la misma palabra liturgia significa, en 
la tradición cristiana, que el pueblo de Dios toma 
parte en la obra de Dios. En la liturgia, Cristo nues­
tro Redentor y Sumo Sacerdote, hace presente en 
su Iglesia, con ella y por ella, la obra de nuestra 
redención (CCE 1069), de tal manera que las 
acciones litúrgicas son siempre celebraciones de 
la Iglesia, que es sacramento de unidad, pueblo 
santo nacido en el bautismo y sellado por el Espíri­

tu, reunido y estructurado bajo el cuidado de los 
obispos (cf. SC 26). En este fundamento doctrinal, 
cristológico y eclesiológico, se apoya y se explica 
el sentido del principio acerca de la participación 
activa.

4. NECESIDAD DE UNA BUENA EDUCACIÓN 
LITÚRGICA

En este comienzo de siglo y de milenio, es par­
ticularmente importante la educación litúrgica de 
las nuevas generaciones. Estas deben asumir la 
celebración de la Iglesia, y hacerla propia, enrique­
ciéndola con su experiencia espiritual a la vez que 
se enriquecen entrando en la gran tradición litúrgi­
ca, y superan la tentación de hacer una liturgia 
aparte, según sus preferencias.

Por tanto, en las celebraciones se ha de cuidar 
esta educación de los fieles: por la profundidad de 
la sintonía con el misterio celebrado, por la fideli­
dad a los libros litúrgicos, y por la dignidad de la 
celebración 5. Los aniversarios que recordamos 
invitan a cuidar con mayor esmero la pastoral litúr­
gica, para que todos los fieles sean capaces de 
participar más plenamente en las celebraciones 
litúrgicas (cf. SC 15), penetrando en los sagrados 
misterios que celebramos. En efecto, «nada de lo 
que hacemos en la liturgia puede aparecer como 
más importante de lo que invisible, pero realmente, 
Cristo hace por obra de su Espíritu. La fe vivificada 
por la caridad, la adoración, la alabanza al Padre y 
el silencio de la contemplación, serán siempre los 
primeros objetivos a alcanzar para una pastoral 
litúrgica y  sacramental>>6.

En efecto, la participación plena y activa en la 
liturgia consiste, precisamente, en que los que 
asisten a ella, hagan suya la acción sagrada y la 
vivan como un acontecimiento de carácter espiri­
tual, realizando cada cual, ministro o simple fiel, 
todo y solamente aquello que le corresponde 
según la naturaleza de la acción y las normas litúr­
gicas (cf. SC 28). La participación completa en la 
Eucaristía será siempre la comunión sacramental 
con las debidas disposiciones. San Pío X promovió 
esta participación de tal manera que a él debemos 
el aumento de la piedad eucarística que floreció 
durante el siglo XX. Esperamos que la recepción 
de la reciente encíclica «Ecclesia de Eucharistia» 
de Juan Pablo II, se convierta, así mismo, en un

1 En la Constitución Apostólica «Divini Cultus», de 20-XII-1928, en AAS 21 (1929) 33-41.
2 En las encíclicas «Mediator Dei», de 20-XI-1947, en AAS 39 (1947) 521-595; y «Musiese sacrae disciplina», de 25-XII-1955, en 

AAS 48 (1956)5-25.
3 Cf. Juan Pablo II, Carta Apostólica «Dominicae Cenae», de 24-11-1980, 13: en AAS 72 (1980) 146.
4 Juan Pablo II, Carta Apostólica «Vicesimus quintus annus», de 4-XII-1988, 7: en AAS 81 (1989) 903.
5 Cf. Juan Pablo II, Carta encíclica «Ecclesia de Eucaristía», de 17-IV-2003, cap. V: en AAS 95 (2003) 464-468.
6 Juan Pablo II, Carta Apostólica «Vicesimus quintus annus», cit., 10: en AAS 81 (1989) 906-907.
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nuevo estímulo de celebración y participación, 
incluso diaria, en la Eucaristía, de fidelidad gozosa 
a la asamblea dominical cada semana, y de un cul­
tivo más intenso de las prácticas del culto eucarís- 
tico.

5. EN EL CAMPO DE LA MÚSICA LITÚRGICA

El centenario del docum ento de San Pío X 
sobre la música en la Iglesia, invita también a tener 
muy en cuenta los principios expuestos por el 
santo Pontífice sobre esta materia. Los criterios de 
santidad, belleza y universalidad de la música 
sagrada, los encontraba San Pío X sobre todo en 
el canto gregoriano. De ahí que el Concilio Vatica­
no II haya reafirmado que éste es el canto propio 
de la liturgia romana, invitando a las comunidades 
cristianas a esforzarse en aprender y usar las 
melodías gregorianas más fáciles, sin descuidar la 
utilización de los cantos en las lenguas vernáculas 
que reúnan las debidas cualidades (cf. SC 116; 
118; 120; 121).

Si la problemática del Motu Proprio era sobre 
todo el tipo de música que se oía en la Iglesia, 
actualmente el problema está tanto en la música 
como en la letra. Por eso es urgente prestar una 
atención privilegiada a los textos de los cantos uti­
lizados en las celebraciones litúrgicas, para que 
respondan a los que propone la liturgia, especial­
mente en el Ordinario de la Misa, en este caso sin 
alteraciones o glosas, y constituyan una forma de

participación eclesial, y no una simple expresión 
de sentimientos individuales. Se trata de un ele­
mento importante de la celebración, que no debe 
olvidar nunca el «noble ministerio» de la música en 
el servicio divino (cf. SC 112).

6. INVITACIÓN FINAL

El impulso pastoral que imprimen estos aniver­
sarios no es distinto del que ha dado Juan Pablo II 
a la Iglesia en la Carta Apostólica «Novo millennio 
ineunte», cuando afirma: «El mayor empeño se ha 
de poner en la liturgia, cumbre a la cual tiende la 
actividad de la Iglesia y  al mismo tiempo la fuente 
de donde mana toda su fuerza»7. El trabajo princi­
pal, como nos advierte el Papa, será siempre el de 
conducir al pueblo cristiano a la santidad, a partir 
de la plegaria, de la escucha de la Palabra de Dios, 
de la celebración eucarística, del ministerio de la 
Reconciliación, y todo ello en un clima de profunda 
y sincera comunión eclesial.

Madrid, 22 de noviembre de 2003

+ Julián López. Obispo de León, Presidente de
la C.E. de Liturgia 

+ Carmelo Borobia, Obispo de Tarazona 
+ Pere Tena, Obispo Auxiliar de Barcelona 

+ Carlos López, Obispo de Salamanca 
+ José Cerviño, Obispo emérito de Tuy-Vigo 

+ Rosendo Álvarez, Obispo emérito de Almería.

3

COMISIÓN EPISCOPAL PARA EL PATRIMONIO CULTURAL

LA DELEGACIÓN EPISCOPAL 
PARA EL PATRIMONIO CULTURAL DE LA IGLESIA

Principios y sugerencias para su estructura y funcionamiento
PRESENTACIÓN

Los diferentes encuentros entre responsables 
inmediatos de la acción orientada a la debida ges­
tión de¡ patrimonio cultural de la Iglesia, han pues­
to en evidencia la necesidad de compartir proble­
mas y experiencias, tanto en el campo del patrimo­

nio, como en el de los medios personales y estruc­
turales ordenados a su atención.

La conclusión a que se ha llegado, frecuente­
mente, en los distintos foros afines al amplio campo 
del patrimonio que nos ocupa, insiste en la conve­
niencia de cierta clarificación y hasta de una básica 
coincidencia en conceptos, principios, criterios y

7 Juan Pablo II, Carta Apostólica «Novo millennio ineunte», de 6-1-2001,35: en AAS 93 (2001) 290.
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estructuras que permitan, en primer lugar, un len­
guaje común. En segundo lugar, el trabajo en cola­
boración pide, también, una semejanza o analogía 
en los objetivos fundamentales y en los caminos a 
seguir por parte de quienes han recibido la misión 
de velar por la conservación, crecimiento y recta uti­
lización del patrimonio cultural de la Iglesia.

Las páginas que siguen han sido redactadas a 
partir de las aportaciones de los documentos de la 
Santa Sede y de las reflexiones acerca de las dife­
rentes realidades y ensayos diocesanos.

La motivación fundamental de este escrito es, 
ofrecer un instrumento, sencillo y básico, que faci­
lite a quienes lo conozcan unos conceptos y prin­
cipios fundamentales y algunas sugerencias para 
la estructuración y funcionamiento de las Delega­
ciones Episcopales para el Patrimonio Cultural de 
la Iglesia.

Aunque la nomenclatura con la que se hace refe­
rencia a las personas y organismos, que han de ocu­
parse de este campo eclesial, es explicablemente 
distinta en algunas diócesis, la necesidad de simplifi­
car la redacción y de facilitar el entendimiento entre 
todos, nos ha llevado a elegir la más abundante; 
esto es: Delegación Episcopal para el Patrimonio 
Cultural de la Iglesia. La elección de este título, así 
como las propuestas para su estructuración y fun­
cionamiento, no tienen otro objetivo que ofrecer 
unas pautas y hacer unas sugerencias, que faciliten 
el mejor desarrollo de un quehacer importante que, 
en última instancia, está al servicio de la evangeliza- 
ción y del culto. Por eso hemos propuesto como 
título de este breve fascículo orientativo: «LA DELE­
GACIÓN EPISCOPAL PARA EL PATRIMONIO CUL­
TURAL DE LA IGLESIA». Principios y sugerencias 
para su estructura y funcionamiento.

Los destinatarios de estos principios y orienta­
ciones son todas aquellas personas que trabajan 
en el cuidado, promoción y utilización del Patrimo­
nio Cultural de la Iglesia al servicio de la evangeli- 
zación, del culto y del diálogo con la cultura de 
nuestro tiempo.

El contenido de estas páginas y el contraste 
con las experiencias que aporta el acontecer de 
cada día, pueden ayudar, a esta Comisión Episco­
pal, a incorporar en su momento las modificacio­
nes y los matices exigidos por la voluntad compar­
tida de mejorar nuestros instrumentos de trabajo y 
por el interés de prestar el mejor servicio a las Dió­
cesis.

Para dar la mayor seriedad a cuanto se ofrece 
en las orientaciones que siguen, hemos procurado 
atenernos principalmente al contenido de algunos 
documentos y alocuciones pontificias y a otros 
escritos emanados de organismos de la Santa 
Sede.

Todo e llo , jun to  con las aportac iones de 
muchos Delegados, lo hemos ordenado de acuer­
do con un esquema lógico, bien que no único.

Aunque en algunos puntos pueda parecer que 
es utópico aquello que se propone, hemos preferi­
do mantener un nivel alto sabiendo que, al no tra­
tarse de exigencia disciplinar alguna, puede ser 
válido como estímulo y como referencia conve­
niente.

Al ofrecer estas páginas, agradecemos la aten­
ción que les pueda prestar y cuantas observacio­
nes considere oportuno hacer.

Madrid, 25 de abril de 2002
La Comisión Episcopal para el Patrimonio Cul­

tural de la Iglesia

INTRODUCCIÓN

1. «Llamamos «Patrimonio Cultural de la Igle­
sia» a los bienes culturales que la Iglesia creó, reci­
bió, conservó y sigue utilizando para el culto, la 
evangelización y la difusión de la cultura. Son testi­
monio y prueba de la fe de un pueblo. Son también 
creaciones artísticas, huellas históricas, manifesta­
ciones de cultura y civilización«1 2. Por ‘bienes cu l­
turalesi’12 entendemos el acervo de bienes de valor 
artístico, histórico, paleontológico, arqueológico, 
etnológico, etnográfico, musical, audiovisual, cien­
tífico o técnico, documental y bibliográfico de titu­
laridad eclesiástica con finalidad religiosa, ya 
directa, ya eventualmente indirecta3 o de inspira­
ción católica en general.

2. La atención a los bienes culturales de la Igle­
sia, por su origen y su fin, es parte integrante de la 
misión pastoral de ios Obispos4. Como ayuda al 
cumplimiento de dicha misión, se han creado en 
las distintas Diócesis las Delegaciones Episcopa­
les, Comisiones, Secretariados o Departamentos 
Diocesanos5 para el Patrimonio Cultural6.

3. La Comisión Episcopal para el Patrimonio 
Cultura; de la Conferencia Episcopal Española, con 
las presentes orientaciones, reiteradamente pedi­
das, quiere prestar un servicio a las Diócesis para

1 Declaración de El Escorial sobre Patrimonio Cultural 1. Jornadas Nacionales de Delegados Diocesanos para el Patrimonio Cultu­
ral, 27 de junio de 1996. Rev. Patrimonio Cultural, 25-26 (1997) p. 10.

2C.I.C. C. 1283,2.
3 Cfr. CORRAL, C., I. ALDANONDO, Código del Patrimonio Cultural de la Iglesia, Madrid, Edice, 2001, p. 24.
4 Cfr. Sagrada Congregación para el Clero, La Conservación del Patrimonio Histórico-Artístico de la Iglesia. Carta Circular a los 

Presidentes de las Conferencias Episcopales, 11 abril 1971. Rev. Patrimonio Cultural, 2 (1984) p. 11.
5 En adelante nos referiremos a estas instituciones bajo el título de Delegaciones Episcopales.
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la estructuración y funcionamiento de las Delega­
ciones Episcopales.

PRINCIPIOS GENERALES

4. Las distintas instituciones de la Iglesia, a lo 
largo de los siglos, han ido creando un extenso, 
variado y rico patrim onio cultural de singular 
importancia al servicio de la fe, de la evangeliza- 
ción, del culto y de la caridad.

5. Siendo el fin primario y propio de este patri­
monio el servir a la vida y misión de la Iglesia, ésta 
lo valora como medio de evangelización y transmi­
sión de la fe6 7, que durante tantos siglos ha sido 
fuente de inspiración para el mundo de¡ arte y de la 
cultura.

6. Este patrimonio de titularidad eclesiástica 
tiene un interés y una importancia grandes para la 
identidad, la historia y la cultura de nuestro pueblo. 
En los diversos instrumentos jurídicos acordados 
entre el Estado Español y la Iglesia Católica se 
reconoce que la función primordial de estos bienes 
es el culto y la utilización con fines religiosos. Así 
mismo se manifiesta que estos bienes patrimonia­
les gozan de una especial relevancia en el conjunto 
del patrimonio cultural español8.

La Iglesia y las Administraciones Públicas han 
acordado colaborar en el conocimiento, conserva­
ción, restauración, puesta en valor, custodia y difu­
sión de¡ patrimonio eclesiástico. Ambas institucio­
nes han establecido una legislación y desarrollado 
una normativa, firmado acuerdos, instituido ámbi­
tos de coordinación y convenido unos procedi­
mientos para actuar de forma conjunta. La Iglesia 
quiere también establecer mecanismos eficaces de 
colaboración con otras instituciones y entidades 
para conseguir los mismos objetivos.

NATURALEZA Y FINES

8. La Delegación Episcopal para el Patrimonio 
Cultural es un órgano pastoral y técnico de la Curia 
Diocesana para los bienes culturales, dependiente

del Obispo, adscrito a la instancia que convenga 
en el organigrama de cada Diócesis.

9. La Delegación Episcopal para el Patrimonio 
Cultural es un órgano del Obispo en el ámbito de 
los bienes culturales9, mediante el cual éste ejerce 
habitualmente su responsabilidad en este campo. 
Asimismo colabora en la gestión de los bienes 
eclesiásticos en lo que respecta a sus valores cul­
turales para la evangelización y el servicio de la 
sociedad.

10. La misión de la Delegación Episcopal para 
el Patrimonio Cultural es velar por el conocimiento, 
conservación, restauración, puesta en valor, custo­
dia, difusión y promoción de los bienes culturales 
de la Iglesia, para que este legado creado, recibido 
y conservado por ella, continúe prestando su servi­
cio a la comunidad cristiana y a la sociedad.

11. Corresponde al criterio del Obispo dotar a 
esta Delegación Episcopal para el Patrimonio Cul­
tural de los medios humanos y técnicos adecua­
dos, en la medida de las posibilidades, para cum­
plir su misión.

ESTRUCTURA

12. La gestión del patrimonio cultural requiere, 
en muchas ocasiones, el concurso de un equipo 
de colaboradores capaz de desarrollar las diversas 
funciones específicas de la Delegación Episcopal. 
En este campo es aconsejable contar con la opor­
tuna colaboración de personas especializadas.

13. Al frente de la Delegación Episcopal para el 
Patrimonio Cultural, como responsable de la 
misma y coordinador del trabajo, está el Delegado 
EpiscopallO. Sería conveniente que la persona 
encargada de esta responsabilidad tuviera:

a. Sensibilidad y aprecio hacia el patrimonio 
cultural de la Iglesia.

b. Conocimiento de la historia de la cultura, del 
arte, de la liturgia y muy especialmente del 
patrimonio diocesano.

c. Interés por una formación continua que le 
ayude a prestar un servicio eficaz.

6 Ya el Concilio Vaticano II apuntó la creación de este tipo de organismos: Sacrosanctum Concilium 46: «Además de la Comisión 
de Sagrada Liturgia, se establecerán también en cada Diócesis, en la medida de lo posible, comisiones de música sagrada y de arte 
sagrado».

7 Juan Pablo II a los Obispos de las Provincias Eclesiásticas de Madrid, Mérida-Badajoz, Toledo, Valladolid y Arzobispo Castrense 
en Visita ad Limina, 15.11.1997. Ecciesia 2.868 (1997), p. 24. Juan Pablo II a la 11 Asamblea Plenaria de la Pontificia Comisión para los 
Bienes Culturales de la Iglesia, Ecciesia 2867 (1997), p. 26.

8 Cfr. Documento relativo al marco jurídico de actuación mixta Iglesia-Estado sobre Patrimonio Histórico-Artístico (30.11.1980). 
Acuerdo de colaboración entre el Ministerio de Educación y Cultura y la Iglesia Católica para el Plan Nacional de Catedrales 
(25.02.1997). Acuerdos entre Iglesia y Comunidades Autónomas relativos a la composición y funcionamiento de las Comisiones Mix­
tas para el Patrimonio Cultural.

9Cf. S. C. 126 y C.I.C. c. 187.
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d. Dedicación suficiente al desempeño ade­
cuado de su misión.

e. Capacidad de gestión, organización, coordi­
nación y trabajo en equipo, abierto al aseso­
ramiento de técnicos y expertos en cada 
uno de los temas.

f. Convicción de la capacidad evangelizadora 
del patrimonio.

14. Es conveniente que en la Delegación Epis­
copal se integren los responsables de los sectores 
implicados en el patrimonio cultural de la Diócesis.

15. El cometido de la Delegación Episcopal es 
planificar, coordinar y revisar las actuaciones de 
los diversos sectores del patrimonio cultural de la 
Iglesia diocesana. Para ello es imprescindible un 
estilo de trabajo en el que se analicen los proble­
mas y sus posibles soluciones, se elaboren y eva­
lúen programas y se proyecten los servicios que el 
patrimonio cultural debe prestar a la Iglesia y a la 
sociedad.

16. Para un trabajo más eficaz y acertado es 
conveniente que la Delegación Episcopal cuente, 
según los casos, con Asesores que sean expertos 
en las materias de su competencia.

FUNCIONES

17. Teniendo en cuenta lo expuesto en los 
párrafos precedentes y sin intentar una enumera­
ción exhaustiva, se indican a continuación unas 
funciones y tareas convenientes, pero no impres­
cindibles, de la Delegación Episcopal para el Patri­
monio Cultural:

a. Valorar las numerosas formas de expresión 
cultural que la Iglesia ha creado y sigue cre­
ando en el cumplimiento de su misión.

b. Velar por la conservación de la memoria del 
pasado y por la tutela de los monumentos y 
documentos del espíritu, promoviendo una 
labor pormenorizada y continua de conoci­
miento, conservación, restauración, puesta 
en valor, custodia, difusión y promoción de 
los bienes culturales de la Diócesis10 11.

c. Fomentar nuevas creaciones que sean aptas 
para el culto y la educación en la fe, procu­
rando para ello un contacto frecuente con 
los operadores del sector, de manera que 
tam bién nuestra época pueda reg istrar 
obras que documenten la fe y el genio de la 
presencia de la Iglesia en la historia.

d. Contribuir desde su área propia al diálogo 
entre la fe y la cultura.

e. Alentar la formación del clero, de los artistas 
y de todos los interesados en los bienes cul­
turales, para que el patrimonio de la Iglesia 
sea tenido en cuenta plenamente en el culto, 
en la catequesis, y en el servicio a la socie­
dad12.

f. Examinar los proyectos de restauración, 
reforma, adaptación y decoración del patri­
monio eclesiástico, teniendo en cuenta la 
legislación y normativa vigentes.

g. Cuidar que el uso cultural de los templos 
responda a los criterios fijados por la Iglesia, 
y que el contenido de los actos respete el 
carácter sacro del lugar.

h. Proponer los criterios y condiciones para el 
préstamo de bienes culturales con destino a 
exposiciones.

i. Sugerir los criterios y las condiciones para la 
reproducción y comercial ización de los bie­
nes culturales y regular su correcta utilización.

j. Divulgar en la Diócesis los documentos ecle­
siales y la legislación civil referidos al patri­
monio cultural.

k. Procurar que en las diversas muestras del 
patrimonio cultural de la Iglesia se ponga de 
relieve su naturaleza y finalidad.

l. Procurar que las iglesias, archivos, bibliote­
cas y museos de la Diócesis tengan unas 
instalaciones dignas y seguras; que estén 
dotados de medios adecuados; que su fun­
cionamiento sea eficaz, y que estén atendi­
dos por personal cualificado, de acuerdo 
con las normas y criterios establecidos13.

m. Promover cauces de diálogo y colaboración 
con los distintos organismos de la Adminis­
tración Pública competentes en la conserva­
ción del patrimonio cultural, y con otras enti-

10 De acuerdo con la nota 5 nos referiremos siempre a esta figura con el nombre de Delegado Episcopal, entendiendo que puede 
referirse a los distintos nombres que en cada estructura diocesana tenga el responsable de este sector.

11 PONTIFICIA COMISIÓN PARA LOS BIENES CULTURALES DE LA IGLESIA, Carta Circular Necesidad y urgencia del inventario y 
catalogación de los bienes culturales de la Iglesia, 8 de diciembre de 1999.

12 Juan Pablo II a la Pontificia Comisión para los Bienes Culturales de la Iglesia (25.09.1997), L'Osservatore Romano, 1997, p. 494.
13 PONTIFICIA COMISIÓN PARA LOS BIENES CULTURALES DE LA IGLESIA, Carta Circular Bibliotecas eclesiásticas en la misión 

de la Iglesia, 10 de abril de 1994; Carta Circular La función pastoral de los archivos eclesiásticos, 2 de febrero de 1997, y Carta Circular 
La función pastoral de los Museos eclesiásticos, 15 de agosto de 2001.
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dades de iniciativa social capaces de contri­
buir a estos fines.

n. Dialogar con los técnicos y hacer el segui­
miento de los proyectos, cuando están sien­
do estudiados e informados por los organis­
mos civ iles com petentes en materia de 
patrimonio cultural.

o. Colaborar con Fuerzas de Seguridad en la 
salvaguarda de los bienes culturales.

CRITERIOS DE ACTUACIÓN

18. Como criterios de actuación de la Delega­
ción Episcopal para el Patrimonio Cultural se pue­
den señalar los siguientes:

a. Actuar de acuerdo con las orientaciones de¡ 
Obispo y del Plan Pastoral Diocesano, pro­
curando que se lleven a la práctica aquellos 
puntos que hacen referencia al patrimonio 
cultural.

b. Tener en cuenta las directrices emanadas de 
la Santa Sede y de la Conferencia Episcopal 
Española.

c. Velar por el cumplimiento y adecuada apli­
cación de la normativa vigente en materia de 
patrimonio cultural.

d. Abrir cauces de colaboración con otras ins­
tancias diocesanas en aquellos campos que 
son comunes o en los que el patrimonio cul­
tural pueda prestar un servicio útil.

RELACIONES

19. Conviene señalar la oportunidad de que el 
Delegado Episcopal para el Patrimonio Cultural 
forme parte de los órganos diocesanos en los que 
se gestionan estos bienes patrimoniales.

20. Es conveniente que el Delegado Episcopal 
participe en cuantas reuniones de Delegados Epis­
copales para el Patrimonio Cultural se organicen 
en el ámbito nacional, de Provincia Eclesiástica o 
de Autonomía.

21. Son de especial interés las reuniones habi­
tuales de las Delegaciones Episcopales para el 
Patrimonio Cultural de una misma Provincia Ecle­
siástica o Autonomía con el fin de intercambiar 
experiencias, unificar criterios, marcar pautas de 
actuación coordinada, elaborar programas y pro­
yectos conjuntos, establecer estrategias y pro­
puestas comunes y preparar reuniones de la Comi­
sión Mixta.

22. Conviene que, en la medida de lo posible, 
los Delegados de los Obispos que intervienen en 
las Comisiones Mixtas estén presentes también en 
las instituciones que tienen capacidad decisoria 
sobre el patrimonio cultura; de la Iglesia.

CONCLUSIÓN

23. Estas orientaciones se ofrecen a las Dióce­
sis como marco de actuación, que en cada lugar 
adoptará las concreciones más oportunas.

PLAN PASTORAL 2002-2005

PRESENTACIÓN

Presentamos aquí la exposición de los objetivos 
que nos proponemos cubrir durante el periodo 
correspondiente al Plan Pastoral de la Conferencia 
Episcopal Española.

La llamada del Señor, que el Papa Juan Pablo II 
nos recuerda y hace propia en su Carta Apostólica 
«Novo millennio ineunte», nos anima a asumir una 
tarea amplia tanto en los campos que deseamos 
atender, como en las activ idades y servicios 
requeridos por los objetivos señalados.

En las tareas de información y de promoción, 
así como en las sugerencias y orientaciones que 
derivan de los encuentros entre responsables de 
los diversos campos del Patrimonio Cultural de la 
Iglesia, nuestra misión está motivada solo por el 
ánimo de servicio a las necesidades de cada Dió­

cesis. Servicio siempre respetuoso a la realidad 
plenamente autónoma de las Iglesias particulares. 
Todos nuestros trabajos pretenden ser una ayuda 
válida a los Obispos para la más adecuada aten­
ción a las exigencias que comporta el Patrimonio 
Cultural en sus respectivos territorios pastorales.

Es oportuno advertir que el contenido del Plan 
Pastoral obedece a un proyecto y no a un índice 
de disponibilidades. Quizá no podamos, en algu­
nos casos, ofrecer como un servicio disponible ya 
lo que anunciamos. A medida que dispongamos 
de materiales auxiliares y del programa de activi­
dades a realizar, las pondremos en conocimiento 
de los Obispos y de sus Delegados o Directores de 
Secretariados o de Comisiones.

«Una Iglesia esperanzada» no puede reducir su 
programa de trabajo a las realizaciones asegura­
das por los cálculos estrictam ente humanos.
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Debemos poner empeño, con la ayuda del Señor, 
en el cumplimiento de objetivos que pueden des­
bordar nuestra capacidad.

Los recursos personales y materiales de que 
dispone la Comisión Episcopal para el Patrimonio 
Cultural de la Iglesia son muy limitados. Por ello, 
con frecuencia nos vemos necesitados de ayudas 
externas. Desde ahora manifestamos nuestra grati­
tud a quienes acepten nuestros ruegos y encargos. 
Reconocemos la competencia y disponibilidad de 
las personas colaboradoras de esta Comisión 
como dones de Dios a su Iglesia. Por ello los bus­
camos con plena confianza y los acogemos con 
religiosa gratitud.

Poniendo nuestra esperanza en la fuerza de¡ 
Espíritu que anima y dirige a la Iglesia, asumimos 
el encargo de la Conferencia Episcopal Española al 
servicio de nuestro Patrimonio Cultural y empren­
demos el camino «mar adentro».

Madrid, 20 de noviembre de 2002

Los Obispos de la Comisión Episcopal para el
Patrimonio Cultural

OBJETIVO 1

Impulsar la conservación, salvaguarda e 
incremento del patrimonio cultural de la Iglesia.

Acciones:

1. Continuar la colaboración con la Universidad 
de Alcalá de Henares (Madrid) en el Máster 
de Restauración y Rehabilitación del Patri­
monio para la organización de sucesivas 
Jornadas Técnicas de Conservación de 
Catedrales, y propiciar colaboraciones con 
otras Universidades que ofrezcan titulacio­
nes propias de este campo.

2. Facilitar una ficha modelo, de uso discrecio­
nal, para la realización o actualización del 
inventario de los bienes culturales de la Igle­
sia1 al servicio de quienes no cuenten con 
este elemento básico.

3. Disponer de la normativa vigente y de las 
orientaciones oportunas sobre conserva­

ción y seguridad en tem plos, archivos, 
museos, salas de depósito, bibliotecas... 
para ofrecer este servicio a las Diócesis 
que lo requieran.

4. Elaborar criterios básicos a tener en cuenta 
en los préstamos de bienes culturales de la 
Iglesia con destino a exposiciones, como 
servicio u orientación a las Diócesis que lo 
soliciten.

OBJETIVO 2

Acenturar la dimensión evangelizadora del 
patrimonio cultural de la iglesia.

Acciones:

1. Promover cursos de form ación sobre el 
patrimonio cultural para sacerdotes, semina­
ristas mayores, agentes de pastoral, profe­
sores de religión y guías turísticos, facilitan­
do el Secretariado de la Comisión Episcopal 
los subsidios correspondientes.

2. Colaborar en la organización del Máster de 
Arte Sacro de la Facultad de Teología de la 
Universidad Pontificia de Salamanca.

3. Estudiar la posibilidad y estructura de una 
página en internet para dar a conocer la 
naturaleza, el sentido y la finalidad del patri­
monio cultural de la Iglesia y facilitar el acce­
so a la documentación correspondiente.

4. Elaborar unas orientaciones pastorales 
sobre el patrimonio cultural de la Iglesia y la 
evangelización (Plan Pastoral de la Confe­
rencia Episcopal Española 2002-2005, 
número 70).

5. Organizar la exposición «2000 años de Cris­
tianismo en España», con ocasión del Foro 
Universal de las Culturas, a celebrar en Bar­
celona durante el año 2004 (Plan Pastoral de 
la Conferencia Episcopal Española 2002- 
2005, número 71).

6. Colaborar con la Comisión Episcopal de 
Pastoral en la organización de¡ Encuentro de 
Responsables de Pastoral sobre Religiosi­
dad Popular (Plan Pastoral de la Conferencia 
Episcopal Española 2002-2005, número 67).

1 Esta ficha modelo se elabora a petición de los Delegados Episcopales para el Patrimonio Cultural y tiene como fin facilitar la rea­
lización del inventado que la Iglesia ha de hacer de todos sus bienes (c. 1283, 3-4). Se distingue de la ficha de] inventario que, según 
lo establecido en el Documento relativo al marco jurídico de actuación mixta Iglesia-Estado sobre Patrimonio Histórico-Artístico 
(30.10.1980) y en las Normas con arreglo a las cuales deberá regirse la realización del inventano de todos los bienes muebles e inmue­
bles de carácter Histónco- Artístico y documental de la Iglesia Española (30.03.1982), se está llevando a cabo en las distintas Autono­
mías. Esta ficha es para los bienes de especial relevancia.
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OBJETIVO 3

Fomentar el sentido sagrado de los lugares y 
objetos dedicados al culto, poniendo de relieve 
la naturaleza, identidad y misión del patrimonio 
cultural de la Iglesia.

Acciones:

1. Facilitar, en colaboración con el Secretariado 
de la Comisión Episcopal de Liturgia, publica­
ciones, trabajos y reflexiones respecto a luga­
res y objetos sagrados, como ayuda a arqui­
tectos y artistas en la restauración, reforma y 
creación de templos y mobiliario litúrgico.

2. Propiciar encuentros de creadores de arte 
sacro con expertos en teología litúrgica y 
pastoral.

3. Estimular toda colaboración posible que 
ayude a la valoración pastoral y a la oportu­
na utilización litúrgica del legado musical 
que hemos recibido.

4. Dedicar la XXIV edición de las Jornadas 
Nacionales del Patrimonio Cultural de la Igle­
sia (2004) al estudio de la problemática de la 
música sacra.

OBJETIVO 4

Animar la formación permanente de los res­
ponsables de los diversos sectores que consti­
tuyen el patrimonio culturaal de la Iglesia, facili­
tando instrumentos de trabajo.

Acciones:

Patrimonio Cultural, la Guía de Museos y la 
Guía de Bibliotecas.

3. Elaborar unas orientaciones que ayuden a 
los responsables de museos y exposiciones 
permanentes de la Iglesia para estructurar y 
gestionar estos elementos de acuerdo con 
los principios pedagógicos y catequéticos 
pertinentes.

4. Dedicar la XXIII edición de las Jornadas 
Nacionales del Patrimonio Cultural de la Igle­
sia (2003) al estudio de las posibilidades 
pastorales y problemática que presentan los 
museos eciesiáticos.

5. Impulsar la creación de escuelas diocesanas 
de guías, que les capaciten para mostrar 
adecuadamente el patrimonio cultural de la 
Iglesia.

6. Utilizar la revista Patrimonio Cultural como 
medio de información y formación de los 
responsables del patrimonio cultural y sus 
colaboradores.

OBJETIVO 5

Promover foros de diálogo entre la fe y la 
cultura en el marco del patrimonio cultural de la 
Iglesia.

Acciones:

1. Estimular a las instituciones eclesiales para 
que potencien los archivos y bibliotecas de 
la Iglesia, como instrumentos de diálogo y 
colaboración con el ámbito de la cultura y de 
la investigación.

2. Promover una pastoral que potencie la crea­
tividad artística como expresión de la fe y de 
la vida de la Iglesia en nuestro tiempo.

3. Participar en diversos encuentros de artistas 
procedentes de diversas culturas y religio­
nes como una forma de respetuoso diálogo 
universal a que nos invita la fe y la concien­
cia de fraternidad.

1. Continuar la celebración de las reuniones 
sectoriales (Delegados Episcopales, Dea- 
nes/Presidentes de Cabildos, representantes 
de la Iglesia en Comisiones Mixtas, Bibliote­
carios, Museólogos, Musicólogos ...), organi­
zadas desde la Comisión Episcopal.

2. Proseguir los trabajos para publicar la Reco­
pilación de Documentos de la Iglesia sobre
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1. DE LA SANTA SEDE

Mons. Carlos Amigo Vallejo, Cardenal

En el Consistorio Público que tuvo lugar el día 
21 de octubre en la Basílica Vaticana, Juan Pablo II 
confirió la dignidad cardenalicia a Mons. Carlos 
Amigo, arzobispo de Sevilla.

Mons. Carlos Amigo Vallejo nació el 23 de 
agosto de 1934 en Medina de Rioseco (Valladolid). 
Profesó como religioso franciscano el 16 de octu­
bre de 1954 y fue ordenado sacerdote el 17 de 
julio de 1960. Es licenciado en Teología por el 
Seminario Franciscano de Santiago de Composte­
la, licenciado en Filosofía por el Pontificio Ateneo 
Antoniano y licenciado en Psicología por la Univer­
sidad de Madrid. Fue Provincial de los Francisca­
nos de la Provincia de Santiago entre 1969 y 1971. 
Recibió la ordenación episcopal el 28 de abril.de 
1974. Desde esa fecha y hasta 1982 fue arzobispo 
de Tánger. Desde 1982 es arzobispo de Sevilla.

En la Conferencia Episcopal Española ha ocupa­
do los cargos de miembro de la Comisión Episcopal 
de Misiones y Cooperación entre las iglesias, entre 
1982 y 1983; miembro del Comité Ejecutivo, entre 
1984 y 1987; Presidente de la Comisión Episcopal 
para el V Centenario del Descubrimiento y Evangeli- 
zación de América, entre 1987 y 1993; y Presidente 
de la Comisión Episcopal de Obispos y Superiores 
Mayores de Religiosos e Institutos Seculares, entre 
1993 y 1999. Actualmente preside, desde 1999, la 
Comisión Episcopal de Misiones y Cooperación 
entre las Iglesias. Es Miembro de las Academias de 
Medicina, Buenas Letras y Bellas Artes de Sevilla e 
Hijo Predilecto de Andalucía.

Obispo de Plasencia

La Nunciatura Apostólica en España.comunica a 
la Conferencia Episcopal Española que a las 12 
horas del día 3 de julio de 2003, la Santa Sede ha

hecho público que el Papa Juan Pablo II ha nombra­
do Obispo de la diócesis de Plasencia al sacerdote 
D. Amadeo Rodríguez Magro, hasta ahora Vicario 
General de la archidiócesis de Mérida-Badajoz.

La diócesis de Plasencia estaba vacante desde 
que el 2 de marzo pasado su titular en los últimos 
nueve años, Mons. Carlos López Hernández, toma­
ra posesión del gobierno pastoral de la diócesis de 
Salamanca, para la que fue nombrado el 9 de enero 
de 2003. Desde entonces, ha regido la diócesis de 
Plasencia en calidad de Administrador Diocesano el 
sacerdote D. Juan Bautista Lobato Fernández.

El Obispo electo de Plasencia, Amadeo Rodrí­
guez Magro, nació en San Jorge de Alor (Badajoz) 
el 12 de marzo de 1946. Recibió la ordenación 
sacerdotal el 14 de junio de 1970. Estudió en el 
Seminario diocesano de Badajoz y logró la licencia­
tura en Ciencias de la Educación (sección Catequé- 
tica) en la Universidad Pontificia Salesiana de Roma.

En su ministerio sacerdotal ha trabajado en su 
diócesis originaria en la pastoral parroquial, como 
formador y profesor del Seminario, como Director 
del Secretariado Diocesano de Catequesis entre 
1986 y 1997, como Vicario Episcopal de Evangeli- 
zación y Territorial entre 1986 y 1996 y como Vica­
rio General de la citada archidiócesis desde 1996. 
Desde 1994 es también el Secretario de la Provin­
cia Eclesiástica de Mérida-Badajoz. Desde 1996 es 
canónigo de Catedral de Badajoz, cuyo Cabildo 
preside desde 2002. Ha sido también profesor de 
Instituto de Enseñanzas Medias, de la Escuela dio­
cesana de Teología para laicos y de la Universidad 
de Extremadura. Es asimismo miembro del Conse­
jo Asesor de la Subcomisión Episcopal de Cate­
quesis de la Conferencia Episcopal Española.

Obispo de Córdoba

La Nunciatura Apostólica en España comunica 
a la Conferencia Episcopal Española que a las 12 
horas del día 28 de julio de 2003, la Santa Sede ha
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hecho público que el Papa Juan Pablo II ha nom­
brado Obispo de la diócesis de Córdoba a Mons. 
Juan José Asenjo Pelegrina, hasta ahora Obispo 
auxiliar de Toledo y Secretario General de la Con­
ferencia Episcopal Española entre el 23 de abril de 
1998 y el 18 de junio de 2003.

La diócesis de Córdoba estaba vacante desde 
que el 1 de junio pasado su titular en los últimos 
siete años, Mons. Francisco Javier Martínez Fer­
nández, tomara posesión del gobierno pastoral de 
la archidiócesis de Granada, para la que fue nom­
brado el 15 de marzo de 2003. Desde entonces, ha 
regido la diócesis de Córdoba en calidad de Admi­
n istrador Diocesano el sacerdote D. Lorenzo 
López-Cubero Giménez.

Mons. Juan José Asenjo Pelegrina nació en 
Sigüenza el 15 de octubre de 1945. Ordenado 
sacerdote en 1969, está licenciado en Teología y 
Diplomado en Archivística y Biblioteconomía. En 
su diócesis de origen, Sigüenza-Guadalajara, tra­
bajó en la enseñanza, en la formación sacerdotal y 
en el patrimonio artístico. En 1985 fue nombrado 
Canónigo de la Catedral de Sigüenza y entre 1993 
y 1997 fue Vicesecretario para Asuntos Generales 
de la Conferencia Episcopal Española.

El 27 de febrero de 1997 fue nombrado Obispo 
titular de Iziriana y Auxiliar de Toledo. Mons. Fran­
cisco Álvarez Martínez, entonces Arzobispo de 
Toledo, le confirió la ordenación episcopal en la 
Catedral Primada el 20 de abril de 1997.

Entre 1997 y 1998 perteneció a la Comisión 
Episcopal de Patrimonio Cultural. Desde 1998 
copreslde la Comisión Mixta Ministerio de Educa­
ción y Cultura-Conferencia Episcopal Española 
para el seguimiento del Plan Nacional de Catedra­
les. El 23 de abril de 1998 fue elegido Secretario 
General de la Conferencia Episcopal, cargo en el 
que permaneció hasta el 18 de junio de 2003. Ha 
sido el coordinador general de la V Visita Apostóli­
ca a España del Papa Juan Pablo II, de los pasa­
dos días 3 y 4 de mayo.

Administrador Apostólico de Calahorra 
y La Calzada-Logroño

La Nunciatura Apostólica en España ha hecho 
público, a las 12 horas del día 15 de septiembre, 
que el Papa Juan Pablo II ha aceptado la renuncia 
al gobierno pastoral de la diócesis de Calahorra y 
La C a lzada-Logroño, p resentada por Mons. 
Ramón Búa Otero, en conformidad con el canon 
401 § 2 del Código de Derecho Canónico, y ha 
nombrado Administrador Apostólico de la mencio­
nada sede, mientras esté vacante, a Mons. Fer­
nando Sebastián Aguilar, Arzobispo de Pamplona 
y Obispo de Tudela.

Mons. Ramón Búa Otero, obispo de Calahorra 
y La Calzada-Logroño, anunciaba a sus diocesa­
nos el pasado día 1 de septiembre su voluntad de 
renunciar al gobierno pastoral de esta diócesis rio- 
jana por motivos de salud. Mons. Búa, de 70 años 
de edad, sufrió un accidente de circulación el 
pasado mes de mayo. Nació en la Isla de Arosa 
(Pontevedra) el 28 de marzo de 1933. Es obispo 
desde 1982. Fue nombrado obispo de Tarazona en 
1982, diócesis que rigió durante siete años. Desde 
1989 era obispo de Calahorra y La Calzada-Logro­
ño.

Mons. Ramón Búa es Licenciado en Teología 
por la Universidad Gregoriana de Roma y Licencia­
do en Sagrada Escritura por el Pontificio Instituto 
Bíblico de Roma.

Por su parte, el recién nombrado Administrador 
Apostólico de Calahorra y La Calzada-Logroño, 
Mons Sebastián, nació en Calatayud el 14 de 
diciembre de 1929. En 1946 emitió los votos como 
religioso claretiano y fue ordenado sacerdote en 
1953. Es Doctor en Teología por la Universidad 
Pontificia de Santo Tomás de Aquino, de Roma.

Mons. Fernando Sebastián fue Catedrático de 
la Universidad Pontificia de Salamanca, Decano de 
la Facultad de Teología y Rector de la mencionada 
Universidad entre 1971 y 1979. El 29 de septiem­
bre de 1979 fue consagrado obispo de la diócesis 
de León. En 1988 fue nombrado arzobispo coadju­
tor de Granada. Entre septiembre de 1991 y mayo 
de 1993 fue Administrador Apostólico de la dióce­
sis de Málaga. El 15 de mayo de 1993 tomó pose­
sión de la archidiócesis de Pamplona y diócesis de 
Tudela.

Entre 1982 y 1988 fue Secretario General de la 
Conferencia Episcopal Española. Desde 1993 a 
1999 fue Vicepresidente de la misma, cargo que 
ocupa en la actualidad, durante el trienio 2002- 
2005.

Obispo de Huesca y de Jaca

La Nunciatura Apostólica en España comunica 
a la Conferencia Episcopal Española que, a las 12 
horas del día 23 de octubre 2003, la Santa Sede ha 
hecho público que el Papa Juan Pablo II ha nom­
brado Obispo de la diócesis de Huesca y de Jaca, 
uniendo «in persona Episcopi» las dos diócesis, a 
Fray Jesús Sanz Montes, fraile franciscano, hasta 
ahora director del Secretariado de la Comisión 
Episcopal para la Vida Consagrada en la Conferen­
cia Episcopal Española y profesor de Teología. 
Tiene 48 años de edad.

La diócesis de Huesca estaba vacante desde el 
24 de agosto de 2001, tras la renuncia por las 
razones de edad y de salud de Mons. Javier Osés

172



Flamarique, quien falleció dos meses después. La 
diócesis de Jaca estaba vacante desde el 18 de 
octubre de 2001 tras el fallecimiento de anterior 
titular Mons. José María Conget Arizaleta. Desde 
entonces ha actuado como Administrador Apostó­
lico de ambas sedes el Obispo de Barbastro-Mon- 
zón, Mons. Juan José Omella Omella.

El Obispo electo de Huesca y de Jaca, Fray 
Jesús Sanz Montes, nació en Madrid el 18 de 
enero de 1955. Es fraile franciscano desde el 14 
de septiembre de 1985 y sacerdote desde el 20 
de septiembre de 1986. Es doctor en Teología, 
con licenciaturas previas en Teología Espiritual y 
Teología de la Vida Consagrada. Ha sido Rector 
del Seminarlo Franciscano de Ávila entre 1986 y 
1991, Guardián de la Comunidad Franciscana de 
San Juan de los Reyes de Toledo entre 1997 y 
2000 y durante estos tres años fue también Presi­
dente de la CONFER diocesana de Toledo y con­
sejero provincial de los Franciscanos. Ha sido 
Guardián de la Comunidad Franciscana de la 
Curia Provincial en Madrid entre 2000 y 2003. 
Desde el año 2000 era director del Secretariado 
de la Comisión Episcopal para la Vida Consagra­
da en la Conferencia Episcopal Española y, desde 
1998, profesor de la Facultad de Teología «San 
Dámaso» de Madrid. Desde ese mismo año dirige 
la revista «Verdad y Vida» y desde 1992 es miem­
bro del Consejo de Redacción de la revista católi­
ca internacional «Communio».

Desde 1991 colabora también en los medios de 
comunicación. Desde septiembre de 2000 es uno 
de los responsables de los Comentarios Matinales 
de la Cadena COPE.

Arzobispo Castrense

Según comunica la Nunciatura Apostólica en 
España, a las 12 horas del día 30 de octubre de 
2003 la Santa Sede ha hecho público que el Papa 
Juan Pablo II ha aceptado la renuncia al gobierno 
pastoral del Arzobispado Castrense, presentada, 
en conformidad con el canon 401 § 1, por Mons. 
José Manuel Estepa Llaurens, quien cumplió 75 
años de edad el 1 de enero de 2001, y que ha 
nombrado nuevo Arzobispo Castrense al hasta 
ahora Obispo de Osma-Soria Mons. Francisco 
Pérez González.

El nuevo Arzobispo Castrense de la Iglesia 
Católica en España, Mons. Francisco Pérez Gon­
zález, nació el día 13 de enero de 1947 en la loca­
lidad burgalesa de Frandovínez. Estudió en los 
Seminarios diocesanos de Burgos, en la Pontificia 
Universidad «Santo Tomás de Aquino» de Roma y 
en la Universidad Pontificia de Comillas, donde se 
licenció en Teología.

Fue ordenado sacerdote el 21 de julio de 1973, 
incardinándose en la diócesis de Madrid, a la que 
sirvió como Vicario Parroquial, en dos parroquias, 
entre 1980 y 1986. Con anterioridad, de 1973 a 
1976, ejerció el ministerio parroquial en Burgos. 
Entre 1986 y 1995 fue formador y director espiri­
tual del Seminario Diocesano de Madrid. Colaboró 
asimismo en los equipos de dirección espiritual del 
Seminario Diocesano de Getafe y del Seminario 
Castrense.

El 16 de diciembre de 1995 fue nombrado Obis­
po de Osma-Soria, recibiendo la ordenación episco­
pal de manos del Santo Padre Juan Pablo II el 6 de 
enero de 1996. El 12 de febrero de 2001 fue nom­
brado para cinco años Director Nacional de Obras 
Misionales Pontificias. En la Conferencia Episcopal 
fue miembro de las Comisiones Episcopales del 
Clero y de Seminarios y Universidades entre 1996 y 
1999 y desde 1999 lo es de la Comisión Episcopal 
de Misiones y Cooperación con las Iglesias.

El hasta ahora y desde hace veinte años Arzo­
bispo Castrense, Mons. José Manuel Estepa 
Llaurens, nació en Andújar (Jaén) el 1 de enero de 
1926. Fue ordenado sacerdote el 27 de junio de 
1954. Está licenciado en Teología y diplomado en 
Pastoral Catequética. El 15 de octubre de 1972 fue 
ordenado Obispo y entre 1972 y 1983 fue Obispo 
auxiliar de Madrid. En la Conferencia Episcopal 
Española presidió la Subcomisión Episcopal de 
Catequesis entre 1984 y 1999. Fue uno de los 
redactores del Catecismo de la Iglesia Católica.

Obispo de Mallorca

La Nunciatura Apostólica en España comunica 
a la Conferencia Episcopal Española que a las 12 
horas del día 27 de diciembre de 2003 la Santa 
Sede ha hecho público que el Papa Juan Pablo II 
ha nombrado Obispo de la diócesis de Mallorca a 
Mons. Jesús Murgui Sonano, desde 1996 Obispo 
auxiliar de Valencia. La diócesis de Mallorca esta­
ba vacante desde que el pasado 18 de mayo falle­
ciera a los 71 años de edad Mons. Teodoro  
Úbeda Gramage, Obispo de Mallorca durante los 
últimos 30 años.

Nacido en la ciudad de Valencia el 17 de abril 
de 1946, Mons. Jesús Murgui es sacerdote desde 
el 21 de septiembre de 1969 y obispo desde eI11 
de mayo de 1996. Estudió en el Seminario Metro- 
plitano de Moneada (Valencia) y está licenciado en 
Teología por la Universidad Pontificia de Salaman­
ca y doctorado en esta misma materia por la Ponti­
ficia Universidad Gregoriana de Roma.

Fue coadjutor entre 1969 y 1973 y párroco, en 
distintas parroquias de la archidiócesis de Valencia, 
entre 1973 y 1993, año en que es nombrado Vicario
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Episcopal. Fue Consiliario diocesano del Movimiento 
Júnior entre 1973 y 1979 y Consiliario diocesano de 
jóvenes de Acción Católica de 1975 a 1979.

Fue nombrado Obispo auxiliar de Valencia y 
titular de Lete el 25 de marzo de 1996, recibiendo 
la ordenación episcopal el 11 de mayo siguiente. 
Entre 1999 y 2001 fue Administrador Apostólico de 
Menorca. En la Conferencia Episcopal fue miem­
bro de la Comisión Episcopal de Pastoral entre 
1996 y 1999, y desde 1996 lo es de la Comisión 
Episcopal del Clero.

2. DE LA COMISIÓN PERMANENTE

• Excmo. Sr. D. José Liado Fernández-Urru- 
tia, Embajador de España: Presidente Ejecu­
tivo del Patronato de la Universidad Pontificia 
de Salamanca por un período de cinco años.

• Excmo. Sr. D. Juan Herrera Fernández, 
Marqués de Viesca de la Sierra: Presidente 
de Honor del Patronato de la Universidad 
Pontificia de Salamanca, del que era Presi­
dente Ejecutivo desde 1984.

• Rvdo. D. José-Antonio Martínez García, 
sacerdote de la archidiócesis de Toledo: 
Responsable de Personal y Edificios de la 
Conferencia Episcopal Española y Director 
de la Editorial EDICE.

• Rvdo. D. Javier Igea López-Fando, sacer­
dote de la archidiócesis de Madrid: Director 
del Secretariado de la Comisión Episcopal 
del Clero.

• Rvdo. D. Aurelio Peña Fernández, sacerdo­
te de la archidiócesis de Burgos: Consiliario 
General de la «Hermandad Obrera de Acción 
Católica» (HOAC).

• Rvdo. D. Fernando Urdióla Guallar, sacer­
dote de la archidiócesis de Zaragoza: Consi­
liario General del Movimiento de «Jóvenes de 
Acción Católica» (JAC),

• Rvdo. D. Jaime Gutiérrez Villanueva, sacer­
dote de la diócesis de Santander: Consiliario 
General del «Movimiento Cultural Cristiano».

• D. Alberto Montaner Cuello, de la diócesis 
de Huesca: Presidente General del Movimien­
to de «Jóvenes de Acción Católica» (JAC).

• Da Rosa-María Gómez Cárdenas, de la dió­
cesis de Córdoba: Presidenta General del 
Movimiento Júnior de Acción Católica.

• D. José González Lobato, de la archidióce­
sis de Madrid: Presidente Nacional de la 
Federación Católica de Maestros Españoles.

• Da Isabel Cuenca Anaya, de la archidiócesis 
de Sevilla: Presidenta de la Comisión General 
de Justicia y Paz de España.

• D. Emilio López Salas, de la archidiócesis de 
Madrid: Vicepresidente primero de la Comi­
sión General de Justicia y Paz de España.

• Da Vicenta Font Gregori, de la archidiócesis 
de Barcelona: Vicepresidenta segunda de la 
Comisión General de Justicia y Paz de España.

• Rvdo. P. Miguel-Ángel Sánchez Gómez, O. 
P.: Secretario General de la Comisión Gene­
ral de Justicia y Paz de España.

• Rvdo. D. Juan Robles Diosdado, sacerdote 
de la diócesis de Salamanca: Presidente de 
la Asociación de Sacerdotes de la OCSHA.

• Rvdos. D. José-María Martí Bonet, sacer­
dote de la archidiócesis de Barcelona; D. 
Francisco Tejada Vizuete, sacerdote de la 
archidiócesis de Mérida-Badajoz, y D. Fran- 
cisco-Juan Martínez Rojas, sacerdote de la 
diócesis de Jaén: Comisarios de la Exposi­
ción de arte sacro «2000 años de cristianis­
mo en Europa».

3. DE LAS COMISIONES EPISCOPALES 

Comisión Episcopal de Apostolado Seglar

• Rvdo. D. M anuel-José Barco Estévez,
sacerdote de la archidiócesis de Madrid: 
Director del Departamento de Pastoral Obrera.

Comisión Episcopal de Migraciones

• Hno. Juan-Antonio Rivera Moreno, F. S. C.:
Director del Departamento de Interior.

Comisión Episcopal de Misiones y Cooperación 
entre las Iglesias

• Rvdo. P. Juan Martínez Sáez, F. M. V. D.:
Colaborador del Secretariado de la Comisión 
Episcopal de Misiones y Cooperación entre 
las Iglesias.

Comisión Episcopal de Pastoral

• Rvdo. D. Abilio Fernández García, sacerdo­
te de la diócesis de León: Director del Depar­
tamento de Pastoral de la Salud.
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MONS. ANTONI DEIG CLOTET,
OBISPO EMÉRITO DE SOLSONA

En la mañana del martes 12 de agosto de 2003, 
fallecía en Manresa el obispo emérito de Solsona, 
Mons. Antoni Deig Clotet. Sus honras fúnebres 
tuvieron lugar en la Catedral de esta diócesis en la 
tarde del día 14 a las 17,30 horas.

Mons. Antoni Deig nació en la localidad barce­
lonesa de Navás, el 11 de marzo de 1926. Estudió 
en el Seminario de Solsona, donde recibió la orde­
nación sacerdotal el 16 de abril de 1949. Estaba 
licenciado en Derecho Canónico.

En su ministerio sacerdotal trabajó en la pasto­
ral parroquial y en movimientos de Apostolado 
Seglar. Entre 1951 y 1977 fue secretario particular 
de Mons. Josep Pont i Gol, primeramente como 
obispo de Segorbe-Castellón y después como 
arzobispo de Tarragona.

Fue también canónigo y Vicario Episcopal. El 
5 de noviembre de 1977 recibió la ordenación 
episcopal en la Catedral de Menorca, diócesis a 
la que sirvió hasta 1990. Entre mayo de 1990 y 
septiembre de 2001 fue obispo de Solsona. En la 
Conferencia Episcopal Española perteneció a las 
Comisiones Episcopales de Medios de Comuni­
cación, Pastoral y Migraciones, al Consejo de 
Economía y a la Junta Episcopal de Asuntos Jurí­
dicos.

Durante su ministerio sacerdotal y episcopal 
cultivó también las facetas literarias y colaboracio­
nes con los medios de comunicación. Fue distin­
guido con distintos galardones de instituciones 
civiles de Islas Baleares y de Cataluña. Su sucesor 
al frente de la diócesis de Solsona desde septiem­
bre de 2001 fue Mons. Jaum e Traserra  i 
Cunillera.
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Los documentos 
de las Asambleas 
Plenarias del 
Episcopado Español

•  Documento 1
Matrimonio y Familia (1979).
•  Documento 2
Dos instrucciones Colectivas 
del Episcopado Español (1979).
Sobre el divorcio civil. 
Dificultades graves en el cam­
po de la enseñanza.
•  Documento 3
Declaración de la Comisión 
Permanente de la Conferencia 
Episcopal Española (1981).
Sobre el Proyecto de Ley de Mo­
dificación de la Regulación del 
Matrimonio en el Código Civil.
•  Documento 4
La visita del Papa y el servicio a 
la fe de nuestro pueblo (1983).
•  Documento 5
Testigos del Dios vivo (1985).
Reflexión sobre la misión e 
identidad de la Iglesia en nues­
tra sociedad.
•  Documento 6
Constructores de la Paz (1986).
•  Documento 7
Los católicos en la vida públi­
ca (1985).
•  Documento 8
Anunciar a Jesucristo en 
nuestro mundo con obras y 
palabras (1987).
•  Documento 9
Programas Pastorales de la 
C.E.E. para el Trienio 1987- 
1990.
•  Documento 10
Instrucción Pastoral sobre el 
Sacramento de la Penitencia.
•  Documento 11
Plan de Acción Pastoral de la 
C.E.E. para el Trienio 1990- 
1993.
•  Documento 12
Plan de Acción Pastoral de la 
C.E.E. y Programas de las 
Comisiones Episcopales para 
el Trienio 1990-1993.
•  Documento 13
La Verdad os hará libres (1990).
•  Documento 14
Los Cristianos Laicos, Iglesia 
en el Mundo (1991).
•  Documento 15
Orientaciones Generales de 
Pastoral Juvenil (1991).

•  Documento 15b
El sentido evangelizador de los 
domingos v las fiestas (1992).
•  Documento 16
Docum entos sobre Europa 
(1993).
La Construcción de Europa, un 
quehacer de todos.
La dimensión socio-económica de 
la unión europea. Valoración ética.
•  Documento 17
Documentos sobre Pastoral 
de la Caridad (1994).
La Caridad en la vida de la Iglesia. 
La Iglesia y los Pobres.
•  Documento 18
Plan Pastoral para la Confe­
rencia Episcopal (1994-1997).
•  Documento 19
Documento de la LX1 Asam­
blea Plenaria de la C.E.E.
Pastoral de la Migraciones en 
España.
•  Documento 20
Sobre la proyectada nueva 
“Ley del Aborto" (1994).
Declaración de la Comisión 
Permanente de la C.E.E.
•  Documento 21
M atrim onio, Familia y 
"Uniones homosexuales”.
Nota de la Comisión Permanente 
de la C.E.E. con ocasión de algu­
nas iniciativas legales recientes.
•  Documento 22
La Pastoral obrera de toda la 
Iglesia (1994).
•  Documento 23
El valor de la vida humana y el 
proyecto de ley sobre el aborto.
Estudio interdisciplinar. Jom a­
da organizada por la Secretaría 
General.
•  Documento 24
Moral v Sociedad democráti­
ca (1996).
Instrucción pastoral de la LXV 
Asamblea Plenaria de la C.E.E.
•  Documento 25
Plan de acción Pastoral de la 
C.E.E. para el Cuatrienio  
1997-2000
"Proclamar el año de gracia del 
Señor".
•  Documento 26
La Eutanasia es inmoral y 
antisocial (1998).
Declaración de la Comisión 
Permanente de la C.E.E.

•  Documento 27
El aborto con píldora tam­
bién es un crimen (1998).
Declaración de la Comisión 
Permanente de la C.E.E.
•  Documento 28
Dios es amor. Instrucción  
Pastoral en los umbrales del 
tercer milenio (1998).
LXX Asamblea Plenaria de la 
C.E.E.
•  Documento 29
La iniciación cristiana. Refle­
xiones y Orientaciones 
(1999).
LXX Asamblea Plenaria de la 
C.E.E.
•  Documento 30
La Eucaristía, alimento del 
pueblo peregrino. Instruc­
ción pastoral de la C.E.E ante 
el Congreso Eucarístico Na­
cional de Santiago de Com­
postela y el Gran Jubileo del 
2000(19991.
LXXI Asamblea Plenaria de la 
C.E.E.
•  Documento 31
La fidelidad de Dios dura 
siempre. Mirada de fe al siglo 
XX (1999).
LXXIII Asamblea Plenaria de 
la C.E.E.
•  Documento 32
Normas Básicas para la For­
mación de los Diáconos per­
manentes en las diócesis espa­
ñolas (2000).
LXXIII Asamblea Plenaria de 
la C.E.E.
•  Documento 33
La familia, santuario de la vi­
da y esperanza de la sociedad. 
Instrucción Pastoral (2001).
LXXVI Asamblea Plenaria de 
la C.E.E.
•  Documento 34
Plan pastoral de la Conferen­
cia Episcopal Española 2002- 
2005. Una Iglesia Esperanza­
da “ ¡Mar adentro!" (Le 5,4)
LXXVII Asamblea Plenaria de 
la C.E.E.
•  Documento 35
Orientaciones pastorales pa­
ra el catacumenado
LXXVIII Asamblea Plenaria de 
la C.E.E.

•  Documento 36
Valoración moral del terroris­
mo en España, de sus causas y 
de sus consencuencias (2002).
LXXIX Asamblea Plenaria de 
la C.E.E.
•  Documento 37
La Iglesia de España y los gi­
tanos (2002).
LXXIX Asamblea Plenaria de 
la C.E.E.
•  Documento 38
Orientaciones para la aten­
ción Pastoral de los Católicos 
Orientales en España (2003).
LXXXI Asamblea Plenaria de 
la C.E.E.
•  Documento 39
Directorio de la Pastoral Fa­
miliar de la Iglesia en España 
(2003).
LXXXI Asamblea Plenaria de 
la C.E.E.
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